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Ñola importante. 


A pesar de io que se dice en ia llamada siguiente, de- 
be advertirse que la Diplomática y la Epigráfica se han 
tratado coi) toda la cstension de que es susceptible este 
Compendio, según el plan que nos propusimos en un 
principio, y que en la Simbológia no hemos escrito mas 
que de la alegoría y atributos; que es su parte inas esen- 
cia!, reseñando solo lo demas, porque hemos dado ma- 
yor estension ai Diccionario que allí ofrecemos, hacién- 
dole una obra casi completa, única en su género, la 
cual seguirá á este tomo, coronando, por decirlo asi, 
nuestra obra elementa! de Árqueológia literaria y artísti- 
ca. En ei espresado Diccionario manual de simbológia 
■ universal , sé comprende ei lenguage simbólico de las flo- 
res , plantas, frutos, piedras preciosas, y cuanto artís- 
ticamente se puede ofrecer al artista y al literato, en el 
dióma pintoresco y íigurodo. 
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Al empezar nuestro Compendio de Arqueológia Ar- 
tística , que viene á ser el tercer tomo de nuestro curso 
de Arqueológia elemental , no podemos menos de recor- 
dar á nuestros lectores, todo lo que les dejamos dicho 
en el primer tomo de la Arqueológia literaria, suplicán- 
doles no lo olviden , cuando quieran juzgarnos en esta 
parte de nuestra obra. 

Con el fin de ser tan concisos como pudiéramos , he- 
mos reunido las partes de la ciencia que tienen conexión 
inmediata, y asi se advertirá en este Compendio, trata- 
das con mas esteasion aquellas que como las Nobles Ar- 
tesdel dibujo, la Numismática la Heráldica y la Simboló- 
gia interesan mas conocer al artista , por ser mas 
necesarias, pues de haberlas tratado todas con iguales- 
tensión , hubiéramos necesitado un espacio mucho ma- 
yor que el que teníamos, por mucho que las hubiéramos 
compendiado. Empero si en Paleografía y Diplomá- 
tica, Teréntica y Epigráfica, hemos sido muy cortos 
por las razones dichas, y por la imposibilidad de darlas 
láminas necesarias en un tratado tan corto, hemos supli- 
do esta falta, señalando las mejores fuentes que pueden 
consultar los amantes de estas partes de la ciencia, que 
quieran profundizar en ella ó dedicarse con preferencia 
á su estudio. 

Con el mismo fin nos hemos estendido cuanto hemos 
podido, sin faltar á nuestro propósito de concisión, en ¡a 
parte bibliográfica de cada parte, porque hemos queri- 
do que los discípulos de nuestras ciases que se dediquen 
á las Artes , conozcan todos los buenos libros que, con 
grabados y sin ellos, se pueden consultar con alguna uti- 
lidad para conocerlos monumentos antiguos, aprendes- 
la historia de las artes, del dibujo y de las demas partes 
monumentales que aquí esplicamos , y robustecer su ta- 
lento con las buenas doctrinas que escribieron los sabios 
en estas materias, á fin de que las concepciones de su 


imaginación artística sean mas perfectas al ponerlas en 

..«»« a. 

Simbñlonia, v de la que es hermana inseparable la Ieo- 
S' 3 nomos reunido la Alegoría, la gerogliíica, 
wíblémátfca, los atributos, las divisas, las insig- 
nias y eTlengaage simbólico, de las flores . plantas, 


tL ó símbolos que necesite para hacer par antes j sig- 
nificativas =us figuras é ideas, y el arqueólogo leer ias 
nhl- del anti-ao al primer punto de vista , su tener 
b ,. ros „„„ acudir á buscar significados en obras 
1 mLns-s V de difícil adquisición por su rareza y cos- 
¡ftoTeTle pequeño Uabaio, ensayo 5 de una obra sobre 
<a Simbología en toda su esiension, que hace ticrripo tr_ 
bafatnos, creemos hacer un servicio importante a ios a. 
tistasespañoles no eruditos , que se ven embarazado» las 
pnando tienen que poner atnoutos & sjs íi c u 

“ aS A cuando " e les mandan hacer obras alegóricas con 

míe' significar un pensamiento , ó dar el debido carácter 

a - Síá tampoco muy conocida 

par nuestros artistas , y por lo tanto se ,a espheamos con 
fa mayor seneilllez, á fia de que la comprendan facii- 

SI y puedan dar á sus obras en este genero todo e» 

'’ ^Irfirdílte compendio pondremos algunas obser- 
vaciones que nos parecen muy importantes para los pro- 
fosore- de 4.rqueotógia que nos hagan el bono, de carpo 
testo este Compendio en sus enseñanzas, y si como 
• _ ' c pp pi Pró'o^o de nuestra Arqueología lite» ana , ío 
framofbabér hecho algún bien ala ilustración de! País 
r-'n estas materias, v llamado la atención de p¡uma= ma- 
A* envidas que, connuevas obras, quieran enmendarnues- 
íos desaciertos . habremos legrado el fin que nos proP«- 
sinios al escribir, y nos daremos por completamente 
recompensados. 



Preliminares ce la Arqueología 
Artística. 


Aun cuando en los principios elementales de 
Arqueología que hemos puesto en nuestra Ar- 
queología literaria , damos razón del objeto 
de la ciencia y de las partes de que se compone, 
nos ha parecido conveniente al fin que nos he- 
mos propuesto, y útil para los que se dedican 
á este interesente estudio , el entendernos algo 
mas sobre los preliminares necesarios para dar 
á conocer mejor este ramo del saber , y lo va- 
mos á ejecutar por via de introducid)" á este 
Compendio de la Arqueología artística, hacia la 
cual dirigiremos particularmente nuestras ob- 
servaciones. 
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La palabra Arqueología se deriva y com- 
pone de las voces griegas archaios antiguo y Zo- 
pos discurso ó conocimiento, y como dejamos ya 
dicho en la Arqueología literaria, indica el co- 
nocimiento de la antigüedad en todas sus partes, 
de las que es una muy principal el de los mo- 
numentos, que se pueden considerar como obje- 
tos hechos para conservar la memoria de los 
acontecimientos y de las personas , ó como obras 
del arte relativas al placer que inspira su for- 
ma. Pueden considerarse los monumentos solo 
como tales , y no tener otro fin que el de estu- 
diar por ellos las costumbres , usos , constitución 
política, teogonia, leyes y vida privada de los anti- 
guos, y en este caso tanto los monumentos litera- 
rios cuanto los artísticos son de igual importancia 
(1). Puedenconsiderarse los monumentos solo co- 
mo obras de bellas artes, llamándose amante de 
ellos el que no busca mas que el placer de contem- 
plar la belleza de lo bueno; artista el que les con- 
sulta para instrucción y formación del gusto; y 


(1; A los objetos de la ciencia se llama antigüeda - 
des, y al que los conoce científicamente anticuario , asi 
como se denomina Arqueólogo al profesor de la ciencia 
en general. Se dió el nombre de anticuarios en los tiem- 
pos antiguos á las anotadores , copistas y libreros , y en- 
tre los romanos álos queesplicaban álos estrangeios los 
monumentos. 


en On, conocedor el que ademas de los fines indi- 
cados, se propone apreciar también el objeto, la 
idea, el estilo y ejecución de los monumentos, in- 
terpretarlos, conocer los autores que les hicieron 
y saber su historia 

Josefo y Dionisio de Haíicarnaso hicieron uso 
de la Arqueología, puesto que por obras ajusta- 
das á la ciencia pueden tenerse sus obras, que dan 
razón de las costumbres antiguas, porque hicie- 
ron mención también de las antigüedades escritas 
y de las artísticas que componen la Arqueología 
artística , asi como la Teogonia, literatura y cos- 
tumbres antiguas forman la Arqueología litera- 
ria. La Arqueología artística dá detalles sobre 
las obras é historia del arte entre los pueblos an- 
tiguos. Spon y otros muchos autores han dado el 
nombre de Árchceografía á la Arqueología , y 
se dá este título á la ciencia de las antigüedades 
en general , ó á la particular de cada pueblo, y 
asi se dice Arqueología Egipcia, Griega, Etrus- 
ca, Romana, etc.; siendo la de los cuatro pueblos 
insinuados la mas interesante por todos concep- 
tos. Lessing y alguno que otro autor dieron me- 
nos estension á esta ciencia , diciendo que no de- 
bería ocuparse la Arqueología mas que de los mo- 
numentos, en los que el fijar la belleza fué el fin 
principal de! artista , pero esta doctrina no ha si- 
do admitida entre los anticuarios. 


§ Se dá el nombre de el Antiguo en la Arqueoló- 
gia artística , á las obras de las bellas artes eje- 
cutadas en los pueblos antiguos que las han cul- 
tivado, de las que unas, como las monedas y las 
piedras preciosas grabadas , han llegado enteras 
hasta nosotros, y otras en ruinas o en lamen- 
tos como las obras arquitectónicas , las estatua , 
etc , «in que hayan dejado de mantenerse enteras 
alguna que otra de estas últimas, para mayor 

admiración nuestra. , 

Por la palabra arte solo debe entenderse en 
este lugar las que dependen ó tienen por base 
principal el dibujo , siendo el dominio de la Ar- 
queología literaria las obras que como la poesía 
nos procuran el placer por una série sucesiva de 

representaciones (1)- . . 

Las obras ejecutadas en Grecia en los mas be- 
llos tiempos del arte, y algunas copias antiguas 
de ellas, son tenidas como modelos perfectos , o 
por lo menos por las obras que mas se acercan a 
la perfección , y asi es que debe entenderse que 
«e hace relación á las espresadas obras cuando se 
había con admiración del antiguo en materia de 
artes, porque entre los monumentos antiguos, 
los hay también que pertenecen á la época de la 
decadencia de las artes, y que por consiguiente no 


(1) Véase el artículo siguiente. 
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pueden ni deben presentarse sin restricción co- 
mo modelos escelentes , si bien tanto estas obras 
como otras ejecutadas por artistas medianos, son 
muy interesantes al anticuario para aclarar di- 
versos puntos de erudición. 

Los Griegos no tuvieron una voz que sepa- 
rase loque nosotros entendemos por Arles de 
lo que conocemos por oficios, sirviéndose para 
designar el arte general de la palabra techué 
derivada del verbo teucho , construir ó prepa- 
rar , si bien caracterizaban á cada artista con 
un término propio á indicar el género de arle 
que ejercía. 

El mismo significado que techué tenia entre 
los Romanos la palabra Ars , de la que hemos 
sacado nosotros la de Arte , y se derivó , según 
unos, del verbo griego Aro, arreglar ó dispo- 
ner, según Festus de Artus , miembro, y otros 
de la voz griega arete que significaba virtud y 
ciencia. 

A las bellas artes sé las llamó liberales, 
porque son hijas de la libertad, y aun de estas 
se denominaron nobles la Arquitectura, la Pintu- 
ra y la Escultura. 

Estas artes, asi como todas las demas, fueron 
resultado del acaso en su origen, y en un princi- 
pio de poca importancia, pero adquirieron gran 
prestigio , al paso que se fué conociendo su uti- 
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lidud , que fué luego que los artistas empezaron 
á ocuparse de ellas sériameníe. 

Las bellas artes son indígenas de todos los 
países en que la razón humana ha llegado á 
cierto grado de desarrollo; pero parecidas á las 
producciones de la tierra, toman diversas for- 
mas según la naturaleza del clima y cuidados 
que se las prestan, quedando embrutecidas y sal- 
vages en los países incultos; de suerte que para 
observar á las artes en su primitivo origen , no 
hay necesidad de remontarse hasta los Egipcios, 
si no que se les vé aun hoy dia en el estado de 
la infancia , en los pueblos cuya escasa civiliza- 
ción puede compararse con la de los tiempos 
primitivos de aquella nación ó de la Grecia. 

Se denomina propiamente Historia del Arte, 
á la historia de las diversas formas del estilo, en 
los diversos pueblos y partes en que se divide 
el arte, que es precisamente déla parte que se 
ocuparon en sus preciosas obras los escritores 
arqueológicos Winckelmann, Heyne, Cicogna- 
ra , d’Hancarville , y otros. 

Muy variadas son las opiniones de los auto- 
res acerca del pueblo al que se debe atribuir el 
origen y progresos del arte. Se sabe que los Cal- 
deos y los Egipcios se ocuparon ya de él , pero 
debemos suponer que antes de ellos hubiese pue- 
blos mas antiguos que le practicasen, y de cu- 
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yos conocimientos se valiesen los espresados, qué 
tenemos por los mas antiguos de que conserva- 
mos noticia en la marcha de la civilización del 
mundo. 

La Grecia propiamente dicha , parece que 
recibió el conocimiento del arte por medio de 
sus colonias establecidos en el Asia- menor y en 
Italia, pero trasplantado á Grecia prosperó de 
tal modo , que las obras de los Griegos no fue- 
ron igualadas por pueblo alguno, altura que 
mantuvieron hasta que perdida su libertad per- 
dieron con ella las artes su esplendor. 

Ocupados los Romanos en su pasión favorita 
de dominar el mundo, se aplicaron poco á prac- 
ticar las artes , contentándose con concederlas 
un asilo, y esta indiferencia hizo decaer poco á 
poco á las artes , conservándose solamente el co- 
nocimiento de los procedimientos mecánicos en 
los talleres, luego que como era de esperar, de- 
sapareció el genio y el gusto , en cuyo caso no 
se halló ya en las obras nuevas la belleza que 
caracterizaba las obras de los grandes artistas de 
ia Grecia. 

Ei gusto del arte se despertó en el siglo XVI 
al reparar en las obras maestras antiguas con 
alguna atención , y cuando los pocos hombres 
sabios que refugiados en Constantinopla tuvie- 
ron que huir por Europa para librarse del fu- 
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ror de los conquistadores turcos, hicieron cono- 
cer el valor de las obras antiguas, reflorecieron 
muchas ramas del arte , y para perfeccionarle se 
empezaron á estudiar los monumentos , apre- 
ciándolos en su justo valor. t 

El gusto de los artistas se ejercitó en el re- 
nacimiento, y el buen éxito y la gloria que ob- 
tuvieron algunos artistas imitando los monumen- 
tos antiguos, inspiraron una nueva emulación y 
por ella se levantó el arte en Italia, envilecido 
por tantos siglos, y de aquel pais se esparció á 
ios demas por la protección de los Médicis en 
Florencia , de León X en Roma, de Francisco I 
en Francia, de Carlos V en España y en Ale- 
mania, de Enrique VIII en Inglaterra , y de 
otros celosos y benéficos protectores de las artes. 

Ha probado la esperiencia , que lascarles se 
paran mas ó menos tiempo en la infancia , cero 
que cuando llegan á su virilidad se manifiestan 
con toda su energia , y aunque después hagan 
aun adquisiciones , quedan sin embargo inferio- 
res á sí mismas y degeneran. No puede negarse 
que los artistas antiguos eran superiores á los mo- 
dernos , y que los del siglo X v I han sido tam- 
bién superiores á los de nuestra época. La ver- 
dadera causa de esta degeneración no se podría 
fijar , á no ser que sea que los grandes artistas 
modernos se han formado copiando los sublimes 
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modelos que nos ha transmitido la antigüedad y 
que los modernos se han contentado en imitar á 
los artistas del siglo XVI, y que por lo tanto el 
arte ha debido necesariamente debilitarse gra- 
dualmente, porque el arle empezó á degenerar 
aun entre los griegos cuando dejando los artis- 
tas de hacer obras inspiradas, ó cuando se ago- 
taron las inspiraciones y empezó la imitación, 
decayó el arte estraordinariamente. 

Desígnase con el nombre de monumentos en 
general, á todos los restos muy antiguos de artes 
ó de literatura , pero particularmente se deno- 
mina asi á una obra del arte erigida en una pla- 
za pública , para conservar y transmitir á la pos- 
teridad la memoria de personages ilustres ó de los 
grandes acontecimientos, con el fin de llamar la 
atención del pueblo é inspirarle elevados senti- 
mientos, recordando los hechos heroicos por que 
fueron erigidos tales monumentos. Las estátuas, 
los trofeos , las medallas, los arcos de triunfo, se- 
pulcros y otros objetos de arte de este género, per- 
tenecen á la clase de monumentos que acabamos 
de indicar. 

En los primitivos tiempos una piedra bruta 
colocada de cierto modo , y después un obelisco, 
una pirámide, ó una Columna , constituían un 
monumento histórico; inventada que fué !a escri- 
tura se añadió á estos monumentos una corta 
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inscripción que esplicase su principal objeto. 

Tan escaso como es el ver hoy monumentos pú- 
blicos, históricos y de honor en nuestras poblacio- 
nes, era frecuente en los pueblos antiguos y par- 
ticularmente en Grecia v Roma. En Atenas, por 
ejemplo, la Stoa, paseo público que formaba un 
pórtico ó galeria en que Zenon enseñaba la ülo- 
sofía , de cuyo sitio tomaron sus discípulos el 
nombre de Estoicos, era un monumento bastísi- 
mo, en el que otros muchos representaban las 
acciones mas ilustres de los ciudadanos. 

Llámase alma de un monumento. á su par- 
te principal , que consiste, bien en las inscripcio- 
nes, bien en las figuras pintadas ó esculpidas que 
pueden ser históricas ó alegóricas. 

El carácter, tamaño, forma y magnificencia 
de un monumento, debe ser proporcionada a la 
importancia de la cosa por que se hace ¡sena muy 
ridículo, por ejemplo, como dice xMihin, el ho - 
rar la virtud privada deuu particular con un ar- 
co de triunfo, ó el querer eternizar la memoria 
de un gran acontecimiento nacional por mu. 
d» un monumento mezquino ó demasiado senci- 
llo Los artistas modernos pecan frecuentemente 
mas por esceso de adornos en los monumento 
que se les encargan, que por defecto, pero deben 
tener entendido que en las obras del arte nada 
es roas agradable que la sencillez que aeben bus- 
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car á todo trance , si quieren separarse en sus 
obras del mal gusto que acompaña casi siempre 
á la profusión de adornos. 

Una de las cosas que mas nos distinguen de los 
Griegos y Romanos en las costumbres, es el uso 
délos monumentos públicos. Con solo leer á Pau- 
sanias se vé que apenas se andaba una milla por 
la Grecia, sin hallar algún monumento impor- 
tante. Los caminos estaban llenos de monumentos 
sepulcrales; las plazas públicas y los paseos se ha- 
llaban adornadas con multitud "de estatuas y mo- 
numentos públicos, de suerte que por cualquier 
parte que se fuese se hallaba ocasión de hacer 
reflexiones propias para elevar el alma. 

Como el preconizar y eternizar los hechos 
de valor era tan necesario entre los Griegos pa- 
ra sostener su república , de aqui la multitud de 
monumentos públicos, que erigieron á loshéroes 
muertos en defensa de la patria: dos estatuas en 
Esparta recordaron el valor de Pausanias , gene- 
ral de los griegos en la batalla de Platea. p 0 ¡ us 
erigió en la misma ciudad un trofeo en memoria 
de su victoria contra Linceo; los Elenos levantaron 
otro cerca de Olimpia por su victoria sobre ].-= 
Lacedemonios , y asi otros. 

Los Generales romanos erigieron tambi en 
trofeos por sus victorias, y estátuas ásus héroe-”* 
debiendo contarse entre estos monumentos la c^’ 


lumna de mármol erigida en Roma en conmemo- 
ración de la victoria naval que gano Lulius a 
los Cartagineses , que se denomina columna ros- 
tral, porque está adornada con proas de ñauo. 
Existe aun en el Capitolio. 

Los monumentos históricos de los antiguos 
se diferenciaban mucho entre sí , tanto por la 
forma , cuanto por Sus adornos , siendo los que 
mas se distinguían por su magnificencia lo? li- 
mados Choragicos entre los Griegos , y los Ar- 
cos de triunfo inventados por los Romanos. 

Entre las muchas obras sobre monumentos 
antiguos que deben consultarse por los artistas, 
son de grande interés las siguientes : 

Discours sur les Monumens publiques ue 
tous les ages, et de tonales peuples par L’Ábbé 
de Lubersac. París 1776. fol. 

Monumens eriges en France á l honneur de 
LouisXV, par M. Patte. París, 1775, fol. 

con grabados. _ r 

Voy age pitloresque en Sicile , par M. MOlEL. 
Reílexiocs de l’abbé Lalgier sur l'arcbitectu- 
re .=Cours d’architecture de Blocdei..== Prin- 
cipes d’Architecíure chile de Milicia , hb. 3, 
parte 2. a =Antiquites Nationales de Mi llin, 
Tom. 5.°=^ las obras de Moxtfaucon ,Pira- 
xesi , y otras en que se esplican y reproducen en 
estampas los monumentos antiguos de todas cía- 
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ses , y de las que damos razón en los capítulos 
de esta obra. Siendo la mas recomendable con 
respecto á las bellas artes y á la arqueología ar- 
tística, en nuestro concepto: Dictionaire des 
Beaux Arsts par A. L. MUUn, una de las obras 
adoptados por el gobierno francés para la forma- 
ción de las Bibliotecas délos Liceos. París 1806, 
3 vols. en 8.° mayor, y las que apuntamos en la 
sección Bibliográfica para cada sección. 



O 



SECCION I. 
De la. Plástica, 
Bellas artes. 


Ya hemos insinuado en la Inlroducion, que 
ce el ende por arle 1. facul.ad 6 habilidad de 
producir, ñor medio de un ejercicio, un obje- 
to sujeto á‘ ciertas reglas. Las artes se dividen en 
artes mecánicas y en bellas artes. Se llama arte 
mecánica , á la que se limita a producir y mo- 
dificar los obietos pertenecientes a las necesida- 
d¿ ; comodidades de la vida común , y de este 
señero son todas las profesiones y oficios. Las be 
fias artes son las que tienen por fin principal el 
Placer de los sentidos , sin que por esto dejen de 
£ sumamente útiles. Estas son las que se ocu- 
pan en imitar y representar la perfección física, 
v cuyo efecto se refiere á la imaginación y a los 
sentimientos, y son la poesía ,1a elocuencia, te mú- 
sica el baile , la representación teatral , la pin- 
tura ,\* escultura , y la arquitectura. 

Para producir y apreciar las obras del a. te, 
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es necesario estar poseído de un sentimiento vi- 
vo y esquisiíode lu belleza, y habituarse á ella por 
medio de un largo y frecuente estudio, y aplica- 
ción constante de las reglas. 

La- historia de las artes nos enseña su naci- 
miento en las naciones de lamas alta antigüedad, 
sus progresos y perfección entre los Griegos, los 
Etruscos y los Romanos; su decadencia en las 
demas naciones, su abandono en la edad media 
y arte en su restablecimiento y gloria en los 
tiempos modernos. - 

La mayor parte de las obras que nos quedan 
de la antigüedad , consiste en monumentos des- 
tinados á conservar la memoria de los persona- 
ges, de hechos y de acontecimientos célebres. 

Entre las bellas artes se denominan nobles & 
la Arquitectura, la Escultura y á la Pintura, y 
Grabado; es decir, á las que tienen por base el di- 
bujo, y entre estas debe tenerse por lo mas anti- 
guo á la Arquitectura, porque necesitando los 
hombres, desde el principio del mundo, mora- 
das en que guarecerse de la intemperie y de la 
ferocidad de los animales, fué preciso empezar 
por hacer habitaciones en que conseguirlo, si bien 
estas moradas no pueden considerarse como par- 
tos de una bella arte. 

S¡n embargo de la preferencia que por su 
antigüedad debe darse á la Arquitectura, espii- 


caremos primero la Escultura , por ser la que 
conviene mas á la arqueología en general, y la que 
se hermana con la plástica , bajo cuya denomi- 
nación la colocamos arqueológicamente, sin que 
por esto dejemos de dar lugar, á su tiempo, á la 
Arquitectura. 

CAPITULO I. 

De la plástica en general. 

Generalmente se ha llamado Plástica al ar- 
te de modelar, parte de la Escultura , que con- 
siste en amoldar en yeso, tierra, estuco, cera, 
etc. toda clase de figuras, llamándose Plastes en 
latín á todos los que se ejercitan en esta especie 
de obras. Sin embargo se diferencia la Plástica de 
la Escultura, en que en la primera se hacen las 
figuras añadiendo material gradualmente á lo 
que se llama modelar , y en la segunda al con- 
trario , quitando lo supérfiuo á la materia en 
que se quiere hacer la figura, lo que se deno- 
mina desbastar. Empero por analogía se lla- 
man arles plásticas todas las artes del dibu- 
jo, á escepcion de la Arquitectura , con re- 
lación al uso indicado, y al que se hace en la 
pintura de los colores. 

La invención de la Plástica en escultura, 
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se la atribuyen unos á Dibutada , hija de 
un alfarero de Sicion ; otros al mismo Di- 
bulades, padre: á Licistralo, hermano ó cuñado 
del escultor Lisipo, 320 años antes de Cris- 
to. Supone Plinio que este arte se inventó en 
la Isla de Sanaos por los Escultores Teodo- 
ro y Rheco , y no falta quien atribuya la in- 
vención á Dédalo y á Teodoro de Mileto. Si 
se atiende á lo que dice Aristóteles de que 
Dédalo hizo en plonao y cobre su estátua y 
la de su hijo, es preciso confesar que para 
ello debió conocer la plástica (1). 

Desde la invención de la plástica , y par- 
ticularmente desde que se conocieron todas 
sus ventajas, ha sido un arte ausiliar de la 
anatomía, pues que preparándose por su me- 
dio modelos de cadáveres, puede estudiar so- 
bre ellos el estatuario, el médico y aun el 
pintor , la estructura del cuerpo humano. 

El método de imprimir en materias blan- 
das ó de fácil fundición , ya fria, ya caliente, 
las obras de bajo-relieve, es una parte de la 


(1) Andrés Verrochio , pintor italiano del siglo XV 
es el que inventó amoldar en yeso la figura de las 
personas viras ó muertas para obtener un busto exac- 
to ; y Souillard inventó en 1820 , un procedimiento 
que denomino plástica . propio para restaurar los vasos 
antiguos. 


plástica, por la que se logran ¡as improntas, 
que son las copias mas exactas de los origi- 
nales que pueden sacarse; y solo deben es- 
cluirse de esta parte el arte de acuñar las 
monedas y medallas en las diversas maneras, 
que ya á martillo, ya á molino ó á únante 
lian existido, porque esto, aun cuando de ori- 
gen igual, compone por sí solo un arte al que 
está unido el de gJiasar , ó sea el modo de ob- 
tener fácilmente impresiones en metal, de mo- 
nedas ó medallas , ya acuñadas, cuyas impron- 
tas pueden también sacarse en materias blandas. 

En Grecia se denominaron Pelourgoi todos 
los alfareros , estatuarios y demasque nacían 
uso de la arcilla de color ó blanca para mode- 
lar , derivándose de la palabra ergon , trabajo, 
y Pelos, tierra dátil. Prometheo fué tenido co- 
mo el primer modelador , y los Atenienses lla- 
maron Prometheos , según Luciano , á todos ios 
que se dedicaron á esta profesión , aludiendo al 
barro de que se sirvió Prometheo para hacer su 
obra (1). 

Platón distingue tres clases de .arcilla , y se- 
ñala como propia para modelar , una sumamen- 
te d útil , que es el lutum de los Romanos , y á 
la que conviene perfectamente el significado de 


(1) Dice la fábula que Prometheo. 
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la palabra pelos , con que los griegos designaban 
la arcilla ó tierra de modelar, llamando Borbo- 
ros al barro que do servia para uso alguno ar- 
tístico, el cual se denominó cmnum entre los 
Romanos, de los que tomamos nuestra voz cie- 
no ó fango. 

El barro cocido entre los Griegos se deno- 
minó keramos. Como se sepa que la tierra del 
Promontorio collias , se ofrecía á los Dioses, 
debe creerse que con esta tierra se modelarían 
las estátuas de las divinidades del pais. 

La plástica, por lo que se ha dicho, no es 
en general otra cosa que el arte de modelar , y 
aun cuando se llame asi la posición material 
de ios colores sobre el lienzo, y los modelos 
de la Arquitectura reciban lecciones de él, es- 
te arte conviene mas á la escultura que á nin- 
guna de las demas artes, porque la plástica 
se emplea en ella, no solo para cimentarla, si- 
no también para reproducirla, reimprimiendo 
sus obras, y ¡as del grabado, que es, en nues- 
tro concepto , hijo de aquella. 

Se entiende por modelo en las artes una fi- 
gura de cera , de barro ó de otra materia 
blanda , ó fácil de corregir, que hace el artis- 
ta, para guiarse en la ejecución de una obra 
de consideración , de la misma suerte que el 
pintor ejecuta un boceto para ejecutar después 


por él su cuadro. La fragilidad del mármol, 
la esposicion de perder un trozo de figura ya 
concluida por desvastar mas de lo necesario, 
y la necesidad de las correcciones , obligaron 
á los escultores á hacer modelos representati- 
vos de sus ideas antes de ponerse á ejecutar- 
las definitivamente , pues de lo contrario se 
arriesgaban á producir obras incorrectas, como 
por este defecto debieron serlo las de los pri- 
meros escultores, y lo son las estatuas góticas, 
que por correctas que se las considere siem- 
pre tienen imperfecciones. 

Como sin molde ha sido siempre imposible 
vaciar una estátua ú obra de escultura en 
bronce, fué preciso hacer un modelo , desde la 
primera vez que se ejecutó , porque sin él hu- 
biera sido imposible sacar el molde necesa- 
rio al efecto, de suerte que desde esta época 
data, al menos, el origen de modelar. El modelo 
tanto para hacer una obra en piedra , cuanto 
para vaciarla en bronce , debe ser tan perfec- 
to como la obra principal , y en particular en 
el último caso, máxime hoy dia en que el 
trabajo de vaciar, asi como otros de esta cla- 
se, se encargan á manos estrañas , como si se 
desdeñasen los escultores de ejecutar procedi- 
mientos que son de su arte , y que practicaron 
los primeros maestros del mundo, que se hi- 
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cieron un honor en que nadie pusiese !a ma- 
no en sus obras, y asi es que no solo saca- 
ban de puntos sus estatuas, cosa que no ha- 
cen tampoco por lo común nuestros artistas, 
sino que desbastaban desde el principio la pie- 
dra que les llegaba de la cantera , y eran muy 
pocos los que se hacían ayudar en estos tra- 
bajos. 

Es preciso confesar que las artes que de- 
penden del dibujo, deben su origen al deseo 
del hombre de imitar cuanto vé, que es lo 
que dió nacimiento á la Plástica, atendiendo 
á que es muy natural creer que desde los 
primeros tiempos se concibiese la idea de mo- 
delar con barro la figura humana y la de los 
animales, y que después, por casualidad ó por 
reflexión , se expondrían al fuego estas figu- 
ras para darlas mayor duración y consistencia. 

Asegura Plinio, que la Plástica existia an- 
tes que el arle de hacer estatuas; pero la 
historia no indica exactamente la marcha que 
ha llevado en su principio. Como el arte de 
hacer ladrillos y darles cierta forma y consis- 
tencia , sino por medio de fuego, al menos 
á influjo de los rayos del Sol, es de una an- 
tigüedad muy remota , parece probable que 
en estos mismos tiempos concibiesen los hom- 
bres la idea de hacer figuras á su semejanza, 
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de la misma materia; si bien atendiendo al sa- 
grado testo , debemos tener al Ser Supremo 
por el autor originario de la Plástica , y por 
el primer escultor , puesto que formó al pri- 
mer hombre de tierra , al cual animó después 
con su soplo vivificador. En este caso innega- 
ble para un cristiano, es preciso reconocer co- 
mo divino el origen de la Plástica , porque 
Dios fué el primero que la empleó, y los es- 
cultores deben enorgullecerse al practicar una 
facultad fundada por tan divino maestro, que 
si bien lo es universal de todo lo criado, en 
esta materia no se contentó con enseñar é ins- 
pirar las ideas á los hombres, sino que la prac- 
ticó ejecutando el primer modelo de escultura 
que se ha hecho en el mundo. 

Millin dice, que á pesar de cuanto se dice 
por los autores, debe tenerse por cierto que 
la invención de modelar en barro es de los 
griegos , á pesar de que no pueda determinar- 
se la época, pues que se ignora cuales hayan 
sido los procedimientos usados por los antiguos 
para hacer un modelo, pero nosotros creemos 
que es muy arriesgada la opinión de este sa- 
bio autor , que se aficiona demasiado á los 
Griegos, que si bien debe tenerse por el pue- 
blo que mas perfeccionó las artes, no debe 
creérseles inventor de todas ellas, que es lo que 
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los Griegos trataron consignar, destruyendo 
las noticias anteriores de su origen en cuanto 
les fué posible, para que ¡es admirase el mun- 
do, y les tuviese por fundadores , como si no 
fuese ya suficiente para eternizarse, el haber 
rayado en sus obras mas alto que pueblo alguno, 
v el tener la gloria de haber elevado el arte á 
ía mayor perfección posible entre los hombres. 

Antes de terminar este capítulo, no pode- 
mos menos de hacer una útil reflexión, aunque 
ogena de este lugar, y es: que por lo que aca- 
bamos de ver , el arte de modelar es tan in- 
dispensable al escultor como el dibujo al pin- 
tor; pero que aun hay muchos casos en que este 
puede sacar un gran partido del arte de mo- 
delar. En efecto, mirándolo bien, no solo lees 
necesario saber modelar al pintor para pintar 
figuras aisladas, sino sobre todo, cuando en 
sus cuadros deba formar grupos de figuras, 
pues solo modelando podrá observar con ver- 
dad los efectos de la luz, de la sombra y de 
la prespecliva. El pintor que sepa modelar, 
tendrá siempre la ventaja de poder juzgar me- 
jor y con antelación, del efecto de su trabajo, 
ejecutando un modelo en que las diversas fi- 
guras tengan cada una de por si la posición, 
orden y disposición que le parezca mas con- 
veniente. Los grandes pintores practicaron, al 
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propio tiempo que el dibujo, el arte de mo- 
delar, y por esto fueron tan sublimes y per- 
fectos en sus obras; no lo olviden los jóvenes 
que se dediquen á la pintura , si quieren te- 
ner una justa celebridad, y que la pintura 
española llegue á competir con la de los me- 
jores pintores antiguos , ó al menos á recobrar 
y sostener el eminente puesto á que la ele- 
vára Murillo, Velazquez y otros célebres ar- 
tistas, cuyos nombres son el orgullo de esta 
nación. 

Aun cuando un poco estraño á la plástica, 
la Arquitectura tiene también sus modelos. 
La representación de un edificio en relieve , ó 
de alguna parte de él, se hace en pequeño 
para conocer mejor su efecto en grande. Si se 
le ejecuta de yeso, de cartón ó de materia 
disoluble á la acción del agua ó del fuego, 
corresponde á la plástica su construcción, y de- 
jan en cierto modo de pertenecería , cuando 
son de madera , piedra blanda ú otra mate- 
ria no disoluble; los modelos son mas inte- 
ligibles que los dibujos para la generalidad 
que entiende poco de los perfiles y cortes con 
que se dá cuerpo á los edificios por me- 
dio del dibujo. Algunas partes del edificio co- 
mo las columnas, las impostas, una portada, 
chapitel etc. suelea modelarse en grande, las 
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mas veces, del mismo tamaño que ha de te- 
ner , ya de madera , ya de yeso , á fin de 
juzgar del punto de vista mas ventajoso, ó 
de arreglar las proporciones , según las reglas 
de la óptica. Con este fin se han hecho los 
muchos modelos de arcos y edificios que sue- 
len verse en algunos Museos, y no eon otro 
se hicieron los famosos modelos de madera del 
palacio de Madrid, que se conservan en el 
Real Museo Topográfico del Real Sitio del Re- 
tiro, y el del Teatro de la plazuela de Orien- 
te (1). 

CAPITULO II. 

De la Escultura en general 

La Escultura es la imitación de los objetos 
visibles figurados, no solamente en materias 
duras con el cincel y el buril, sino también en 
materias blandas por medio de la presión , y en 
metales por medio de la fundición (2). Las pro- 


(1) El curioso que se dedique á las arles en Ma- 
drid , debe visitar el Museo Topográfico citado , y los 
de Artillería é Ingenieros, donde podrá ver y estudiar 
esceientes modelos arquitectónicos y topográficos. 

(2) A la de materias duras se llamó Gliptice, sculp- 
tura: á la de materias blandas, plastice figlina; y á la 
fundición, torentice , statuaria : todas estas clases de 
escultura se comprenden bajóla palabra figurar. 


dacdones de este arte se forman copiándolos 
objetos, de suerte que puedan ser vistos por lo- 
dos lados, á lo que se llama estatuas, o saliendo 
solo de un lado fuera de la superficie de un pla- 
no á lo que se denomina bajos-relieves. 

’ El origen de la Escultura se pierde en la 
oscuridad "de los tiempos; pero sin embargo, 
puede afirmarse que se empezó á prácticar aes- 
puesde la arquitectura, cuando esta no era mas 
que mecánica, porque aun cuando el dibujo es 
la base de estas dos artes , no pudo nacer antes 
la arquitectura artística , por ser necesario para 
ella mas entendimiento y meditación que la que 
se necesita para figurar las formas, tales como 
se presentan á nuestra vista. 

Es imposible el poder decir con fundamento 
el inventor de este arte, ni el pais donde nació 
/n, p er o lo que no puede menos de concebirse 
es que las primeras obras de escultura en lo- 
dos los pueblos donde debió empezare) arte del 
mismo modo, serian muy groseras é imperfec- 
tas, porque los artistas de entonces no debían 
tener ni dibujo ni conocimiento, ni los inslru- 


(1) Oue el arle de esculpir es muy antiguo , se de- 
duce de que el Génesis 35 , 19 y 30 y el Deuteremon.o 
29 , 16 y 17 ? hacen mención hoDorinca ue ei j üe ~ u;> 
6l>ras. 
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méritos necesarios para poder hacer buenas obras. 
Las mas antiguas figuras de ios Dioses y de los 
hombres , eran, por lo que se ha visto, simples 
columnas ó pedazos de piedra , cuya eslremidad 
se redondeaba á manera de cabeza , y de este 
gusto era la antigua imagen de la Diosa Cibeles 
que se llevó de Frigia a Roma. 

Poco a poco se empezarían á indicar las otras 
parles principales de la figura humana , y par- 
ticularmente se ven en las obras mas antiguas 
indicados los brazos y las piernas por medio de 
líneas , pero aun en esta época no se marcaría 
aun ninguna actitud ni acción. F.1 primero que 
se dice dio alguna acción á las figuras, fue Dé- 
dalo, el cual sin duda por esto mereció la repu- 
tación fabulosa de haber dado vida á sus figu- 
ras (1). 

El barro y la cera deberían ser las primeras 
materias blandas que se usarían para modelaren 
los primeros tiempos, materia que aun se usa 
para el mismo efecto. La madera , el marfil y el 
bronce fueron, á lo visto, las principales materias 
duras en que se hicieron estatuas, pero la pri- 
mera fué la que mas se empleó, y por mastiem- 


(i) Machos autores pretenden que la Escultura tuvo 
su origen entre los Alfareros { ars figulina ) y hay razones 
muy naturales para creerlo asi. 
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po, prefiriéndose para este uso el ébano, el ciprés 
y el cedro, asi como también el acanto, la enci- 
na , limonero , acer , box y el chopo. Cuando se 
quería figurar á Pluton ó á las otras divinidades 
del infierno, sus estatuas se hacían de mármol 
negro ó de ébano. El marfil se empleaba para 
los objetos de lujo, y tanto como del oro se ha- 
cia uso de él para las estátuas de divinidades prin- 
cipales, siendo materia muy buscada para los ba- 
jos relieves de buen gusto (1). 

El Júpiter Olímpico de Phidias, que es la es- 
tátua mas célebre de la antigüedad y que está te- 
nida por la quinta maravilla del mundo, fué he- 
cha demarfil y de oro (2). Las estátuas desde un 
principio se dividieron en clases por el orden de 


(1) Vid lieyne en su disertación sur ¡’ivoir desan- 
den», 1. 15 de la Bibliotteque des beauv arís. 

(2) El m ármol era una de las materias mas nobles v 
comunes, siendo los mas célebres el mármol de Paros, el 
Pauthelion , el Alabandius, el Lydio, el Porfiro etc. sir- 
viéndose también dei Lapislázuli, Basalto, y del Granito, 
particularmente entre los Egipcios. En algunas estátuas 
se empleaban diversos mármoles , y de esta clase es la 
célebre Minerva de Fidias. El mármol no se pulimentaba 
en un principio , sino que se cubria con un barniz trans- 
parente. El bronce de que se usaba estaba compuesto de 
muchos metales, de que el cobre era el principal y des- 
pués el plomo y el estaño. Los mejores metales eran ios 
de Délos y de Égira , con los que se fundían los famosos 
colosos, de los que el de Rodas fué el mayor, tenido 
por ia sesta maravilla del mundo. 
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sus tamaños, írages y actitudes; á las mas grandes 
se las llamaba colosales, yá las de segunda cla- 
se se las denominó de los Dioses y de los Héroes, 
las cuales tenían de 6 á 8 pies, y á las mas pe- 
queñas se las llamaba Sigillce , las cuales eran de 
estaño, de madera ó de marfil (1). Ademas de 
las estátuas se hacian también los bustos, los cua- 
les representaban generalmente á los hombres 
ilustres. Estos, que se llamaban Protonai entre 
los Griegos, se denominaron imagines por los 
romanos, habiendo algunos que se denominaron 
Sermes y seles daba este nombre á causa de un 
pedestal cuadrado en que estribaban, con los cua- 
les se adornaban los jardines y las calles, sirvien- 
do muchas veces de términos. Solian tener dos 
cabezas como de Minerva y Mercurio, y enton- 
ces se llamaban Hermathanoe de Mercurio y de 
Hércules Hemeracl® y otras. Los relieves y*ba- 
jos relieves fueron conocidos también de los an- 
tiguos escultores. 

Estas obras son un medio entre la escultura 


(1) Por lo que respeta a! trage , las que le tenían 
griego se llamaron por los Romanos Status palliats, 
lasque le tenían romano , togatoe, la de trage de guerre- 
ro, pa'udatce , Clamydatas y loricatx , y las que estaban 
veladas i e lata:. Había estátuas sencillas, compuestas 
y grupos. y cuando como entre los Atletas estaban entre- 
lazadas, se deoominaban SympUgmata. 
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yla pintura, pues que por medio del cincel ó de 
la fundición, salen de un plano medias Gguras y 
algunas veces casi figuras unidas al plano. El 
mármol y el cobre era comunmente las materias 
usadas en estas obras, y losEtruscos empleaban 
también el barro, el que cocian después. 

Entre los diferentes géneros de escultura, 
debe contarse el Mosaico Opus musivum , tes- 
selatum , vermiculatum , que se llevó en la an- 
tigüedad al mayor grado de perfección. Este tra- 
bajo, que se hacia de muchos pedacilos cuadra- 
dos de varios colores, de arcilla, vidrio, már- 
mol y aun de piedras preciosas v' de perlas, se 
empleaba en el adorno de las paredes y pavi- 
mentos. En tiempo del Emperador Claudio fué 
cuando estuvo mas en boga el Mosáico, siendo 
Sosus uno de los artistas mas célebres en este 
trabajo. 

En las obras antiguas de escultura , hay al- 
gunas que tienen el nombre del artista, y de las 
personas ú objetos que representan, y asi se ven 
en las estatuas del Hércules Farnesio,en la del 
Gladiador Borgues y en otras ; pero como estas 
inscripciones no son siempre suficientemente ve- 
rídicas , y hay muchas de origen apócrifo , y aun 
moderno, es preciso para juzgarlas, emplear, no 
solo la crítica arqueológica , sino también exa- 
minar el trage, tiempo, edad y carácter que 
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tiene la obra, y aplicar á su clasificación los co- 
nocimientos históricos, cronológicos , y los que 
provee la Mitología. Yéase la Sección Epigráfica. 

CAPITULO III. 

Principios y progresos de la Escultura. 

El Egipto es el primer pueblo en que se vé 
aparecer la Escultura, y aun hay autores que le 
conceden la invención. Aun cuando en la parte 
mecánica fueron los Egipcios buenos Escultores, 
se opusieron á la perfección de sus obras su pe- 
culiar manera de ver y de sentir, el gusto que 
les dominaba, la forma de su gobierno, y sobre 
todo la austeridad de sus dogmas religiosos; y he 
aqui por lo que se vé en su dibujo y en sus obras, 
esa uniformidad y dureza que sale de la imita- 
ción estricta de la naturaleza. Como el culto de 
los animales dominaba al Egipto , las figurasque 
les representaban se hallan perfectamente re- 
presentadas porsus artistas. Es necesario distin- 
guir el estilo antiguo Egipcio del moderno ; aquel 
se halla en sus primeras obras de escultura has- 
ta la conquista de Egipto por Cambises, 524 años 
antes del nacimiento de Jesús , y de las obras si- 
guientes de las épocas en que esta nación cayó 
bajo la dominación de los Persas y de los Crie- 
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gos, se diferencian ya alguna cosa en los acceso- 
rios. Si bien la uniformidad y dureza de su esti- 
lo es mas sensible en sus primitivas obras, sus 
esculturas posteriores se hallan faltas también 
de belleza y de gracia, pero en contraposición, 
casi todos los monumentos están perfectamen- 
te acabados , siendo la mayor parte de las que 
nos han llegado, de granito y de basalto. Mu- 
chas de las obras egipcias que nos quedan fue- 
ron hechas en aquel estilo, en Roma, por artis- 
tas griegos que las ejecutaron en una edad pos- 
terior, particularmente bajo el reinado del Em- 
perador Adriano. 

En'tre los otros pueblos del Mediodía y del 
Oriente, fué menos acogida la escultura, si he- 
mos de juzgar por los restos monumentales. En- 
tre los Hebreos fué honrada la escultura, si bien 
mirada como un accesorio de la Arquitectura. 
En el templo de Salomón se bizousode ella, pero 
la mayor parte de los artistas fueron Fenicios, á 
lo que se sabe. Es muy raro á la verdad que no 
nos haya quedado ninguna estatua original de 
ios Fenicios, cuyo comercio y riquezas sostenían 
á las artes, y lo mismo casi nos sucede desgra- 
ciadamente con los civilizados Persas y con los 
Partos. Como la representación de figuras des- 
nudas era contra las ideas que tenían los Persas 
sobre la decencia ,es de suponer que no practi- 
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casen el desnudo , que fué la delicia de los grie- 
gos , y en cuyo género se han hecho las obras 
maestras del arte , y por eso se las vé siempre 
vestidas y con turbante ó gorro en la cabeza. 

Los pueblos mas interesantes para la histo- 
ria del arte, son los Etruscos, los que en los tiem- 
pos mas remotas de la antigüedad habitaban la 
parte superior de la Itaha, entre los cuales la es- 
cultura se cultivó desde muy al principio. 

Según todo lo que aparece, el origen de la 
escultura era indígena entre ellos, y no les fué 
comunicado por los Babilonios ni por los Egip- 
cios , á pesar de que el conocimiento y relacio- 
nes que tuvieron con ellos y con los Griegos, 
posteriormente pueda haber contribuido mucho 
á hacerles tomar mas vuelo , y á favorecer los 
progresos que hicieron en él. 

Entre los Etruscos pueden distinguirse cin- 
co épocas : la primera comprende las obras del 
tiempo en que el arte era aun grosero é imper- 
fecto: la segunda las obras de escultura en el 
estilo griego y pelasgo; la tercera las composi- 
ciones en que se percibía el gusto griego y egip- 
cio; la cuarta las producciones que manifiestan 
mayor grado de cultura, pero que se ocupan to- 
davía de las antiguas fábulas griegas; y la quin- 
ta la que tiene el carácter de la mayor perfec- 
ción con arreglo á los modelos griegos, y de su 
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mas pura mitología, que fué la de la decadencia 
de su libertad causada por el lujo y la molicie. 

Considerables monumentos nos han quedado 
de los Etruscos, si bien su semejanza con las es- 
culturas griegas nos hacen frecuentemente muy 
dudoso su origen. Ademas de una porción dees- 
tátuas de todos tamaños y metales comunes y 
mármoles , existen muchos bajos relieves, pero so- 
bre todo una porción de vasos y utensilios Etrus- 
cos de la Campania , que á causa de la elegan- 
cia y belleza de sus formas, asi como de las pin- 
turas que les adornan , son interesantísimos al 
arte, y han merecido que se les reúna en Mu- 
seos , y que se les publique y describa en obras 
elegantes y de mucho coste. Sin embargo, si bien 
concedemos á los Etruscos inteligencia , gusto, 
y esquisita habilidad en el arte del alfarero ( ars 
figulina ) nos parece que los bellísimos vasos pin- 
tados de Hamilton , los de nuestros Museos de 
Madrid, y casi todos los llamado Etruscos de 
esta clase, son vasos legítimos Griegos y del me- 
jor tiempo del arte en esta nación, según su cor- 
rección de dibujo y estudio de sus figuras, sin que 
neguemos á los Etruscos el ser autores de algu- 
nos de los vasos, en particular de los que tienen el 
fondo negro, cuyas figuras de color , no son tan 
perfectas y conservan el carácter etruscoconocido, 
y los misterios de su fanática religión. Las letras 
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verdaderamente etruscas son la prueba mas se- 
gura para clasificar por de esta nación un monu- 
mento. 

A los Griegos es verdaderamente á los que 
pertenece de justicia e! primer puesto en la 
historia del arte, sino su invención, como ridi- 
culamente pretendieron. Es indudable que re- 
cibieron las primeras ideas de Escultura de 
los otros pueblos, y mas particularmente de los 
Egipcios que de los Fenicios, ó tal vez de am- 
bos pueblos , pero ellos supieron esceder á sus 
maestros estraordinariamente. 

No es de estrañar que llegase la escultura 
á su mayor perfección entre los griegos, si se 
atiende á las muchas circunstancias que la fa- 
vorecieron en este pais de bendición para las 
artes. En este número deben contarse la bené- 
fica influencia de un puro y sereno cielo, su 
educación física y moral, la escelencia de su 
institución civil , la forma libre de su gobier- 
no, la gran consideración en que se tenia á los 
artistas, las recompensas con que premiaban sus 
trabajos , el multiplicado uso que hacían de la 
escultura , pues sus dioses no fueron mas que 
estátuas, la elevación de las demas artes auxi- 
liares y el floreciente estado de las letras. 

Difícil seria determinar la época de la in- 
troducion ó nacimiento de la escultura entre 
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los griegos, y el nombre de los primeros ar- 
tistas que cultivaron este arte. Unos tienen co- 
mo inventores de la escultura en este pueblo á 
Dibutades, y otros á Rwcus, á Theodoro de la is- 
la de Samos, y no falta quien diga que Dema- 
rato desterrado de Corinto, llevó consigo á 
Enchino y á Engranamos, que llevaron á Ita- 
lia el arte de la Plástica, mirándose también 
á Dédalo, que vivía tres siglos antes de la guer- 
ra de Troya , como uno de los creadores de la 
escultura griega. Sea de esto lo que quiera, lo 
que no tiene duda es , que se dedicaron desde 
muy antiguo á este arte los griegos , y que 
desde los tiempos de la guerra de Troya, ó 
al menos desde el de Homero , se practicaba 
con perfección , como lo prueba la descripción 
que hace este famoso poeta del escudo de Achi- 
les en su [liada , si según las conjeturas de al- 
gunos Filólogos , no fué introducido en dicho 
poema este trozo por los que, en tiempos mas 
modernos, coordinaron en poema las diferen- 
tes rapsodias de este antiguo Trovador de Jo- 
nja. A pesar de todo, los primeros ensayos de 
escultura de los Griegos , debieron resentirse 
también de la barbarie de los tiempos antiguos, 
y separarse mucho de la perfección. 

A fin de determinar históricamente los pro- 
gresos de este arte , y las variaciones que ha 
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experimentado entre los Griegos con relación á 
su carácter, y dar á conocer las mas célebres 
antigüedades en este género , se han adoptado 
cuatro períodos diferentes. El primero com- 
prende la época del 'estilo mas antiguo que lle- 
ga hasta Phidias, que vivía unos cuatrocientos 
cincuenta años antes del nacimiento de Cristo. 
La segunda parte, desde este artista , hasta la 
época de Alejandro el Grande, trescientos cin- 
cuenta años antes de Cristo, que es la del esti- 
lo grande y elevado. La tercera y mas florecien- 
te "época del estilo griego, ó sea la del bello es- 
tilo, empezó en Praxiteles, y llegó hasta el na- 
cimiento de la Monarquía Romana , y en fin, 
la cuarta comprendió las producciones del arle 
bajo los emperadores romanos, es decir, el tiem- 
po de su decadencia. Sin embargo, esta divi- 
sión que nos sirve para determinar las obras 
del arte, es vaga y arbitraria. 

El carácter de la primera edad de la escul- 
tura griega, debió ser, en un principio, la im- 
perfección misma, falta de gracia en el dibujo 
y aun en la ejecución. Después habría mas ver- 
dad y exactitud' en los contornos, pero, según 
se nota en los restos de sus obras, quedó aun 
cierta dureza contraria á la belleza y á la es- 
presion; Muchos monumentos de los que se ven 
en los Museos, pasan por de esta época , y algu- 
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nos con fundamento, pero es difícil distinguir 
entre las obras de artistas medianos el que vi- 
viría en la mejor época. En las primeras los ar- 
tistas mas conocidos hasta la libertad de Ate- 
nas fueron: Dipwnus, Scilis Learchus, Dorycli- 
das de Laconia, Donlas, Theocles, Bupalies, 
sánthermus, Damea, Calón , Laphore, Aristome- 
don de Argos, Stomius y Somys (1). 

Conforme fueron prosperando y acrecentán- 
dose los diversos estados de la Grecia, las ar- 
tes, y en particular la Escultura, fué siendo 
mas y mas floreciente. Entrelos medios que fa- 
vorecieron y aceleraron su progreso , deben con- 
tarse las escuelas del arte que se establecieron 
en Sicyon, Corintho y Egina para formar álos jó- 
venes artistas en la escultura y en la pintura. 
La primera de estas escuelas, que fué la mas 
célebre y la mas antigua , se cree obra de DiptB- 
nus Scyllis, y de ella salieron Aristócles y otros 
e scultores y pintores que tuvieron mucha re- 
tí) La espulsion de Pisistrátides, y por mejor de- 
cir. la batalla de Salamina y de Platea, dio á la es- 
cultura un imponer mas basto y rico. En esta época 
apareció Ageladas , maestro de Phidias , Fythágoras, 
de Regium , Simón de Egina , Onatas de Egina , Cala- 
mis y Dionysius de Argos. Las obras de estos artis- 
tas , que fueron admiradas por los Griegos, pasaron á 
la Eíruria, que tomó su estilo, razón por lo que des- 
pués llamaron Toscano los Romanos á este modo de 
hacer. 
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putacion. Corintho, por- su favorable situación, 
llegó á ser pronto una de las ciudades mas po- 
derosas , y Cléantho fué uno de sus mas anti- 
guos artistas. La escuela de Egina fué también 
muy antigua, y aunque no estén los autores 
acordes sobre la verdad de su existencia , su es- 
tilo fué muy nombrado en toda la Grecia. El es- 
tado floreciente de estas ciudades dio ocasión, 
por medio de su comercio y navegación, para 
fundar las espresadas escuelas. 

En la segunda época citada, es decir, desde 
Phidias á Praxiteles , llegó la escultura al mas 
alto grado de perfección , porque el carácter 
de esta época fué la elevación, la dignidad y la 
grandeza en las formas, si bien retenia dureza 
en sus contornos, y manifestaba demasiado ri- 
gor y exactitud en las proporciones. La espre- 
sion del gesto y de las actitudes, tenia mas fuer- 
za, elevación y verdad, que interés y gracia. 
Phidias fué el primero y el principal escultor 
de esta época , su Minerva del Partenon de Ate- 
nas y su Júpiter Olímpico (1), han sido dos de 
las obras mas ilustres de la antigüedad, aunque 


(1) Los habitantes de Elis nombraron una magistra- 
tura con solo el objeto de cuidar de la cspresada está- 
tua de Júpiter, la que fué herida de un rayo en tiem- 
po de Julio César , y por último pereció en Gonstanti- 
nopla donde fué llevada. 
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no nos son conocidas mas que por el unánime 
elogio que nos han hecho de ellas Pausanias y 
otros muchos escritores. Después de Phidias", 
fueron los artistas mas célebres en este género, 
Alcamews, Agoracritus de Paros, Poüclele : 
Myron, Callón, Canaciius, Bryaxis, Timoíhem, 
Leochares, Damophon, y Scopas, si bien este per- 
tenece ya mas bien á la época siguiente. 

Empero la época de mayor perfección de 
la escultura griega, como también de las de- 


mas artes de la literatura , fué la de Alejan- 
dro el Grande, á la cual se denominó del 
bello estilo , pues en ella se la dio ademas de 
la exactitud y nobleza de espresioñ, la gra- 
cia que indispensablemente debia resultar de 
un dibujo mas espiritual, por decirlo asi, v 
de una feliz amenidad en la espresioñ, acti- 
tud y acción. En esta época se señaló , parti- 
cularmente en las imágenes de los dioses, la 
gracia magestuosa del arte, diferenciándose de 
la que se limita á interesarnos , y de la que 
pertenece á un género inferior, á saber, ‘la 
gracia sencilla y agradable. Los escultores 
mas -celebres de esta época , fueron Praxi- 
teles, el maestro de la época: vivió 400 años 
antes de J. C. Lysippo, Chaves , Laches Eu- 
phranor, Euthycrates , hijo de Lisippo; v 
Tisicrates de Sicion. F 
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Poco á poco cayó el arte de tan alto 
grado de perfección, acabando por una to- 
tal decadencia. Las principales cansas de esta 
fueron el esclusivo lujo y la corrupción de 
las costumbres y del gusto, que fueron su 
consecuencia , las guerras , las revoluciones 
interiores , la pérdida de la antigua libertad 
civil , y en fin , su abatimiento cuando la 
Grecia fué enteramente esclava de los Roma- 
nos (1). Sin embargo, aun en esta última épo- 
ca hubo muchos hábiles escultores , entre los 
que sobresalieron Arcesüao , P asíleles , y Cleo- 
meno , floreciendo las artes plásticas todavía 


(1) Tan funesta fué á las artes la guerra que se 
hicieron los sucesores de Alejandro , que huyendo del 
estruendo de las armas que tanto las aterra , se di- 
rigieron á ASejandria , donde hallaron un asilo protec- 
tor y hospitalario en tiempo de los primeros Ptolo- 
meos. También fueron recibidas en Siria , bajo los 
Seleucos , y en Pérgamo por el rey Attalus y su hijo 
Euméneo. Los Romanos saquearon á Corintho en la 
Olimpiada 145 : Sylla se apoderó de los tesoros de 
Mitbridates , Marcellus de Syracusa , y Yerres y otros 
Procónsules saquearon los templos de la Grecia para 
adornar á Roma. El desórden que resultó de todo es- 
to concluyo con el arte en la Grecia , y los artis- 
tas fueron á refugiarse á Italia , lugar de* los enemi- 
gos de su país , donde no solo se creyeron mas se- 
guros , sino también para morir al lado de las be- 
llas obras del arte que les robasen. 
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en muchas ciudades del Asia y de la Si- 
cilia. 

CAPITULO IV. 

De la Escultura hasta su destrucción , y obras 
que aun nos restan del antiguo, y de su 
renacimiento en el siglo XVI. 


Conquistada la Grecia por los Romanos, 
pasaron también á Roma las bellas artes, pe- 
ro no se naturalizaron. Desde los primeros 
tiempos de la república se recompensó al mé- 
rito y al talento, erigiéndole estatuas. Después 
de la primera guerra púnica, se transportó 
á Roma, de las ciudades conquistadas, una 
infinidad de obras escelentes de escultura, par- 
ticularmente de Siracusa , de Capua , de Co- 
rmibo , de Carthago , de Egipto y de la Etru- 
ria. Aumentándose la riqueza y con ella el 
ujo , se acrecentó la pompa de los templos 
J de los edificios públicos y particulares. 

° S " omanos embellecieron sus jardines y ca- 
sas de campo con las obras mas bellas de 

escultura, que se prodigaron extraordinaria- 
mente. 


El Capitolio , v sobre 
madas Celia Jovis , 'el Area 
müium y las Rastra , est 


todo las partes 11a- 
Capiiolina, el Co- 
aban adornadas de 
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una porción de estátuas (1). Solo el Senado 
tenia derecho de hacer erigir estátuas, y sin 
embargo los censores tuvieron que oponerse 
al abuso que se introdujo sobre este particu- 
lar , y esta es la razón de que se lea en 
algunas estátuas romanas las inscripciones: 
Ex Senatus Decreto , E. Decurionum Decreto. 
También se erigieron estátuas en las colonias 
y ciudades del Asia, y fué tal el número de 
ellas que llegó á haber solo en Roma, que 
dice Petrono , que en sus dias había en es- 
ta ciudad mas dioses que hombres; pero tan- 
to estas estátuas como los adornos de escul- 
tura con que los Emperadores adornaron sus 
palacios, fueron casi todos ejecutados por ar- 
tistas griegos, entre los que aparecen como 
los mas célebres Arcesilaus y Pasitéles , autor 
de una obra de o volúmenes, en la que des- 
cribió los principales monumentos de su épo- 
ca que había en el mundo. 

A la mitad del siglo segundo, se alteró 
sensiblemente el buen gusto de la escultura, 
y á la mitad del tercero llegó totalmente á la de- 
cadencia producida por la reunión de diversos 


W Babia vigilantes, tutelarii, aeditui, para impedir 
se las robase ó degradase , y después se creó espe- 
samente un magistrado para guardarlas- 
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acontecimientos y circunstancias. La considera- 
ción que se tenia al arte y á sus producciones, 
se perdió cada vez mas, lo que unido á otras ra- 
zones de política y de religión, fué causa de que 
las mejores obras de escultura se mutilasen , y 
aun destruyesen. Esta pérdida es necesario atri- 
buirla al furor guerrero de las naciones bárbaras 
que innundaron y asolaron la Italia, a la rapa- 
cidad de muchos emperadores , á los temblores 
de tierra, a los incendios, y a las diversas tomas 
por fuerza de armas de Roma y de las ciudades 
que poseían las preciosas obras del arte. 

Con la espresada irrupción de los bárbaros 
del Norte, puede decirse acabó la Escultura, núes 
no solo no la conservaron , sino que se gozaron 
en destruirla , mutilando cuantas estatuas v ba- 
jos-relieves encontraron ¿ su paso. No solo' fue- 
ron los Vándalos y demas pueblos bárbaros los 
que destruyeron las obras de! arte, pues debe- 
mos confesar (con sentimiento nuestro) que ar- 
rastrados los primitivos cristianos de un indiscre- 
i° y esces¡vo celo por la religión , declararon ¡a 
n uerra, po¡ decirlo asi , a todas las obras de es- 
cultura, pues oponiéndose la religión cristiana á 
a idolatría, cebaron su furor fanático contra los 
ídolos, y creyendo á todas las estatuas objeto de 
u oración e ios gentiles, las destrozaron. Lleaó 
á tai pumo ia impiedad artística, alentada por la 


piedad cristiana mal entendida ; que los obispos 
y ¡os sacerdotes acaudillaban las turbas con la tea 
encendida y el pico destructor , para recorrer la 
ciudad de los Césares y demoler cuanto de bello 
y grande habían hecho ¡os hombres (1). En fio 
jos Magistrados y Emperadores cristianos asus- 
tados de tales demasías y destrozos, tuvieron que 
poner coto á estos fanáticos (2), y nombrar ma- 
gistrados y fuerzas para que cuidasen délas es- 
tatuas é impedir su destrucción. 


A pesar de tanto destrozo, nos ha llegado to- 
davía un gran número deesceíentes obras de es- 
cultura antigua, obras que desde el restableci- 
miento de las bellas artes en Italia, donde rena- 
cieron de sus mismas cenizas, no se han cesado 
de recoger utilizar y describir; pero habiendo 
suuígo mucho estas obras, ya por e! tiempo, va 
por otras mu razones, se ha conservado en buen 
estado solamente un pequeño número. Se ha tra- 
tado de restablecer estas obras á su anti-uo es- 
plendor, restaurándolas; pero desgraciadamen- 
te es.o rio se ha verificado siempre con los cono- 
cimientos necesarios, porque en esta especie de 
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trabajo no basta una habilidad puramente me- 
cánica, sino que es preciso inspirarse, por de- 
cirlo asi, sobre lo que concierne el verdadero 
carácter y concepción del artista , y el genio de 
saberse adaptar á los objetos de que se trata. So- 
mos tan enemigos de las restauraciones, al saber 
que solo Cñvaceppi y Porta han sido los únicos 
escultores modernos que han sabido restaurar 
con taipntq, que quisiéramos que se dejasen las 
1 pbi^i 9 jjanj%uas en el estado en que se encontra- 
.seii - ,' con sus mutilaciones y deterioros, á fin de 
que la parte restaurada, nunca bien adactada, no 
estorbase de modo alguno el estudio de lo demas. 

Entre los infinitos monumentos preciosísimos 
de escultura antigua que nos quedan aun, indica- 
remos para conocimiento de nuestros discípulos, 
para quienes hacemos este trabajo, los mas cé- 
lebres, á saber. 

1. El soberbio grupo de Laocoon, que se 
halla en el Vaticano en Roma, donde fué devuel- 
to después de la caída de Napoleón, que le llevó 
del mismo sitio á su museo de París en tiempo 
de su reinado. Es de marmol blanco, de mayor 
tamaño que el natural, y no está enteramente 
acabado por detrás. Este grupo se compone de 
tres figuras principales: Laocoon padre y sus dos 
hijos , rodeados por dos grandes serpientes. El 
dolor en toda su fuerza está divinamente pintado, 
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tanto en las facciones de la figuras, cuankTen 
la crispacion de los músculos del cuerpo, parti- 
cularmente en la figura de Laoconte, que hace 
vanos esfuerzos para desasirse de las serpientes 
que le rodean, abriendo su boca nara exhalar 
gritos dolorosos , aumentados por las lastimeras 
miradas de sus hijos que imploran al autor de 
sus dias. La mas fuerte espresion del dolor uni 
da á la mayor nobleza en las formas, son las cua- 
lidades que forman el estraordinario mérito de 
esta obra maestra , que fué hallada en 1 506 en 
las ruinas de los baños del emperador Titus. Se- 
gún su carácter debió hacerse en la época de los 
primeros emperadores. 

. ~ f 1 § ru P0 ^ IViobe con sus hijos, que mu- 
rieron todos a un tiempo traspasados por las fle- 
chas de Diana, y cuya dolorosa pérdida fué cau- 
sa de que se metamorfosease en piedra á su ma- 
dre, según Ovidio. Esta obra pertenece al me>'or 
esu.o del.arte, y se la cree de Scopas: se compo- 
e “. otro t¡e ™po de cincuenta figuras, y f ué 
encubierta en Jo83. Sus diversas estatuas tie*- 
n c n una espresion fuerte, grandiosa y trágica 

„bir f, «V a a - e F,0rericia ’ y 00 siendo posible 

ías he L U a CÍ ° n qUe oc,J P aban figuras, se 
% hu ™ ° cado unas al J ado de otras. 

• L. ioro Farsesío. Este grupo es el mas 
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grande de todos los grupos del antiguo: se com- 
pone de un Toro y de dos jóvenes de tamaño 
mayor del natural, que son Zethus y Amphion, 
con” tres figuras accesorias colocadas todas sobre 
una roca. Esta y las figuras tienen doce pies de 
alto y nueve y medio de ancho. Se halló esta be- 
lla obra á mediados del siglo XVI , y se colocó 
en el palacio Farnesio, desde donde se llevó á 
Ñapóles. 

4. El Apolo del Vaticano es otra de las 
estátuas mas célebres por la perfección del arte: 
representa á un Dios en toda la belleza de un 
joven varonil y celeste, y parece ser ei Apolo Py- 
thio cuya flecha acaba de herir á la serpiente 
Pylhon. Esta estatua encontrada en Antium á 
fines del siglo XIV, manifiesta en su espresion 
la arrogancia de su triunfo. Solo tuvo mutiladas 
las piernas, particularmente la derecha , que se 
le ha mal restaurado, á pesar de haberse hecho 
con cuidado y alguna inteligencia segunda vez 
en París, cuando Napoleón la hizo llevar á su 
Museo, desde donde volvió al Belvedere del Va- 
ticano, que fué donde la colocó el Papa Julio II, 
siendo aun Cardenal. 

5. La V en'cs de ivíEDicis. Esta estátua es de 
un soberbio marmol blanco; no tiene mas que 
cinco pies de alto y parece que la idea del artis- 
ta fué representar á la Diosa del amor, al salir 
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del baño, en el momento en que toma sus vesti- 
dos, cubriéndose los pechos con una mano con 
la espresion mas delicada del pudor virginal. En 
el pedestal se vé el nombre de Cleomen.es, pero 
se cree reciente esta inscripción. 

6. El Hercules Farkesio, es una estátua 
colosal, casi tres veces mayor del natural, y he- 
cha en el bello marmol de Paros. Los pies que 
le faltaban cuando se encontró, fueron tan per- 
fectamente restaurados por Porta, que cuando 
se encontraron los verdaderos , se contentaron 
con ponerles al lado de la estátua. Esta fué he- 
cha, según la inscripción que tiene, por Glycon, 
artista que no sabemos haya sido citado por nin- 
gún escritor antiguo. En esta estátua es de ad- 
mirar el vigor del cuerpo , que es musculoso y 
robusto: la cabeza es muy pequeña y el Dios es- 
tá apoyándose sobre su maza. 

7. El Torso de Belvedere, es un cuerpo 
de mármol blanco perfectamente hecho, que 
se cree sea de un Hércules á causa de su for- 
ma muscular. Se le denomina también el Torso 
de Miguel Ángel , porque este artista le admira- 
ba y estudiaba con preferencia á todas las de- 
mas obras antiguas. 

8. El Gladiador de Borghese. Esta es- 
tátua representa mas bien un héroe ó un guer- 
rero que tiene el aire de defenderse contra un 
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caballero , que un gladiador. Es una composi- 
ción noble de un joven atleta , con los mús- 
culos tendidos, pero sin exageración. 

9. El Gladiador aioribuxdo , está repre- 
sentado echado sobre su escudo , apoyándose 
sobre la mano derecha , con una cuerda rodea- 
da al cuello, y en el acto de reunir sus últi- 
mas fuerzas para levantarse; la cabeza y el cue- 
llo parecen de obra moderna. 

10. Ahtinous. Bella estátua del hombre co- 
nocido con título de favorito del emperador 
Adriano , y cuya cabeza es admirable. Winke- 
mann cree que sea una estátua de Meleagro ó 
de algún otro héroe en el vigor de su juventud. 

11. La Flora Farnesio. Solo el cuerpo es 
antiguo , iodo lo demás es obra moderna del 
célebre Porta. Su principal mérito consiste en 
el ropage, que se tiene por el mas bello de to- 
dos los del antiguo. Esta estátua es casi del ta- 
maño del Hércules Farnesio, y á pesar de esto 
sus formas espresan los contornos y delicadeza 
del bello sexo. 

12. Marco A crelio , estátua equestre de 
bronce dorado en la plaza del Capitolio moder- 
no; es mayordel tamaño natural y perfectamen- 
te conservado, á escepcion del dorado. El pedes- 
tal sobre que descansa , fué obra de Miguel An- 
gel, y es admirable la vsda que el artista su- 


po imprimir al caballo que parece moverse , y 
las bellas proporciones que le díó á escepcion de 
la cabeza algo pequeña, como lo describe perfec- 
tamente Falconet (1). 

Con estas obras de primer orden del anti- 
guo , nos han quedado Hermes y Bustos pre- 
ciosos, que ademas de las bellezas del arte que 
nos enseñan, nos familiarizan con los retratos de 
una porción de personas ilustres de la antigüe- 
dad. Las restauraciones que como hemos insinua- 
do son, en nuestro concepto, las mas veces asesi- 
nas despiadadas del arte , hace que no sea siem- 
pre segura la verdad de estos retratos, Si bien 
es preciso confesar que estos, no pocas veces se 
habrán hecho al capricho del artista. Entre los 
bustos mas bellos que del antiguo nos han que- 
dado, deben citarse los de Homero , Platón, Só- 
crates, Anlonino , Alejandro el Grande, Augus- 
to, Escipion, Julio César y otros que existen en 
los Museos, siendo el principal establecimiento 
que contiene obras de esta clase el del Capitolio 


(i) Tanto estos monumentos cuanto otras muchas 
bellas estatuas y bajos relieves de las mejores obras 
del arte antiguo , pueden estudiarse en las copias va- 
ciadas en yeso que posee la Real Academia de bellas 
artes de esta corte en sus salas de Escultura , algunos 
en el Real Museo de Escultura, y todos en las colec- 
ciones de estampas del antiguo. 
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en Roma, los que se hallan grabados en la obra 
titulada Musceum Capitolinum. 

También nos quedan una porción de obras 
en bajo y alto relieve, ya enteras, ya en frac- 
mentos, en los edificios, columnas, escudos, cas- 
cos , trípodes, tumbas y altares, vasos, urnas, 
lámparas fúnebres y de servicio particular, ob- 
jetos generalmente preciosos por su escelente ar- 
te, entre los que se pueden contar como de ma- 
yor consideración el del célebre Partenon de Ate- 
nas, y los de los arcos de triunfo aun existentes 
en Roma, erigidos en tiempo de los emperadores 
Titus, Septimio Severo, Gallieno, Constantino, y. 
las columnas rodeadas de bajos-relieves en ho- 
nor del emperador Trajano y de Marco Anto- 
mno el Filósofo. 


Entre las obras de Mosaico mas bellas que 
nos quedan, debemos citar la hallada en Tíboli 
que representa cuatro palomas al rededor de un 
baso, el cual se vé en el Capitolio; pero el ma- 
yor de todos es el de Prenesta , que formaba en 
Jo antiguo el pavimento del templo de la Fortu- 

"i la - C w da l d de este Dombre > Y se colocó en 
V Palacio Barbenni, construido sobre las ruinas 
de dicho templo. Representa una fiesta egipcia. 
Eos mosaicos de Sagunto y Mérida, y el descu- 
bierto hace dos años en Lugo, son obras halla- 
das en España de tanto mérito como los citados 


por su obra y tamaño, y cada dia se descubren mo- 
saicos en este pais. 

Diariamente aparecen en las escabaciones de 
Grecia, Italia y de todos los países habitados por 
estos dos magníGcos pueblos, estatuas, bajos-re- 
lieves, mosáicos y otras obras de escultura: de 
las descubiertas se han formado ricos Museos, de 
losque los principales han sido los siguientes: ITA- 
LIA, Roma, el del Vaticano llamado Museo Cle- 
mentino, el del Capitolio en el Palacio de Gius - 
tiníani; el de los Palacios Farnesio, Barberini, 
Albani, Masini , Mattel y Rondanini, y los de 
las Villas Malhei, Borghese , Pamfili , y Medi- 
ci. En Florencia, en la Galería del Gran Du- 
que, y en el Palacio Pitti: en Portici , donde 
están los objetos sacados de las escabaciones de 
Herculanum, Pompeja y Stabice ; y en Venecia 
en la Biblioteca de San Marcos. 

Francia. 

Las colecciones de Ver salles y de Port-Royal 
han sido las colecciones en este género en Fran- 
cia. El de los Petils Augustins ha sido célebre 
por la colección de objetos de la edad media, 
pero el principal fué el del Louvre ; particular- 
mente en tiempo de Napoleón, en que se traje- 
ron á él las mas célebres esíátuas que del anti- 
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guo poséela Italia, las que se devolvieron al res- 
tablecimiento en el trono de San Luis , de la ca- 
sa de Borbon. 

Inglaterra. 

En los gabinetes de los particulares se hallan 
muchas estatuas antiguas, habiendo sido el mas 
célebre el de Pembrok, en el Museo Real Britá- 
nico y otros, viéndose soberbios restos de bajos- 
relieves en el Museo Arundeliano de Oxford; 
Inglaterra posee los famosísimos bajos- relieves 
del Partenon de Atenas. 


Alemania. 

En el Museo de Viena , rico también en va- 
sos pintados; en Munich en el salón llamado An- 
ticuarius, Palacio del Elector: en Bresbe en el 
palacio del Elector : en Charletomtjocrg en 
la casa Real de Campo cerca de Berlin , y sobre 
todo en el llamado templo de los Antiguos; cons- 
truido á este efecto por Federico el Grande , en 
Sansonei. 

España. 

El Museo Real de Pinturas y Esculturas de 
Madrid , y algunas obras en los de Antigüedades 
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de la Biblioteca Nacional , provinciales y de par- 
ticulares (1). 

Civilizados algún tanto los bárbaros del Nor- 
te, después que posesionados de la mayor par- 
te de Europa formaron sus Monarquías, la Es- 
cultura, asi como las demas bellas artes, fué po- 
co á poco recobrando su perdido imperio, y 
en el siglo XVI, la mano protectora de los Se- 
ñores de Florencia , y los acontecimientos que 
pusieron á los Turcos sobre la Silla imperial de 
Constantinopla, fueron causa de que las artes re- 
cibiesen nueva vida. 

Lorenzo de Medicis, el Magnífico, protegió 
á Miguel Angel , y elevándose con este subli- 
me genio el arte de la Escultura, le dejó en dis- 
posición de servir de gloria á sus sucesores, y de 
adorno útil y agradable á las naciones. En los 
tiempos modernos los escultores españoles Ber- 
ruguete, Becerra, Cines; los Italianos C.v- 
nova y Tener ani; el Alemán Torwalsen y 
otros, han mantenido y aun mantienen, los que 
viven , el arte de la escultura , sino á la altura á 


.W En la Estadística de todos los Museos de Anti- 
güedades, que tenemos noticia haya en el mundo, que 
insertamos en el tomo l.° de nuestro Museo de Ma- 
drid . que publicamos actualmente, se hace mención 
de los que poseen obras de escultura de los buenos 
tiempos del arte. 
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que le elevaron Fidias, Lisipo y Prasiíeles en- 
tre los antiguos , y Miguel Angel en el renaci- 
miento, al menos en la belleza y regularidad ar- 
tística, que requiere para llegar un dia á la per- 
fección. Empero todo lo que pase de los Roma- 
nos hasta nosotros, pertenece á la edad media v 
á los tiempos modernos; y en nuestro Manual de 
Arqueología del arte de aquella edad , daremos 
razón de cuanto corresponde á la escultura de 
estas épocas. 

CAPÍTULO Y. 

Observaciones arqueológicas sobre la Escultura. 

Dice AVinckelmann que la escultura ha pre- 
cedido á la pintura , opinión que seguimos, como 
le sucedió á Millin, contra la de Rafael Mengs, 
que la contrarió, por la razón de que habiendo 
empezado la escultura por la plástica, un niño 
es capaz de dar forma á una masa blanda, al pa- 
so que no sabría trazar una superficie plana , pues 
la ¡dea sencilla de una cosa basta para modelar, y 
la pintura, aun en este caso, exige otra porción 
de conocimientos. 

Las partes principales en que se divide la es- 
cultura, según algunos autores, son tres, á saber: 
la plástica ó arte de modelar, la estatuaria ó ar- 
te de hacer las estátuas ya vaciadas en bronce 
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en un molde, ya sacadas del marmol por medio 
del cincel y del martillo , y la Toreutique , que 
es el arte de esculpir sobre los metales , por lo 
que está unida á ella la Diagliphonia ó el arte 
de cincelar. 

Se ha dicho en el Capítulo III, que el arte 
Egipcio se dividía en dos períodos, antiguo y mo- 
derno , pero deben Ajarse cinco épocas en escul- 
tura, á saber: la primera desde los tiempos mas 
remotos, hasta el reinado de Psammetichus ; el 
segundo desde este hasta la conquista de Egipto 
por Cambises; el tercero en el reinado de este 
y hasta los reyes Macedonios; el cuarto en el 
reinado de estos, y el quinto en el de la domi- 
nación romana, siendo pruebas de la antigüedad 
mas remota de la escultura, los templos del al- 
to Egipto, llenos de inscripciones geroglíficas y 
de estatuas. 

Por lo que se Té hasta el dia, todas les gran- 
des obras de escultura egipcia , se han ejecuta- 
do en piedra calcaría, en basalto , granito ó ala- 
bastro , y no en bronce , y las pequeñas en bar- 
ro cocido ó una especie de porcelana , marmol, 
bronce, oro, madera, lapis-lázuli, serpentina y 
hematista ; las de oro y de las tres últimas sus- 
tancias son estremadamente pequeñas. 

Las estátuas egipcias tienen ó cabeza de ani- 
mal ó humana: en el primer caso que se refie- 
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re al culto que profesaban á estos seres, general, 
mente se ven las cabezas de perro, gato, cigüe- 
ña , y de toro, designando á sus dioses Anubis, 
Elurus, Ibis y Apis; pero lo mas común es que 
tengan las estatuas cabeza humana. 

De la forma de sus momias dieron los egip- 
cios los pies unidos á sus mas antiguas estátuas, v 
se conservan muchas de esta clase en los Gabi- 
netes, ya de bronce, ya de porcelana pintada (1). 
La mayor parte de las estátuas de este pueblo, ó 
están desnudas ó vestidas con un trage peculiar 
que les cubre una parte del cuerpo. Las figuras 
que no tienen los pies juntos, que son por lo re- 
gular las que están de pie, tienen un pie delan- 
te del otro en acción de marchar. Unas veces se 
presentan con la cabeza desnuda, y otras cubier- 
ta con una especie de gorro largo ó mitrado, y 
de los despojos de la polla Nubia, adornándose 
al propio tiempo con la flor de Lotus , la planta 
Persea , el globo celeste y cuernos. 

Las estátuas egipcias se ven algunas veces 
pintadas ó doradas , con los ojos incrustados de 
p*ata, oro, piedras preciosas ó una materia en- 
carnada y el cetro terminado en una Abubilla 
o Ibis, ó en flor de Iotas, la cruz ansada, el 
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sistro, el vaso de agua del Nilo, y un collar in- 
crustado, son los atributos principales que se ven 
en ellas. Por lo general se apoyan estas estátuas 
en una pieza cuadrada llena de geroglíficos, y 
sus vestidos parecen de tela á rayas blancas y ne- 
gras. 

Como por sus trages y por no hallarse bien 
caracterizados los atributos, es fácil confundir 
muchos Dioses con sus sacerdotes, debe el ar- 
queólogo preferir á una inútil conjetura, el cla- 
sificar la estátua con el término genérico de di- 
vinidad egipcia, sin meterse á particularizarla. 

Las estátuas mas colosales que nos quedan 
de los Egipcios, son las de Memnon y la grande 
Esfinge-, y no se sabe hiciesen bustos, pues las 
cabezas de los chapiteles de las columnas del tem- 
plo de Denderah y las columnas de la capilla de 
Isis , que se ven en la mesa Isiaca, son mas bien 
adornos arquitectónicos que bustos, nombre que 
tampoco debe darse á las cabezas con que se ter- 
minan los basos denominados Campos. 

A la vista del prodigioso número de escul- 
turas, que según lo que aun aparece debió ha- 
ber en Egipto , es preciso convenir , que ¡a es- 
cultura en este pais fué un oficio mecánico, y 
que estas figuras esculpidas se harían con una 
especie de patrones , pues de lo contrario seria 
preciso preguntar como Ferry en su obra Vieic 


64 

of the levant, pág. 363 , si eran escultores todos 
los Egipcios? O tenerlas como algunos autores por 
obras sobrenaturales , si bien creemos que una 
serie de siglos artísticos , mayor que las que se 
les concede , y conocimientos mas estensos que 
ios que poseemos en e! arte y modo de tratar 
la piedra y demas minerales, será la verdadera 
causa de tan gran número de esculturas. 

A propósito de nuestra opinión, recordamos 
que dice Diadóro de Sicilia que , los Escultores 
Egipcios, partían una piedra en muchas partes 
después de haberla medido, y trabajaban cada 
parte de la estatua con separación. Millin con- 
viene en que pudiese ser esto asi, en cuanto á los 
colosos, pero lo niega por loque respeta á las de- 
mas estátuas , que generalmente se ven conclui- 
das con esmero: mas si convenimos en esto, cree- 
mos que en los prolongados bajos-relieves y en 
los grupos, bien podía dirigir uno solo y ser mu- 
chos los ejecutores. 

Las manos y los pies de las figuras egipcias, 
son por lo común la parte de la estatua mas de- 
fectuosa y descuidada , y caracteriza á las figuras 
de este pueblo, en lo general, la posición délas 
orejas por cima de la línea de los ojos , que es el 
carácter etiope (1). 

(1) Los que deseen conocer á fondo la historia ds 
.a Escultura egipcia, deben consultar las obras de Ca- 
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Como ya digimos, los Hebreos conocieron la 
escultura , pero nada nos queda de ellos , sino 
las noticias que nos han transmitido los autores, 
por las que se deduce que debieron saber fundir 
y cincelar los metales, puesto que en los 40 años 
de vida errante por los desiertos de la Arabia, 
ejecutaron el becerro de oro, y antes el gran 
candelabro , los querubines , vasos y demas uten- 
silios de oro de que nos habla la Sagrada escritu- 
ra, sin contar con las esculturas del templo de Sa- 
lomón, atribuidas como el edificio á los Fenicios, 
cuyos utensilios se copiaron en los bajos-relieves 
del famoso arco de Titus en Roma. 

Tampoco sabemos mas que por los autores lo 
relativo á la escultura de los Fenicios, si bien 
debe considerarse á los Asirios y Babilonios pue- 
blos artistas desde muy antiguo. Diodoro de Si- 
cilia habla de figuras de animales ejecutadas de 
orden de Semíramis, pintadas con tal naturalidad, 
que parecían vivas, y de que las estátuasde Be- 
lus , Ninus , y de Semíramis eran de bronce (1). 

salius. Caylus, Montfaucon , el Museo Capitolino , la 
coleceion de monumentos egipcios por Bonchard v Gra- 
vier; los viages de Niebuhr y de M. Denon, el" de la 
conquista de Egipto por Napoleón , obras todas citadas 
en esta obra en las parles bibliográficas de las sec- 
ciones. 

j;l) M. Ba oville describe en el Tom. 27 de las Me- 
monas de la Academia de Bellas letras de París, una 
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Las célebres ruinas de Persépofis, de que tan 
perfectamente han hablado Niebuhr, Chardin, 
Corneill y Le Bruyn , prueban que los Persas 
practicaron la escultura, particularmente en el 
bajo relieve, de cuyo trabajo se ven llenas las 
paredes de los edificios. 

La escultura de ios Indios se véen sus esta- 
tuas de Brahma , de las que Porphiro describe 
una. En el templo ó gruta de la Elefanta existía 
aun una estátua de esta primitiva divinidad, que, 
según dicho autor, tenia doce codos de alta , es- 
taba de pie con los brazos cruzados , tenia dos 
caras , una de hombre y otra de muger , y los 
miembros de cada lado correspondían al sexo 
indicado por el rostro; sobre su pecho derecho 
estaba esculpido el Sol , y la Luna sobre el iz- 
quierda, y al rededor las estrellas y los demás 
astros, y en fin en esta estátua, que se dice que 
díó Dios á su hijo cuando creó el mundo para 
que le sirviese de modelo , se vé el Cielo , las aguas 
los montes, los animales y las plantas. 

Por las esculturas que se ven en la Pagoda 
de la Elefanta cerca de Bombay , en cuyos ba- 
jos-relieves se distinguen animales á caballo, 
unos sobre otros, se advierte que los ludios prac- 


caberna det tiempo de Semíramis llamada Bi-Soto- 

íít< — ÜOft, 
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ticaron la escultura desde la mas remota anti- 
güedad. Las figuras de los bajos relieves indios 
ó están desnudas, ó vestidas con una túnica 
muy estrecha, y que aparece de tela delgadísi- 
ma , cosa muy favorable al arte: tienen bracele- 
tes en los brazos y algunas en los pies; la cabeza 
cubierta con un gorro puntiagudo y orejas lar- 
gas con pendientes estraordinariamente gran- 
des y largos, que es sin duda el origen de la des- 
proporción de las orejas de las figuras de este 
pais. 

A pesar de que los antiguos templos de la 
India prueban la gran antigüedad de sus proce- 
dimientos en escultura, grabado de piedras y fun- 
dición de metales, jamás la perfeccionó este pue- 
blo como los Europeos, y fué muy inferior á los 
Egipcios, lo que debe atribuirse á las estraba- 
gantes formas de sus divinidades, frecuentemen- 
te cargadas de muchas cabezas, ya humanas ya 
de animales, y de multitud de brazos , cuyas 
manos sostienen infinidad de atributos, á ios que 
han tenido y tienen tal veneración, que para que 
no los cambien , está prohibido á los artistas el 
pintar ó esculpir sin ellos divinidad india algu- 
na , ni venderla hasta ser examinada y bendeci- 
da por sus sacerdotes: asi sucede hoy con todas 
las divinidades Indias delThibet y del Malabar, 
ea cuyas figuras no existe otra diferencia coa 
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las antiguas que el haberse mejorado su ejecu- 
ción (1). 

En los Gabinetes de Antigüedades de Euro- 
pa , se ven obras de escultura Japonesas y Chi- 
nas inferiores á las Indias, porque la costumbre 
que tienen estos pueblos de imitar servilmente 
como punto de religión las obras bárbaras de 
sus mayores, no les ha dejado ni deja adelantar 
en las arles, y lo propio puede decirse de las es- 
culturas Siberianas, Mejicanas (2) y Perubianas. 
No se conoce obra de escultura de los Gallos an- 
tes de ser dominados por los Romanos. 

Al hacer esta revista artística por los pueblos 
artísticos antiguos, no queremos dejar pasar en 
blanco á los Etruscos, por haberíos ya esplicado, 
y por lo tanto añadiremos á lo ya dicho en el 
Cap. 3.° que según Winkelman, se observa en las 


(1-) Las principales colecciones de monumentos in- 
dios formadas en Europa, son las que reunieron el 
Cardenal Borgia en Yelleíri; Alleu , Aston Lever y T o- 
yuiey en Londres, Hooru . y el Ábate Tersan en Pa- 
rís etc. en el Museo de la Biblioteca de Madrid soto 
existen dos Pagodas indias, pero bien conservadas y 
antiguas. 


>2) ra nuestro Museo de Madrid hay algunos ido- 
lulos y vasos Megicanos de los traidos por Cortés cuan- 
do conquistó aquel País; y en Sevilla don Juan We- 
thereu posee una colección bastante numerosa de ído- 
.os j objetos gentílicos de Mágico, la cual publicó ea 
laminas litografiadas en 1842. 
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figuras etruscas hechas en la época de la deca- 
dencia de su libertad á causa de su lujo y moli- 
cie, que tenían grandes conocimientos anatómi- 
cos. En efecto, en algunas obras etruscas se ad- 
vierte que de la ausencia primitiva de toda indi- 
cación interior del cuerpo humano, se vino á se- 
ñalar escesivamente los huesos y músculos de las 
figuras, dándolas un movimiento poco conforme, 
á puro buscar la naturalidad, y estas figuras tie- 
nen el defecto de no tener carácter ideal algu- 
no, y asi es que una cabeza puede ser mirada 
ya como una Diana ó como una Yenus, y ya co- 
mo un Apolo ó como un Baeo. 

Conquistada la Grecia por los Romanos , los 
artistas Etruscos vinieron á ser los imitadores y 
aun los rivales de los Griegos. 

CAPITULO VI. 

Concluyen las observaciones Arqueológicas sobre 
la Escultura. 

Sin la revolución que el genio nacional, el 
gusto y aun las artes mismas obraron felizmen- 
te en la creencia religiosa de los Griegos, este 
pueblo tan célebre por la belleza de sus Dioses, 
hubiera permanecido estacionario ante las mons- 
truosidades del Nilo, y bajo el despotismo de sus 
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ministros; por lo tanto es preciso tener las cos- 
tumbres y sobre todo las instituciones civiles del 
pueblo griego , como uno de los medios mas po- 
derosos que formaron su gusto y elevaron las ar- 
tes á tal grado de perfección, que ningún otro 
pueblo podrá esceder. 

Atendiendo á las instituciones galantes déla 
Grecia , puede decirse que el Amor , la amistad 
y el cariñoso recuerdo de los muertos, debieron 
crear el genio de imitación en este pueblo, y por 
lo tanto no es de estrañar el que los Griegos con- 
siderasen al Amor como el inventor de las ar- 
tes , opinión que puede apoyarse con fábulas 
y alegorías ingeniosas, como la de la hija de Di- 
butades, las de Prometeo, Pandora, etc: el amor 
en este particular hizo mas que religión alguna, 
pues la escultura civil se perfeccionó antes que 
la religiosa, por la razón de que para concebir la 
idea de representar seres imaginarios como los 
Dioses , es necesario conocer la posibilidad de fi- 
gurar seres efectivos. 

Muchas obras de escultura de la antigua Gre- 
cia se atribuyeron á los tiempos fabulosos, tales 
como la Minerva de Lindus que decían haber 
llevado Danaus de Egipto, y otras. Entre las 
obras de este arte mas antiguas, se citaba la es- 
tátua de la Juno de Samos, hecha por el escultor 
Smilis en tiempo de Procleó; la Minerva senta- 
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da de Atenas por el ateniense Eudoeus, y el 
combate de Hércules que se veia en bronce en 
Olimpia por el Cretense Aristóteles, y una obra 
en bronce de Claucas de Cilio, al que se atribuye 
la invención del arte de soldar las piezas de bron- 
ce hacia el año ”00 antes de J. C. 

Los artistas griegos debieron necesariamen- 
te empezar por estudiar las formas humanas an- 
tes que pudiesen ennoblecer las formas de las 
eslátuas de sus primitivos dioses; pero en esto el 
gusto buscó primero la verdad de la imitación y 
despees la belleza de las formas. Debió buscar la 
verdad de la imitación, porque en las produccio- 
nes de las artes solo se debe dar una fiel repre- 
sentación del objeto que se quiere copiar, y de- 
bió unirse después á la imitación la belleza de las 
formas, porque en esta belleza hallamos entre 
todos los seres el fin de su creación , y la conve- 
niencia de sus medios con su objeto. 

La opinión de hallar las reglas de lo bello en 
las proporciones, estructura y forma del cuerpo 
humano, fué adoptada por los filósofos, solemni- 
zada por los artistas, y santificada por los legis- 
ladores. Se advirtió en los tiempos primitivos que 
un hombre alto y robusto vencía á los demas, y 
que un corredor llevaba en breve tiempo la no- 
ticia de una victoria a lugares lejanos, y la fuer- 
za y la ligereza que dependía de la diferencia de 


su conformación, interesaron al público, que 
emulo a los guerreros, concediendo premios á 
as cualidades personales, en las que veían mu 
cha parte de loque constituía la belleza humana. 

, u \. r . ie§0 ? que a P re ciaban en mucho los 
hombres bien formados, idearon los ejercicios 
gimnásticos para obtenerlos por medio del desar- 
rollo corporeo que proporcionan, y los juegos 
a que dió lugar este arte, echó los cimientos al 
buen gusto, le generalizó y acabó por desterrar 

™ gUS Í° . q f L os E S'Pdos y los Fenicios ha- 
bían llevado a la Grecia. 

El orgullo nacional y la política iníroduge- 
ron muchos cambios en la religión de estos estran- 
geros, y crearon divinidades nuevas bajo nom- 
res antiguos. Para hacer este cambio se reunie- 
l os . P ° e f ? los filósofos, y dieron á su pue- 
Wo divinidades orgullosas é inquietas como él, pe- 

Sí n n F ° rqU r« n0 hubieran los Griegos admi- 
tido por Dioses á figuras cuyos cuerpos no hu- 

srfnñ ofrec!do modelos completos de fuerza, de 

P ° r esta razon la Enmele 

íresental r 33 el Apol ° de Amidea re- 
Patrons Jp ln . de columna : a ¡ el Júpiter 

de los í res OJOS , fueron celebrados por 
los Poetas, y asi es que los dioses de Homero y 
de Hesiodo son descriptos con mas magestad y 
gracia que las que convenían á aquellas represen 7 
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taciones, porque llegó á ser un dogma funda- 
mental de la religión popular, que los dioses te- 
nían formas parecidas ó las del cuerpo humano. 

Si la religión poética favoreció estraordina- 
riamenle los progresos de las artes, los artistas 
se aprovecharon de ella sabiamente , y los sacer- 
dotes recibieron sus obras en los templos con un 
aprecio que les hizo dignos de su nación, porque 
fueron los bienhechores de las artes , razón por 
lo que se edificaron tantos templos en la Grecia, 
y por la que se enriquecieron todos con preciosas 
estatuas y ricos dones. 

No fueron estériles los beneficios que poetas y 
artistas hicieron á la religión de los Griegos, pues 
la religión les recompensó oponiendo su inmuta- 
bilidad y la escesiva ligereza de la nación , san- 
tificando el buen gusto que habían creado , é im- 
pidiendo que se alterase por el capricho ó por la 
moda. Las espresadas causas unidas á las que es- 
pusimosen el cap. 3.°, fueron las que elevaron el 
arte griego al grado de perfección que alcanzó, 
y las que dieron tan justa celebridad á sus ar- 
tistas. 

Como ya hemos insinuado, según la opinión 
de varios autores , después del arte grosero de 
Dédalo y del minucioso arte del estilo antiguo, 
la escultura se perfeccionó por Phidias y por 
Pohcletes , el estilo fácil se introdujo por Pra- 
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síteles , y Lisippo volvió á la severidad de Po- 
lycletes. 

Luego que los artistas griegos fueron á Soma 
á encontrar el sustento que les negaba su patria, 
falta ya de las artes por decirlo asi , el buen 
estilo griego se conservó durante el reinado de 
los primeros emperadores, y particularmente en 
los retratos, se representó á la par de la verdad, 
de la fisonomía animal, el carácter que hace co- 
nocer á un personage tal y como le describe el 
historiador , y asi es que en los bustos y estatuas 
de Augusto se vé la arrogancia de su triunvira- 
to, el furor en las de Livia , lo impúdico en el 
busto de Julia , en el de Calígula el aire afecta- 
do y tiránico que le distinguió , la estupidez en 
Claudio, y en los de Nerón la fisonomía digna 
de los elogios de Séneca en sus primeros años, y 
la maldad de un asesino de su propia madre des- 
pués. — En el reinado de Tiberio, y aun en el 
de Claudio que restringieron el derecho de tener 
estátuas en público, declinó el arte del espresa- 
do modo de retratar. 

El estilo en tiempo de Hadriano fué mas pu- 
ro y acabado que en la época de los primeros 
emperadores, y asi que se nota en las cabezas 
mas estudio del natural, y menos filosofía , co- 
mo puede verse en la de Antinous , comparada 
con las que hemos citado. Este estilo que mani- 


Gesta haberse perdido ya la sublimidad adquiri- 
da de los Griegos, continuó aun en tiempo de 
los Antoninos y declinó en el de Severo. Sin em- 
bargo, en la decadencia del arte, todavía se hi- 
cieron admirables obras: como tales no podemos 
menos de citar los eseelentes bustos de Caracalla, 
Hadriano, Septimio Severo, Antonino Pió, Lu- 
cio Vero, jílio César , Plantilla, y de Claudio 
Albino, que son obras maestras del arte en su 
género, particularmente por el gran cuidado con 
que eslán trabajadas, pues el mismo Lisippo no 
hubiera hecho quizá cabeza mas bella que la de 
Caracalla de Farnesio, si bien su autor no hubie- 
ra podido ejecutar tampoco una estátua como 
las de Lisippo. 

En tiempo de Alejandro Severo empezó, se- 
gún Millin, un nuevo estilo bastante grosero, que 
se distingue por los profundos surcos de la fren- 
te, por estar los cabellos y barbas indicados con lí- 
neas largas , y en fin , por lo demasiado pronun- 
ciado de los contornos. Por este estilo se caracte- 
rizaron tan poco las fisonomías, que asi en los 
mármoles como en las medallas y las piedras 
grabadas, se confunden los rostros, y no es 
fácil el distinguir un Trebonianus de un Philip- 
pus. Contribuyeron á la decadencia del artelas 
continuas revoluciones y el gran número de 
Príncipes que reinaron solo dias , y que sin em- 
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bargo inundaron al mundo con sus retratos para 
sustituirles á las imágenes de sus predecesores, 
razón por lo que se hicieron por los escultores 
multitud de bustos sin cabeza, para ponerles la 
que mejor se aviniese á las circunstancias. Por 
todas estas razones, cayó el arte en la barbarie en 
que se le vé en la mayor parte de las obras del 
Bajo- imperio. 

El arte de esculpir fué descuidado entera- 
mente en la edad media, á pesar de lo mucho que 
se prodigaron las figuras y los adornos en los tem- 
plos paganos, y después en las iglesias que levan- 
tó el cristianismo, cuyas obras, como probare- 
mos en nuestra arqueológia de la edad media, se 
aproximaron mucho á las ejecutadas en la infan- 
cia del arte en todos los pueblos. 

Restablecida la escultura en la época anun- 
ciada en el cap. 3.°, la Italia recogió los frutos cu- 
yas semillas sembraran en el siglo XIII Masso- 
lino , Masaccio, Buono, Banno, Pisano y otros 
artistas que precedieron á Miguel Angel, coloso 
de los escultores modernos, y la enseñaron el 
buen sendero por el que supo caminar con tanto 
éxito (1). Asi como en pintura , tuvieron todas 

(1) A pesar de no ser de nuestro propósito , no pode- 
mos menos de citar que los escultores célebres de la es- 
cuela Italiana del renacimiento fueron, ademas de los di- 
chos, los siguientes: Siglo XIY : Sánese, Ugolino, Or- 
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las naciones, célebres artistas que formaron sus 
respectivas escuelas nacionales en los tiempos mo- 
dernos, de la propia manera que en lo anti- 
guo, y particularmente Francia (1), Flandes, 


cagna y pisanio. Siglo XV : Quercia, Aiguari, Di Ban- 
co, Robbia, CWitali, Chiverli, Donato di Betto Bardio ó 
sea Donatelio , Settignano, Banco , Simón , Majana , Pi- 
saneilo , Amadei, Gaberelli, y Veiiano. Siglo XVI: Abon- 
dio , Rustichio , Contucci , Briosco , Lombardo , Santa- 
croce, Bambaja, Lorencctto, Agnolo, Clemente, Campag- 
na , Leoni, Mosca, Begarelli , Baldini ósea Benedetto, 
Cattaneo, Minganti , Moschino, Berrugineta, Calamecb, 
Verochio, Rustid, Miguel Angel Bconarroii , Gino, 
Tatti ó Sansovino , Bandinelli , Da Vinci , Ammanati, 
Rossi, Lorenzi, Cellini, la muger Rossi, Volterra, Riccia- 
relii , Alberti, Da San Vito , Mazzoni , Pelegrin ó Tibal- 
d¡ , Manco de Siena, Rosetti , Cormigíiano, Bacerra, Vi- 
cente Dante , Auria. Fontana, Scavezzi, Lorenzi, Porta 
escclenle restaurador, Tedesco , Torregiani , Juan v To- 
mas de Laporta , Ferrucci ó Tadda. Siglo XVII: Rer- 
nini , Algardi , Raggs ó Lombard , Guidi , Gonnelli , Tu- 
bi , Rusconi , Mainí , Rossi , Moderati , Zumbo , Vitto- 
r.'a. Faenza, Cordine ó sea el Franciosino, Censore, Ga- 
rafagiia , Molli , Tacca , Moccbi , Agnesini , Bacci , Bisso- 
ni . Babatta , Volpi, Maglia , Bernini, Nardini , Ferrala, 
Ottoae. Siglo X'VIIí: Foggini, Mazzoli, Benzi, Mazzo, 
Mazzeti_, Corradini, Schiafino , y el eélebre Caxova. Si- 
glo XIX; el ilustre Texerani, etc. 

W Los Escultores principales de Francia basta este 
“ an s ’^° * os siguientes : antes de la restauración-, 
^lauxUrne, su tio Claus Sluter, y. Colombe. Siglo XVI. 
..onjou. Pilón , Juan de Bologne , autor del coloso llama- 
°° K el Apenino que era uu Júpiter de tal tamaño , que su 
ea»eza era un palomar; FraneoyiU-e, Ancirrevelle, Adriea, 
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Holanda, Inglaterra y Rusia . (1), se han dislin- 


Moca, Susini , Bella y Tacca, discípulos de Bologne, el úl- 
timo es el autor de la estatua ecuestre de Felipe IY que 
se halla hoy en la Plazuela de Oriente de Madrid; Gui- 
llain , Hutmot , Cochet y Sarrasin. Siglo XVII: Anquier, 
su hermano Miguel , Lerambert , Puget , el célebre Pu- 
get el hijo, Regnaudin, los hermanos Masy, Buyster, 
Le Hongre, Girardon, célebre escultor de Luis XVI, Vei- 
rier , Granier , Bogaerto , Desjardin , Coysevox , Vancle- 
ve, Flamen , Francville, Le Gros , Nicolás Chambry, Le 
Pantre , Lemoyne , Le Lorrain , Cayot , Maquiere , Maze- 
line , Charpentier , Condrai , Thierry , Fremin , Falconet, 
L’Amourout , Costou , Rouseau , Vassé , Dumont , Bou- 
chardon. Siglo XVIII : Adam , Francín , Slodtz , Lemoy- 
ne, Slodtz -Miguel , los Adam hermanos del anterior, P¡- 
galii , Mouchi , Mcette , Lebrun , Bocquet , Coustou , Du- 
pré, Salv , Boyer, Boizot, Budélot , Castellier, Bridau, 
Belaistre, Lecomte , Vassé , Demoutreuil , Dumont, Es- 
parcieux, Joplere, Le Sueur , Menard , Mouot , Petitot, 
Ramey, Roland , Tienard, Stouf , Boquet , Bridau, Bru- 
net , Chardin , Renaud , Mouchy, Masson , Chaudet, Clo- 
dion , Corbet, Couasnon , Lucas , Leriche , Leinot, Du- 
mon , Lange , Gois, Satvage , Renaud, Beauvallet , Blai- 
se , Moutpellier, Lorta , Foncou , Egeuviller, Deseine, 
Gandelli, Pajón , Houdoun , Philipo , Roland, Allegrin, 
Julien , y Moéte. Ademas las señoras: Julia Charpen- 
tier , An'toñela Geusuul Desfouís , y madama de Milot. 

(1) Los Escultores mas célebres de estas cuatro na- 
ciones han sido: Duquesnoy de Bruselas en el Siglo XVI: 
Buyster de id. id; Slodtz de Amberes en el Siglo XVII; 
Quellius de id id. ; Van-obstal , de id. id. : Gibbon, de 
Lóndres Siglo XVIII; Wilton, de Inglaterra id-; Bis- 
brack, Nollickens, Sheemaker, y Durer, de id. id.; Kern, 
y su hijo de Alemania , Siglo XVI ; Leygebe , de Sile- 
sia , Siglo XVII; Rauchmülier , de V’iena , id. ; Schlu-- 
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gurdo por su número de buenos escultores, no 
siendo España la que menos ha tenido , ni la que 
mas tarde empezó á practicar en los tiempos mo- 
dernos el precioso arte de la escultura , puesto 
que desde el siglo XI, se conocen ya obras bas- 
tante recomendables, y podemos empezar el ca- 
tálogo de nuestros artistas escultores modernos, 
miicho tiempo antes que las naciones mas adelan- 
tadas en materia de artes, catálogo tan estenso 
como el de los escultores de Italia, y en el que cam- 
pean nombres gloriosos que se acercan á los de los 
artistas de mayor celebridad, y esto sin que con- 
temos los muchos escultores de adorno de los 
Arabes españoles, que en este género son tal vez 
los primeros artistas de los siglos modernos, co- 
mo algún dia probaremos con monumentos y no- 
ticias verídicas é incontestables (1). Puede con- 


ter, de Hamburgo, id. : Jacobi. id. Siglo XVIII; Perrao- 
ser, de Salzbourgo, Siglo XVII; Messekschnidt de Vie- 
na; Osner de Xuremberg; Rastrelli ; Zwenkkof, de Vie- 
na ; Duuker y Stahlmeyr, de Viena ; Domacht, de Sui- 
za; del Siglo XVIII; Pelel, Milich , y Earthel, del Si- 
glo XVII; VVeybenmeyer, Papenhoren, Schwarz de Dres- 
de del Siglo XVIII; Pawlof. de Rusia, NahI, Soneus- 
chem , Deuner, Ilickley, y Óhnmacht de Suaiva. 

.1} Los Escultores españoles mas afamados han sido 
los siguientes : Siglo XI: Aparicio de Castilla, que tra- 
bajó el relicario de San Vlillan , con bajos relieves de oro 
y de marfil, por orden de don Sancho el Grande y Rodal- 


sultarse sobre nuestros escultores antiguos hasta 


fo que ayudó en dicha obra. Siglo XII: Mateo, pintor y ar- 
quitecto que construyó la Catedral de Santiago de Gali- 
cia. Siglo XIII: Bartolomé, en la Catedral de Tarragona. 
Siglo XIV: Castayls, de Barcelona; Enrique y Fernán 
González. Siglo XV: Centellas, en Palencia. Desde 1418 
á 1425, fueron empleados en hacer los adornos de la fa- 
chada principal y de la torre de la Catedral de Toledo, 
los escultores siguientes: Alfonso y Francisco Diaz, Fer- 
nandez de Sahagun , Rodríguez , Alvar González , Alvar 
Martínez, Alvar Rodríguez, Cristóbal Rodríguez, San- 
tiago Fernandez, Ferrando García, Fernando Juan y 
Martin Sánchez, Juan Alfonso, Juan Fernandez, Juan 
Rodríguez, Miguel Ruiz , Pedro Gutiérrez Nieto, Pedro 
y Antonio López; y ademas Alfonso Gómez, Santiago Ro- 
dríguez, García Martínez, y Juan Ruiz. También perte- 
necieron á este siglo: Pedro Juan , la Mota, Mercadan- 
te, Onofre Sánchez, Alfonso Lima de Toledo, asi co- 
mo Francisco de las Arenas, Fernando García, Juan y 
Pedro Guas, Lorenzo Bonifacio, y Ruiz Sánchez, quepa- 
san por los mejores artistas de su época. Desde 1450 al 
1500 florecieron: los Castelnou, padre é hijo, en Valen- 
cia; Juan Alemán, en Toledo; Siloé en Burgos; Pabla 
Ortiz , restaurador de la buena escultura en España , y 
autor del sepulcro de don Alvaro de Luna que se vé en 
Toledo; Andrés, Nicolás y la Cruz, que trabajaron en la 
Rioja : Bernardo de Ortega y Daucart, que florecieron 
con evito en Sevilla; y Marco'. 

Los escultores mas acreditados del principio del Si- 
glo XVI fueron: Antonio de Frias, Bartolomé y Juan 
Moran, Cristiano, Santiago de Guadalupe, Francisco 
de Aranda, Francisco de Cibdad, Dígante, Juan de Aran- 
da . Angos , Juan Peti , San Miguel , Rodrigo, Salas, So- 
lórzano. Llanos, Laberrox y Lujan, oue trabajaron en 
el esterior é interior de la Catedral de Toledo y en su be- 


fin del siglo pasado , la obra titulada : Dieciona- 


Ilísimo relicario: Pedro y Joan Millan, Juan Olózaga en 
la Catedral de Huesca; Francisco de Lara , Gómez Oroz- 
co , Sebastian de Aponte. Micier, Juan Perez, en la Ca- 
tedral de Sevilla: Juan Alemán, Morlanes, Aguilar, Cár- 
denas, Fernando de Sahagun y Pedro Izquierdo, tra- 
bajaron en la Universidad de Alcalá de Henares; Rodri- 
go Alemán , en Plasencia: Bartolomé Ordoñez de Barce- 
lona; Bartolomé López, Olarte, Bartolomé, Fernandez 
Alemán. Francisco de Ortega , Moya, Damian Forment. 
de \ alenda; Sebastian de Almonaud, en Toledo y Sevi- 
lla , Francisco de Limpias, Nicolás de León, en Sevilla; 
Julio de Aquiles, en Valladolid; Luís Girardo y Juan, dé 
de Res, en Avila; Riaño , en Sevilla ; Beogrant; Centre- 
ras» Peñafiel. En la primera mitad de este siglo, aun se 
distinguieron los escultores siguientes: Catalá, Badajoz 
Castríilo, Espinosa, Vasco de Troya, en. Toledo; Jur- 
ment, Catalan ; Valdelvira , de AÍcaráz; Cristóbal An- 
dino; Gaspar de Tordesillas. El célebre Alfonso Beeru- 
qüete, escultor, pintor, y arquitecto, que fné el pri- 
mero que estableció en España la corrección del dibujo, 
las bellas proporciones del cuerpo humano , v la esore- 
sion que vivifica el mármol y el lienzo: Toledo y casi to- 
da España admira sus obras. Vigarni ; Xamete v Pardo en 
Toledo. 

Desde 1330 á 1600 fueron distinguidos principalmen- 
‘e: Santiago de Navas y Gerónimo de Valencia, disef- 
pujos de Berruquete ; Pedro de Salamanca , el que en 
1008 obtuvo una real orden en la que se declaró á la 
escultura arte liberal; Morlanes en Zaragoza; Villal- 
pando. en Toledo; Vergara el viejo en Toledo; Nicolás 
su lujo; José González, en Valencia: Jordán, discípu- 
jo_de Berruquete: Cristóbal de Salamanca, en Cala- 
moa; Pablo de Céspedes, pintor, escultor, arquitec- 
to y Poeta; íué el artista mas erudito que ha produ- 


rio histórico de los mas ilustres profesores délas 


cido España; la ejecución , espresí'on-, composición y 
dibujo de sus obras artísticas es admirable , y no lo 
es menos su interesante poema sobre la pintura. Sus dis- 
cípulos en escultura fueron Zambrano , Mohedano, Pe- 
ñoiosa , Antonio Contreras, y Cristóbal Vela. Nicolás 
de Yergara hijo deí Viejo , en Toledo. 

El Siglo XVII vió florecerá Alfonso Sardina ; Gre- 
gorio Hernández, en Galicia; Hibarne su yerno y dis- 
cípulo , Agustín Pujol, c-atalan ; Manuel Pereyra por- 
tugués, autor dei famoso S. Bruno __ de la Academia 
(le Arles de Madrid. Martínez Montañés , escelente en 
las actitudes de sus figuras y en el estudio de pa- 
ños ; el celebre Alfonso Cavo, escultor, pintor, t 
arquitecto, natural de Granada; España está llena de 
sus obras: Fernandez de la Vega, de Asturias; Re- 
venga, de Zaragoza; Mora, en Granada; Mena y Me- 
diano, discípulos deCano: Roldan, de Sevilla y Lui- 
sa su hija ea Madrid , cuyas figuras de barro son taa 
estimadas. 

En el Síglo XVIII se han distinguido : Leonardo 
y Raymundo Capuz; Duque Cornejo, de Sevilla ; Pe- 
dro Costa; Juan de Hir.esíosa, de Sevilla; Antonio 
Salvador , ó el Romano en Valencia ; don Luis Salva- 
dor Gamona, en Madrid ; don Felipe de Castko , de 
Galicia, afirmó el gusto de la buena escultura: son 
de su mano la mayor parte de las estátuas colosales 
del Seal Palacio de Madrid que adornan hoy la R®" 
gía glorieta de la Plazuela de Oriente, la de los Pí- 
seos de Toledo, y las de la entrada del puente as 
Toledo en Madrid : también son de su mano los dos 
cuadros colosales de ¡a capilla del Instituto Español 
que fundamos con don Maximiliano Sauli, Marqués de 
Sauli y oíros, en la Iglesia que fué de Trinitarios e® 
Madncí; don Francisco Gutiérrez, en Madrid: Zurcid 0 
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bellas artes en España, compuesto por nuestro 


y Alearaz; don Juan Pascual de Mena en Madrid: don 
Cários Salas en Zaragoza y don Manuel Alvarez. 

Siglo XIX. En lo que vá de siglo hemos tenido v 
perdido los siguientes escultores, habiendo sido de cá- 
mara los que van en letra bastardilla: don Isidro Car- 
nicero, don Alfonso Giraldo y Bergaz , don Pedro Mi- 
chel, don Juan Adan , don José Ginés , don José Al- 
vares , don Pedro Hermoso , don Ramón Barba , don 
Valeriano Salvatierra , don Julián San Martin : don 
Francisco Bonifaz y Manso en Tarragona ; don Salva- 
dor Gurri en Barcelona: don Pascual Ipas en Zarago- 
za.- den Miguel Verdiguier : don Joaquín Araii: don Jo- 
sé Rodríguez Diaz, en la Carraca: don Jaime Folc 
en Barcelona; don Vicente Rudiez ; don Manuel Tolsá 
en Mágico : don Cosme Yeíazquez , en Cádiz : don Jo- 
sé Fontanela , en piedras finas y camafeos : don Dio- 
nisio .Sancho en Mágico: don Estelan de Aareda : don 
Manuel Agreda: don José Folc: don Pedro Boro del 
Rey : don Pascual Cortés , que también trabajó el rno- 
sáico : don Hermenegildo Silicki: don José Guerra: don. 
Angel Monasterio: don José Rodríguez Diaz, en Cádiz: 
don Francisco Altanaba: don Ignacio García: don Jo- 
sé Alvarez v Bonquel: y don Manuel González, de Gra- 
nada, único de ellos que vive todavia. En la actualidad 
viven los escultores ó estatuarios siguientes, entre los 
que son de cámara ú con honores de tal, los nueve 
primeros por su orden : don Francisco Elias, prirne- 
Vj °° cámara: don José de Tomás, segundo de id: 
Honorarios.- don José Yiiches , don José Piquer , don 
Francisco Perez , y don Sabino Medina, y en Rsisa 
don Antonio' Sola, Director de los pensionistas. Des- 
pues de estos los Académicos de mérito don Francis- 
í° .‘ las Burgos , don Francisco- Belber, y don Miguel, 
üel Rey. En Barcelona, don Damian Campen, don. N.. 
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insigne compatriota D. Juan Agustín CeanBer- 
mudez , impreso en Madrid el año de 1800 , en 
seis volúmenes en dozavo, de cuya obra hemos 
sacado las notas que van al pie, por no haber po- 
dido resistir nuestro deseo de insertar en este 
compendio los nombres mas ilustres de nuestros 
escultores, por si tuviéramos la desgracia de mo- 
rir antes de publicar nuestra Arqueológia de la 
edad media , que es en la que deben colocarse, 
citando las buenas obras que hicieron y aun nos 
restan. 


Bober , y don Augusto Ferran , pintor y escultor: En 
Valencia, don N. Esteve : en Murcia, don Santiago 
Baglietto : y en Roma don Ponciano Ponzano. 

Ademas de los espresados merecen mencionárselos 
escultores siguientes: don Francisco Mena, teniente Di- 
rector déla Academia; don Diego Hermoso, don Ni- 
colás Fernandez: don Joaquín Cubas: don Fernando 
Camarón , don Mariano Belber : don N. Siró Perez, y 
los señores Deigrás y Pintado. Como buenos vaciado- 
res deben contarse don José Panuci. que lo es de ¡a 
real Academia, y don Juan Cristofaní. 

Como los tallistas buenos son también escultores, 
y no esta entre nosotros bien clasificado este arle en 
sus secciones, pues los unos debían líamarse Estatua- 
rios y los tallistas adornistas, debemos hacer men- 
ción hojionfica, como el mas hábil é inteligente artis- 
ta español en este segundo género , del ilustrado don 
Lms Ferran, cuyas bellísimas obras de escultura y 
adornos son admirables. También fueron escelentes ta- 
llistas los difuntos don Valentín Urbano v don Ciri- 
lo López, y lo son hoy don José Perez y don K, Closas. 


83 

Es tal la afición que profesamos á la escultu- 
ra, que nos hemos estendido mas de lo que de- 
biéramos en este compendio, pero esperamos se 
nos perdone esta digresión en gracia de que la 
escultura es el arte mas necesario de conocer al 
Arqueólogo, y después la Arquitectura, por ra- 
zones tan fáciles de comprender, que por lo tan- 
to nos abstenemos de emitir. 



Sección III. 


De la Gráfica. 

CAPITULO I. 

De la Pintura en general , de su origen , pro- 
greso y decadencia. 

La palabra pintura, dice Eschemburg , to- 
mada en sentido general , es la imitación y re- 
presentación de los objetos sensibles sobre un 
plano , por medio del dibujo y de los colores. Sin 
embargo , la pintura no se limita solo á la imi- 
tación de formas físicas , sino que empleando to- 
dos estos medios , se esfuerza aun en represen- 
tar la naturaleza invisible en lodo lo que ofre- 
ce de inteligible en los fenómenos visibles, la 
espresion del rostro, las actitudes, y hasta la 
hace hablar por medio de las alegorías. La prin- 
cipal base de la piutura, es como en la escultu- 
ra, el dibujo, ó sea la representación figurada de 
los objetos sobre un plano por medio de líneas 
y contornos , y llegó la pintura al mas alto gra- 
do de perfección , cuando el dibujo adquirió to- 
da la exactitud , dignidad y belleza de que es 
susceptible. 
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Aun cuando el dibujo es el medio auxiliar 
de todas las artes plásticas de que es una la pin- 
tora, es de creer que nacería después de estas ar- 
tes. También debió ser mas moderno el arte de 
emplear los colores ó de teñir, pues cuando se 
fué llenando con ellos convenientemente los con- 
tornos de un dibujo, debió ser en época en que el 
dibujo hubiese hecho conocer su utilidad. Sea de 
esto lo que quiera , el origen del dibujo y de la 
pintura, propiamente dicha, se remonta ó los pri- 
meros tiempos de la antigüedad , aunque no se 
pueda fijar con exactitud ni la época ni la na- 
ción en que se inventó, dudándose si seria cono- 
cida en Grecia en tiempo de la guerra de Tro - 
ya , puesto que Homero no hace mención de ella 
como de la escultura , que es de creer la dió 
nacimiento. 

Parece fuera de duda el que los Egipcios 
practicaron este arle antes que los Griegos, pues 
que el dibujo fué conocido por ellos muy al prin- 
cipio, como lo atestiguan sus caractéres gero- 
glificos , pero este arte quedó entre ellos tan im- 
perfecto como la escultura, y emplearon los co- 
lores , (como lo hacen los Chinos) en su estado 
natural, sin mezcla, sin sombras, graduaciones 
ni contraste alguna Esceptuánse sin embargo de 
esta regla , algunos cuadros de mejor estilo , en- 
contrados en Egipto , pero estas obras serian 
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hechas indudablemente por autores griegos en 

íhTwAm Pt ?° meos - Por eI Pasage de Eze- 
cmel ^\XUI_14) se ve que Ja pintura , ó ai 

menos el tinte, fué muy al principio conocido por 
os Chaideos, cuyo pueblo debe aparecer en la 
historia de la pintura como uno de ¡os primeros 
que la practicaron. 

Si se ha de dar crédito á la tradición común 
» e . a .® nt| güedad , lo que ocasionó la invención 
del dibujo y déla pintura, fué la observación de 
la sombra sobre una pared , en la que se señaló 
contorno con carbón ó almazarrón, Ardices de 
orín o y 1 he! e fon de Sycion , fueron, según 
i 9 os primeros que figurando por medio 
meas cruzadas las partes interiores, pre- 
n aron algo mas que los simples contornos, 
é indicaron la sombra y la luz. Los primeros cua- 
_ 51 ° r,e o 0s fueron solo de un color, por cuva 
razón sedenominaban Monogramata , y se hacia 

era armente del ro J° ’ tal vez porque 

Fl nr¡m 0 ° r ( l u . e se aproximaba al de carnes, 
viese d-í j" ar V sta de , ^ ue se tíene noticia se sir- 
vivia nnnc u ^°f c °I°res , fué Bolarchus, que 
to en fiemn e " er ! toS treínta aBos antes de Cris- 
’ í os nin, P ° de C “ ndaul ™ rey de Lydia. 
solo se «iVvío° reS f r ‘ e o° s ^ue vinieron después, 

«aber drl h]° U d j Cuatro colores principales á 
saber, del blanco, del amarillo, del rojo, y del 
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negro que eran , según Plinio (XXXV — 7) me- 
linum , allicum , sinopis poríica y alramertum. 
Por lo demás nada se sabe de cierto sobre la ver- 
dadera naturaleza de estos colores , su mezcla y 
medios que se tenían para conservarles. 

No hay motivo justo para creer conociesen 
los antiguos la pintura al Olio; se servían siem- 
pre de colores al temple, á los que algunas veces, 
yen particular al negro, ponían vinagre. También 
hacían uso en sus cuadros al fresco de un barniz 
de cera para darle brillo y mayor consistencia y 
duración. Apelles, según Plinio, obtenía estos 
efectos por medio de un barniz negro y ligerísi- 
mo que nadie podía imitar. 

Los cuadros se pintaban comunmente sobre 
madera , razón por la que los Romanos les llama- 
ron tabula; se empleaba con preferencia para es- 
to la madera de Alerce ( larix ) á causa de su du- 
ración , y porque no estaba sujeta á variaciones; 
pero también se pintaba , aunque muy rara vez 
sobre tela, de cuyo género fué el cuadro colosal 
de Nerón de que nos habla Plinio. 

La pintura mas común era la que se ejecuta- 
ba sobre cal, que llamamos al fresco , la cual se 
hacia en un fondo húmedo y muchas veces seco. 
En este último modo de emplear los colores , es 
de suponer se prepararían con un agua de cola 
particular, y se han conservado tan perfecta- 
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mente en muchos cuadros de este genero, que se 
puede pasar por encima una esponja sin temor 
de que se borren. Antes de pintar se cubrían las 
paredes con un doble aparejo cuya superficie se 
pulía cuidadosamente. También se pintaban cua- 
dros sobre el mármol y sobre el marfil, pero es- 
tos eran muy raros y muy costosos. 

Uno de los métodos de pintar peculiares á 
la antigüedad , era el que se llamaba al encaus- 
te , que conocemos por la descripción que hace 
Plinio de él en su lib. 36, cap. 11 , y el cual se 
dividía en tres clases. El primer método consis- 
tía, á lo que parece , en una mezcla de cera j 
de colores, cuya aplicación á la madera ó al 
lienzo se hacia por medio del fuego y de ciertos 
instrumentos llamados Cantería. El segundó se 
empleaba sobre el marfil y se llamó Kesrrosis , 
porque con un buril de hierro denominado Te- 
ruculum se grababan los contornos en el marfil, 
y en seguida se aplicaba el color'. El tercero con- 
sistía en poner la cera fundida con el pincel , í 
este procedimiento se empleaba también sobre 
los vasos de barro para darles mayor consisten- 
cia (1). En la Mosaica , de que hemos hab lad 0 

(í) Muchos sabios , y artistas modernos han trata^J 
de descubrir y poner en uso estos métodos, de los que » 
habla en la obra de Don Yicenzo Reqveno , titulada S*c 
gi sul ristabilimento delFantica arledc’Greci etueR 11 
mani pittori, Parara 1782, 2 volúmenes 8.° 


91 

en la Escultura, se empleaban también estos pro- 
cedimientos, y á estas obras se las denominaba 
pintura mosaica. Se sabe muy poco del modo 
de pintar sobre el vidrio de los antiguos, que 
lo usaban con bastante frecuencia. 

Generalmente no conocemos el mérito de los 
antiguos en la pintura , mas que por los elogios 
unánimes que les han hecho los escritores, y 
juzgamos de ellos por inducción , de su superio- 
ridad en las demás artes plásticas que tienen rela- 
ción con la pintura. Hallamos contrariada nues- 
tra idea en el pequeño número de pinturas im- 
perfectas que nos han quedado de la antigüedad, 
y dudosos sobre muchos puntos que conciernen 
á la habilidad de los pintores, en las diferentes 
partes de su arte, y muy particularmente en la 
prespectiva. Parece probable que se ocuparon 
con preferencia del colorido, porque sobre éste 
versan principalmente los elogios que se les han 
prodigado (1). 


(i) Se ha llamado desde la antigüedad, pintor de his- 
toria al que representa las acciones de la divinidad ó 
de los hombres, ya de la historia sagrada, ya de la pro- 
fana , mitológia , etc. Pintor de paisage al que se dedica 
á pintar países, ruinas etc. Retratista, al que represen- 
ta á las personas de tal modo , que se les conozca á pri- 
mera vista. Pintor de batallas el que pinta todo lo rela- 
tivo al arte militar. De Marinas, al que imita todo lo re- 
lativo al mar. De costumbres , al que representa en sus 
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De la misma suerte que la escultura , tenia 
la pintura griega también sus escuelas, entre las 
que las cuatro mas célebres fueron : las de Sy- 
cion , Corintho , Rhodas y Athenas. De estas es- 
cuelas provenían, sin duda, sus diversos estilos, 
entre los que se distinguían el gusto asiático y 
helladico , e! jónico , el syciónico y el atlico, pe- 
ro los tres últimos solo eran modificaciones de 
los dos primeros, mirándose á Sycion como la 
patria y el plantel de los mejores pintores. 

En tiempo de Alejandro el Grande, este ar- 
te estuvo en su edad mas floreciente, y entonces 
fué cuando vivieron los pintores mas célebres en- 
tre los que se tienen por insignes: Zeuxis, Ti- 
mauthes, Eupompo, Parrhasio , Apelles, Pro- 
togonas, Pamphilo y Polignoto. 

En Italia llegó muy pronto la pintura á sn 
perfección, como se vé por los soberbios vasos 
llamados etruscos de que ya hemos hablado. En 
Roma hubo muchos cuadros desde los primeros 
tiempos, pero se fueron aumentando considera- 


laS escenas de ] a sociedad, y ademas hay pinto- 
res eselu^vameiUe de flores, frutas, animales, de arqui- 
tectura, v de decoraciones 6 prespeetiva etc. También 
hay pmtores de esmaltes , que son los que en placas de 

SnínrJLT 311 C ° V° l0 J es , minerales ’ y ademas toman los 
rnmn .i , n0 ™ br es de os diversos géneros de pintura 

ra al encanste , etc. C ° ’ ’ al tem P Ie ’ en mÍDÍatn ' 
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blemente en número y en mérito, después de la 
conquista y sujeción de las provincias griegas. 
Sin embargo, los Romanos no trataron de adqui- 
rirle en este arte un mérito que les fuese propio, 
y se contentaron con poseer los cuadros mas be- 
llos de los Griegos, de cuya nación habitaron en 
Roma muchos artistas, particularmente en tiem- 
po de los emperadores; y asi es que fueron conta- 
dos los buenos pintores romanos, no citándonos 
Plinio mas que á Fabius, Pacuvius, Turpilius, 
Quintus Pedius, y otros pocos y de que habla- 
remos después. 

La pintura asi como las demas artes, empezó 
á declinar, y cayó en la decadencia por las mis- 
mas causas que dejamos indicadas en la escultu- 
ra , pero á la verdad no se perdió enteramente, 
sino que desfalleció á causa del mal gusto que 
dominaba, lo que contribuyó mas que nada á ha- 
cerla despreciable. 

Desde el restablecimiento de las bellas artes, 
época señalada anteriormente (1) , se han hecho 


(1) El Giotto y Cimambue, artistas de la edad me- 
ma, que no hacen época, fueron, sin embargo, hacién- 
doles la debida justicia , los que prepararon la auro- 
ra del feliz dia de la restauración de las artes. Pero 
los pintores modernos que trabajaron en este arte, pa- 
ra la restauración de las bellas artes , fueron Miguel 
Angel , j Leonardo de Yinci. que fueron seguidos en 
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muy curiosos ios monumentos de ia anticua 
pintura, los que buscados y encontrados encías 
ruinas de los edificios antiguos, se han dado á co- 
nocer por medio de grabados. 

Kntre estos monumentos deben contarse, los 
cuadros hallados en la pirámide de Cesthis , que 
data de tiempo de Augusto ; las encontradas en 
las paredes del Palacio y baños del Emperador 
litus , de los que se conservan algunos en el Rea! 
Sitio del Escorial, y otros en Roma, pero los 
principales son los descubiertos en 1675 en el se- 
pulcro de iseson, y que publicaron en estampas 
Bartolí y Beüoríe nsu obra titutada Pichiró: an- 
tiqum Cyptarum Romanarían et Sepulcri Naso- 
num, Romeo 1738,— fo!. 

Considerablemente se aumentó el número de 
pinturas que nos quedan de ia antigüedad, con 
las descubiertas en las sumergidas ciudades de 
Herculanum, Pompeja y Stabice, las que se depo- 
sitan en el Museo de antigüedades dé Partid. És- 
tas pinturas, por las que no se puede conocer todo 


":^r; br ^ 0r e .’ ricí "°> Correazo y eldi- 
viemn'/ñn» ^í* 1 ? 05 . 0 ? art,stas contemporáneos que vi- 
S -‘! 10 , XV > y principios del XVI, des- 
tepido psrpJoniP^ 81 - \°^ as * as naciones de Europa han 
ínents Sfat P1 , Dt0reS ’ no sieDdo la España la que 
an-les los ^lnr' * Ó 81 pmc . e1 ’ puesto que cuenta en sus 
anales los gloriosos nombres de Murillo YelaíQueu 
Rivera, Juanes, Coello, y otros. ’ ? ' 


So 

el mérito de los antiguos en este arte por muchas 
causas, son la mayor parte al temple (a tempera ) 
y algunas sobre un fondo húmedo ( a fresco). Unas 
"han perdido mucho de su colorido luego que se 
les ha espuesto al aire, y otras han sido mutila- 
das por la poca destreza en sacarlas de las pare- 
des en que se hallaban, hasta que se dió con el 
método de poseerlas sin que se estropeasen, y to- 
das ellas se han publicado y publican en obras 
elegantísimas y de mucho lujo artístico y tipo- 
gráfico. 

CAPITULO II. 

De (os célebres pintores de ¡a Antigüedad que 
elevaron la pintura á su perfección y la sostu- 
vieron en ella. 

Ademas de lo que acabamos de decir sobre la 
pintura, debemos manifestar algunas cosas mas 
que hemos hallado sobre este encantador arte, 
esparcido en los autores que han hablado de sus 
progresos é historia. 

En un principio debió reducirse la pintura 
al dibujo del contorno ( pictura linearis ) cuyo in- 
ventor dicen que fué Cléauthes de Corintho, ó 
Philócles de Egypto; después debió empezarse á 
sombrear el contorno , y este adelanto se le acha- 
can unos á Telephanes de Sycion, y otros hAr- 
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dices de Corynto; luego se piuló el contorno de 
un solo color , á lo que se denominó monochro- 
nes, y se le atribuyó á Cleóphanes de Corinlho, 
asegurándose que después Eumarus fué el pri- 
mero que hizo distinguible el sexo en las figu- 
ras, y Cimon de Cleona el primero que señaló los 
músculos y las venas , dando movimiento á las 
figuras que se pintaban hasta él siempre rectas 
y de perfil, é indicando los pliegues y ondulacio- 
nes de las ropas. 

El primer cuadro pintado que aseguran fué 
la batalla de los Maquesios en Lydia , dicen que 
fué pintado por Bularchus , que debió pintarle 
antes déla Olimpiada XVllIen que reinó á Cau- 
daulo, rey de Lydia, que le compró á peso 
de oro. 

Plinio pone como pintor también al famoso 
escultor Phidias, que vivió 44o años antes de 
Cristo, en tiempo de Pericles; Pancemus su her- 
mano pintó el famoso cuadro de la batalla de Ma- 
rathón con que se adornó el Pmcilo de Atenas. 

El mismo Plinio nos dice que Polignoto de 
Thebas, contemporáneo de Panaenus, fué el pri- 
mero que pintó á las mugeres con trages brillan- 
tes y graciosos peinados, dando á sus figuras es- 
presion; en lo que le ayudaron mucho sus con- 
temporáneos Mycon, Pauson y Dionysius, si 
bien el segundo pintó al hombre peor que es, al 
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paso que Polignoío le hizo mejor y Dionvsius I 0 
hizo en un buen medio. 1 ° 

En la Olimpiada noventa aparecieron Aql ea , 
phon Ceplmodoro , Phryllus, y EvenoraZ 
mantuvieron al arte á la altura que le elevaron 
los tres artistas anteriores, Apoltodoro de Ate 
ñas, según Plutarco, fué el primero que supo dar 
á sus cuadros el mérito del claro oscuro, en 1 0 
que le siguió Zeuxis de Heraclea , que vivió cuí 
trocientes años antes de Cristo, y cuyo 0^ 
pal talento consistió en pintar bien las mugeres 
Parrhasms de Epheso, discípulo de Evenor de 
Atenas, contemporáneo del anterior, fué el nri! 
mero que observo las bellas proporciones en^us 
cuadros, distinguiéndose sus figuras por la deli- 
cadeza y espreswn de sus facciones, por su be 
Ha cabellera y la escelencia de su colorido; pe- 
tad' infe 6 defect0 de n o representar bien la mi_ 
del cuer f° de sus figuras. Eupom- 
i f ^con, no solo indicó al estatuario Ly- 
jpo la imitación de la naturaleza como princi- 

SSá« r„ e " ,a J^ inoque á 105 «“'« V 

denominé c-™ e " SU ep ° Ca ’ aume ntóel suyo 
Oenominado Sicymico , y fué el primer pintor sa- 

aritmpf 3 ant! S Qe d a d . pues que creyó que sin 
y ¿SS® y , geometría > era imposible pintar bien, 

queefti ? a f, ncias en ,as esc,ielas de dibujo 
que estableció publicamente el primero en Grecia- 

7 


^Theon de Sainos que vino después , se distin- 
tió en el arte por la singularidad y bizarría de 
8 Tenciones , muchas de ellas obscenas y lu- 
bricas, y otras que repugnan á la naturaleza, co- 
mo la de Orestes asesinando a su madre , etc. Di- 
“ piinio que es digno de todo elogio Amtides de 
Thebas, discípulo de Euxeridas, que asegura fué 
el primer artista que supo pintar el alma, los 
senümientosy aun la turbación del espíritu en 
sus ¡¡“¡.ras, l pesar de que su colorido era un 
POCO duro. Cicerón pone en el rango de os ar- 
tSas célebres á Echion , pintor en la Olimpiada 
107 , del que dice fueron perfectos los cuadros 

que salieron de sus manos. 

4 Empero el genio grande que eclipsó a todos 

los pintores de la antigüedad, fué el 

ixes , natural de Cos , según unos , í j 5 

otros, v discípulo de Pamphilo. Este pinto 

tre, fué el primero que separandose d a m^ 

ñera monótona y poco espresiva que observára 
en sus obras sus predecesores, supo dar D rac 
á sus figuras. Fué tan aplicado, que no paso d u 
sin pintar, y de aquí el proverbio d ‘*™' 
mente recuerdan los pintores a sus d ‘ ; , P dr ’ 
nulla dies sine línea : fue favorito de A J 
el grande, como digimos antes, y se tiene P 
su obra principal la Venus Anadyomena , g 
cuya pintura, dice Plinio le permitió Alejandro 


por modelo á su favorita la hermosa Campaspe, 
de la que se enamoró, y que sabiéndolo Alejan- 
dro, se la cedió á pesar de que la queria mucho. 

En la época de Apeles, debe contarse á su 
émulo el célebre Protegerles de Rhodas, de Me- 
lanlho , ilustre por sus sabias composiciones y 
por el tratado de pintura que escribió; al simé- 
trico Jsclepiodoro de Nicophanes , llamado el 
pintor de las putas ó cortesanas, porque siendo 
las mas bellas mugeres griegas, las lomó por mo- 
delos de sus obras; y fueron también célebres 
después, Piicomaco y Philoccenes de Erélria, que 
inventó el modo de pintar con la mayor facili- 
dad y prontitud. 

Después de estos maestros del arte, vinieron 
Perseo, discípulo de Apeles; Pausamos de Sicyon, 

. célebre en la pintura al encauste; Euphranor 
de Corintho, que fué al propio tiempo escultor, 
y escribió muchos volúmenes sobre las artes del 
dibujo y las proporciones que no supo él guardar 
en la ejecución; Antidoto su discípulo, que fué 
mas laborioso que fecundo , siendo lo que mas 
honor le hizo el haber tenido por discípulo á 
Nicias de Atenas , de quien dice Plinio observa- 
ba am acierto la luz y las sombras , y que se 
dedicó con buen éxito á dar relieve á sus figuras, 
haciéndolas destacar del fondo de sus cuadros. 

Siguió progresando el arte, manteniéndole 


en su altura y aun haciéndole caminar á adeian. 
te, los célebres pintores, Alhenion de Marones 
en'Thracia, discípulo de Claucion de Corinthio, 
cuyo colorido era agradable á pesar de su auste- 
ridad ; Metrodoro , pintor y filósofo; y Pyreicus 
perfecto en su dibujo, y al que se podría deno- 
minar el David Teniers de los Griegos. _ 

El bello seso se dedicó también en Grecia 
á la pintura , y fueron célebres por sus obras: 
Timareta, hija de Micon , pintor Ateniense, de 
quien hemos hablado, que hizo un bellísimo cua- 
dro de Diana en Epheso; Irme, hija del pintor 
Cratinus, que pintó la Proserpina de Eleusis; 
Aristareta , hija y discípulo de Nearcho, que 
pintó un Esculapio; Lala de Cyzica , que se dis- 
tinguió por su manera rápida de trabajar, y pin- 
taba sobre marfil al pincel y al Cestrum. Ocu- 
pándose principalmente en retratar, fué feliz en 
los retratos de muger, y ella misma se retrató 
al espejo. Plinio la llamó Virgen perpetua, por- 
que se mantuvo siempre soltera. 

CAPITULO III. 

De los Etrcscos y de los Romanos. 

Del mismo modo que las demas artes bellas, 
fué practicada la pintura por los Etruscos en la 
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edad mas remota ; pero no podemos tratar de 
este pueblo con tanta estension como del Grie- 
go , porque sus envidiosos y orgullosos conquis- 
tadores, los Romanos, 1,0 solo destruyeron sus 
antiguos monumentos , sino que participando 
todos sus escritores del empeño de que no que- 
dase memoria que representase á los primeros 
poseedores del Lalium, guardaron un profundo 
silencio sobre todo lo que les pertenecía, y muy 
pocos en los tiempos posteriores , se dedicaron, 
como Pliriio, á darnos á conocer la suficiencia, 
artística de los Elruscos. Sin embargo, á pesar 
de la desbaslucion de los Romanos, todavía ha- 
lló Pliriio en Ardea y en Lanuvium techos pin- 
tados mas antiguos que la fundación de Roma, 
que dice que parecían acabarse de ejecutar se- 
gún la frescura de sus colores, particularmente 
las pinturas de A tálenle y de Elena, que dicese 
veían aun en un templo arruinado del segundo 
pueblo. También alaba este autor las pinturas 
antiguas etruscas que vio en Cére, que alaba como 
el progreso mas rápido de los primeros tiempos 
del arte. E! P. Paciandi descubrió en 1760 en 
la ciudad etrusca T'arquinia, tumbas decoradas 
de pinturas, en las que se veían figuras cubier- 
tas con largas ropas y con grandes alas, y comba- 
tes personales, de cuyas pinturas hablan Caylus 
y Winckelman en sus preciosas obras. 
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Por mas que les pesase á los Romanos , cuan- 
do quisieron pintar sus casas y á sus dioses y hé- 
roes, tuvieron que acudir á los Etruscos, que 
fueron sus maestros en este arte , que nunca su- 
pieron apreciar debidamente, y al que no guar- 
daban consideración alguna, según nos lo dice 
Plinio con relación á su época. El año 450 de 
la fundación de Roma, fué cuando Fabius ape- 
llidado Pictor por esta razón, pintó el templo de 
la Salud sobre el monte Quirinal , pinturas que 
subsistieron hasta el incendio de este templo en 
tiempo de Claudio. Ciento cincuenta años después 
pintó el poeta Pacuvius el templo de Hércules en 
el Forum boarium, pero siendo mal visto el que 
los ciudadanos libres se dedicasen á la pintura, 
solo la practicaron después los esclavos y los li- 
bertos , y no se dedicó ningún noble á este arte 
hasta Turpilius, contemporáneo de Plinio, que 
dice que este artista pintaba con la roano iz- 
quierda. 

Poco tiempo antes de Augusto, fué célebre 
en Roma Arelius, al que reprocha Plinio por ha- 
ber retratado á sus queridas en las imágenes de 
las diosas que pintó, y de haber hecho tantos 
retratos de mugeres mundanas como cuadros 
hizo. En tiempo de Augusto adquirió también 
celebridad el paisista Marcus Lüdius, que pin- 
tó marinas; fué el que imaginó primero pintar 
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en las paredes de las casas de campo pórticos, 
bosques sagrados, rios, etc. yen sus cuadros se 
dice se veian caminantes y escenas de viageros 
puertos de mar , etc. 

La manía de Nerón de querer pasar por ar- 
tista en diversos géneros, le hizo proteger á los 
que se dedicaban á las artes, y en su tiempo flo- 
reció el pintor Amulius, chocante por su ridi- 
cula gravedad, pues que ni aun para trabajar 
se quitaba la toga , poniendo en sus obras la mis- 
ma decencia que observaba en su persona , sien- 
do la casa dorada de Nerón , como dice Miilin, 
la prisión del talento de este artista. Después de 
este se ven aparecer los pintores romanos : An- 
listius Labeo, el Pretor, que hizo cuadros peque- 
ñitos, y murió en tiempo de Yespasiano, y Cor- 
nelius Pinus y Accius Priscos , que pintaron en 
el reinado de Vespasiano el Templo del Honor y 
de la Yirtud. 

Estos solos fueron los artistas de alguna ce- 
lebridad que tuvo Roma , y si se vieron sus tem- 
plos decorados de multitud de cuadros y pintu- 
ras desde que Marcellus, según Plutarco , ense- 
ñó á sus conciudadanos á apreciar las obras ar- 
tísticas de los Griegos, estas obras fueron ó traí- 
das como las estátuas de los países conquistados, 
ú hechas por la multitud de artistas Griegos que 
vinieron á embellecer á Roma con sus talentos 
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CAPITULO IV. 

Reflexiones Arqueológicas sobre las pinturas an- 
tiguas que han llegado hasta nosotros. 

Si tratásemos de comparar la pintura anti- 
gua coa la moderna, parece indudable que esta 
tuviese la ventaja sobre aquella , á escepcion de 
la parte del dibujo, en el que fueron inimitables 
los Griegos, y al que no han llegado del todo aun 
nuestros artistas. 

Lo que nos resta de los pintores antiguos, no 
basta para darnos una idea-justa del estado del ar- 
te entre los Griegos, tanto porque no nos ha que- 
dado obra alguna de los grandes maestros, queso- 
lo conocemos por las descripciones que han he- 
cho de ellos los autores antiguos, cuanto porque 
las pinturas descubiertas en Herculano y Pom- 
peya , están al fresco ó al temple sobre las pare- 
des, han sido casi todas obras de artistas media- 
nos, que eran por lo regular los .que pintaban las 
tumbas, termas y paredes de los edificios de las 
casas de campo , que es donde se han encontra- 
do las de Herculano. Miris en Roma, Santo Bar- 
toli, el conde Caylus , Monlfaucon y otros , han 
publicado pinturas antiguos descubiertas, entre 
las que las Bodas Aldrobandinas parecen ser la 
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pintura mas célebre que se ha conservado del an- 
tiguo, la cual fué hallada en tiempo del Papa 
Clemente VIII en el sitio en que se hallaban los 
jardines de Mecenas. Millin al hablar de Hercu- 
lano, ha citado muchas obras de pintura antiguas 
de las aparecidas en estas escabaciones. Pero don- 
de pueden consultarse en buenas láminas, es en 
la famosa obra que lleva el nombre de Hercu- 
lano, empezada á publicar por el inmortal Cár- 
los III de España, cuando fué rey de Ñapóles. 

Otras de las razones que dá Millin, siguien- 
do la opinión de otros autores, para probar 
que las pinturas de Herculano nonos pueden dar 
ideas exactas sobre el estado del' arte en la épo- 
ca en que se ejecutaron, fueron: que pintadas 
en las paredes, estuvieron mucho tiempo es- 
puestas al aire y sumergidas después, cerca 
de dos mil años, bajo la laba y cenizas del 
Vesubio, por lo que es admirable se hayan con- 
servado tan en buen estado. Que no siendo Pom- 
peya y Herculano ciudades de primer orden , y 
no habiéndose encontrado las pinturas, en su 
mayor parte , mas que en las casas de campo, 
es natural creer que no serian obras de los prin- 
cipales maestros, sino copias de obras célebres, 
puese ntonces , como ahora, pocos poderosos pa- 
gan en una casa de placer grandes cantidades 
para pintarlas, porque esto lo hacen en sus pa- 
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lacios principales. Una de las pruebas que dá 
para acreditar esta razonable opinión , es que la 
arquitectura que se vé en estas pinturas, es gi- 
gantesca é informe, á pesar de que la de los 
Griegos y Romanos, por los monumentos que 
nos quedan , es de mejor estilo que el que les 
supondríamos, si no tuviésemos otra cosa porque 
juzgarles mas que estas pinturas. Los vasos ara- 
bescos y folla ges que nos trasmiten estas pintu- 
ras, son lo mas perfecto que tienen, y también 
son de mediana ejecución sus marinas , las que 
por otra parte tienen el mérito de hacernos co- 
nocer la figura de las galeras remeras, y el lugar 
que en ellas ocupaban los antiguos. 

CAPITULO Y. 

De la pintura entre los antiguos Egipcios , Per- 
sas , Indios y Chinos. 

Habiendo hablado de los progresos déla pin- 
tura en Europa , parécenos conveniente exami- 
nar ligeramente el progreso que hizo en las de* 
mas partes del mundo. 

Ademas de lo que antes liemos dicho de los 
Egipcios, debe saber el arqueólogo, que las pin- 
turas de este antiguo pueblo , se hacían con co- 
lores desleídos al agua de goma , y que no cono- 
cieron otros colores que el blanco, el negro, e' 
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azul , el encarnado , el amarillo , y el verde , co- 
lores que como ya digimos, empleaban sencilla- 
mente y sin mezclar los unos con los otros para . 
hacer tintas intermedias. El blanco era como el 
nuestro, y lo mismo el negro; el azul era como 
nuestro azul de esmalte; el encarnado el minium 
puro ó rojo manchado nuestro, y el amarillo y 
verde eran solo aguas tintadas de este color. Su 
preparación para pintar , la hacían con el blan- 
co, y parece que han sido los únicos, entre los 
antiguos, que pintaron sóbretela. 

Los viageros Norden , Pacocke y otros , ha- 
blan de las pinturas egipcias que vieron en las 
paredes de los templos y de las tumbas de The- 
bas; y los artistas franceses que fueron á este 
pais con Napoleojí, y Mr. Denon, han confirma- 
do lo que aquellos escribieron, habiendo traído á 
París monumentos que declaran esta verdad á los 
que quieran cerciorarse , los que se conservan en 
el gabinete de Antigüedades de su Biblioteca 
Nacional. 

Si los Egipcios, á los que no puede negarse 
haber sido el pueblo mas antiguo que ha prac- 
ticado la pintura , no hicieron , como llevamos 
dicho , grandes progresos en este arte , no pue- 
de decirse lo mismo de los Persas, cuyos bellos 
tapices fueron ya célebres en la Grecia en tiempo 
de Alejandro, á pesar de que , como pretenden 


algunos autores, fuese mas bien la mezcla in- 
dustriosa de la seda y la riqueza del trabajo, lo 
que admiraban los griegos, que la verdadera 
representación de la naturaleza (1). fambien pa- 
rece indudable que conocieron y practicaron los 
Persas el mosaico con bastante perfección. Los 
Indios son hoy en este arte lo que fueron en lo 
antiguo (2). 

Los chinos ignoraron siempre la prespeeli- 
va , y asi es que han pintado y pintan el paisa- 

(1) 'Ningún progreso en tasarles han hecho los Per- 
sas modernos, y acreditan lo descuidadas que están 
las bellas artes en aquel pais, las pinturas que se ven 
en algunos de sus Manuscritos. Todo el arte de los 
Persas se reduce hoy á pintar telas, en lo que tie- 
nen por émulos á los Indios; pero estas pinturas son 
puramente caprichosas. 

(2) Las pinturas de la India representan plantas y 
flores que jamás han existido , y solo son apreciadas 
por la brillante solidez de sus colores, como pueden 
verse en el Sistema Brachminia del P- Pacuno. Tan- 
to ahora como en los tiempos mas antiguos , se re- 
duce el arte de los Indios á representar figuras m0D “' 
truosas relativas á su religión, animales que no pr ' 
duce la naturaleza , ídolos de muchos brazos y m ' 
ehas cabezas que no tienen verdad alguna en las i 
mas, ni exactitud en las proporciones, y también pi 
tan algunas escenas de costumbres y retratos. Lo si 
los Thibetanos en relieve, parecen producciones de 
pueblo en la infancia del arte, pero muchas de sus pi 
turas , manifiestan una paciencia á toda prueba P 
su minucioso acabado: pueden verse sobre la India 
obras de Dovvn. 
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ge sin tener idea alguna de los planos, ni de la 
hoja de los árboles aisladas, ni del partido que 
puede sacarse de los diversos términos, las for- 
mas variadas que toman las nubes, ni la degra- 
dación de los objetos según su distancia , de suer- 
te que sin ninguna idea, pintan una porción de 
países. 

Atendiendo á lo que vomos en sus figuras, 
es necesario creer que no es bella la forma hu- 
mana para la vista de los Chinos , puesto que 
hacen constante estudio en hacerla disforme. En 
efecto, una figura corta y con mucho vientre, 
es para ellos del estilo mas bello, pues el gran 
vientre debe parecerles una forma esterior tan 
bella , que pintan siempre con él ó sus grandes 
hombres. En las mugeres es al contrario, sus fi- 
guras son delgadas , altas y parecen mas pelle- 
jos á medio inflar que seres vivos; por lo de- 
mas sus colores naturales son, á la verdad, mas 
brillantes que los nuestros; pero esto es bondad 
del clima y no de su talento. En sus figuras ves- 
tidas con sus ordinarias anchísimas ropas, se ad- 
vierte que no hacen estudio alguno del desnudo, 
del que solo se conocen las puntas de los pies; 
las cabezas, aunque con alguna verdad, son 
de una elección muy viciosa. La biblioteca de Pa- 
rts y otros gabinetes de Europa, poseen pintu- 
ras chinas cuyas figuras y retratos carecen da 
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vida y espresion ; por otro lado los Chinos imi- 
tan con la mayor perfección las obras europeas 
de pintura que se les remiten. 

La escultura aunque muy mala en la Chi- 
na , es muy superior á la pintura ; pero siempre 
falta de la espresion y belleza del arte (1). 

CAPITULO YI. 

De las Escuelas de Artes entre los modernos, con 
relación á las antiguas. 

A fin de terminar esta Sección , daremos al- 
guna idea.de las escuelas diversas en que se han 
dividido en los tiempos modernos los Profesores 
de las artes del dibujo , aun cuando esto perte- 
nezca mas á la Arqueológia de las edades me- 
dias y moderna, que á la que tratamos. 

Diee Millin , á quien seguiremos en este 
punto, que se entiende por escuela entre los 
apasionados á las artes del dibujo, una série de 
artistas de igual origen , y cuyo modo de hacer 
tiene alguna semejanza. También se indica con 
la palabra escuela , una porción de artistas que 


(1) La Biblioteca de Madrid posee en piedra los retra- 
tos en bajo-relieve de los bibliotecarios fundadores, y 
otras obras , hechas admirablemente por los chinos, á la 
vista de dibujos remitidos de Madrid á Cantón. 
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han aprendido con un mismo maestro y seguido 
estrictamente sus reglas, y después han enseña- 
do por ellas, formando la escuela todos los que 
ejecutaron sus obras con sujeción al estilo del 
espresado maestro: por ejemplo, se dice la es- 
cuela de Rafael, la que siguieron sus famosos 
discípulos Julio Romano, Car avagio etc., escue- 
la de los Carrachios de la que salieron el Do- 
miniquino, Guido y Albano , etc. 

El modo de imitar á la naturaleza , que ca- 
racteriza á ciertos países, fué verdaderamente 
lo que dió lugar á la diferencia de escuelas que 
ha existido en todos los tiempos. Las dos prin- 
cipales escuelas de la Grecia fueron la Helladica 
y la Asiática, y la primera se dividió en dos se- 
gún Plinio, á saber: la escuela Atica y la de Sy- 
cion, escuelas que debieron su nacimiento al 
modo de hacer de Eupompo artista de Sycion. 

La palabra Escuela tiene menos valor, por 
deeirlo asi , en Arquitectura que en la pintura, 
no porque carezca este arte de maestros célebres 
que hayan formado numerosos discípulos á quie- 
nes transmitir su gusto , pues Palladio fué el 
gefe de una escuela muy numerosa , sino por- 
que parece que la variedad en el estilo de la ar- 
quitectura, es menos sensible que en las demas 
artes de imitación. En arquitectura existen es- 
tilos locales de construcción, dependientes ya del 
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clima , ya de los materiales , ya de otra porción 
de circunstancias , razón por lo que puede decir- 
se escuela Florentina y escuela V eneciana. El 
carácter de la primera de las dos escuelas men- 
cionadas, es la solidez de las masas, composición 
monotona y caprichoso adorno , y el de la se- 
gunda es la elegancia , el frecuente empleo de 
columnas , una cómoda distribución y una feliz 
aplicación de los órdenes en las fachadas de los 
edificios, razón porque esta escuela ha tenido 
y tiene en Europa mejor éxito que ninguna 
otra (1). 

Entre las Escuelas principales de Pintura, la 
Romana es la mas importante de todas como 
en las demas artes del dibujo, porque rica la 
antigua Roma de las obras aportadas de la Gre- 
cia , ó hechas en su seno por artistas Griegos, 
ha dejado en sus restos á la Roma moderna los 
elementos de la gloria á que se ha elevado en las 
artes. El estudio del antiguo ha sido lo que ha 
formado á sus artistas , pues en él hallaron la 
ciencia del dibujo y la exactitud de la espresion 


(1) Los Gefes de la escuela Florentina son lo ar- 
quitectos Arnolpho di Lapo , Brunneleschi , Ammana- 
ti , Miguel Angel Buonialenti, etc. y los de la escuela 
Teneciana: Scamosíi , Sansovino , Serlio. Palladlo etc. 
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hasta el punto que no perjudica á la belleza (1), 
asi como los buenos principios del arte de imitar 
y manejar los paños. 

Después de la Escuela Romana deben con- 
tarse en Italia la Florentina , cuya arrogancia, 
movimiento, austeridad, y gigantesco dibujo la 
caracterizan (2); la Veneciana, que es la que 
mas se distingue por la vivacidad y verdad de su 
colorido , y por su perfecta distribución del cla- 
ro oscuro (3) ; y la Lombarda, fundada por Cor- 
regio, según unos, y por los Carrachios según 
otros (4); la cual ha producido imitadores de Ra- 
fael. 


(1) Los artistas mas célebres de esta escuela fue- 
ron : Ranuci , ó el Perugino, Rafael da Urbino, Ju- 
lio Romano, Vago, Zucchero , Alberti Barsoceio , Fe- 
ti. Cresti ó Passignano, Angelo delle Bataglie . Sa- 
echi , Romanelli . el Pussino , Ferri, Muratti y Garzi. 

(2) Sus principales pintores han sido : Porta, Leo- 
nardo da Yinci , Roselli . Andrea del Sarto, Peruzzi en 
Bosso , Buonacorsi , Caruccio , Garofalo, Baudinelli, 
Cecchino del Salviati , Miguel Angel Buonarroti, Ric- 
eiarelli , Civoli , Roselli , Cortona , y Lutíi. 

(3) Sus mas distinguidos profesores fueron : el Ti- 
cian 0j Tintorelto . Pablo Veronés , Giorgiones , Re- 
gillo . Piombo , Udime . Schiavones, Palma , Bassano, 
L’ Orbetto Veronés , Rieci , Tiepolo , Pelegrini , Pia- 
zetta, Lazanini. Molinari . Celesti, Bombellí, y Liberi. 

(4) Los mas ilustres de esta escuela son: Corre- 
gió, los Carrachos, Doroíniquino , Guido Reni , Mazzuo— 
1*, Caravaggios, Prunaticcio , Cambióse . Sch:done, Ar- 


Las demás Escuelas de Europa son : la fran- 
cesa) que según M. Levesque , no tiene carácter 
particular , pudiéndose decir , considerándola ge- 
neralmente , que reunió en un medio término 
las diferentes partes del arle sin distinguirse en 
ninguna especialmente , ni elevarla á un grado 
eminente (1): la Alemana que no se puede lia- 
mar escuela, atendiendo á que mas bien ofrece 
artistas aislados , que á escuela, cuyo origen se 
deba á uno ó á pocos maestros determinados (2) : la 
Flamenca, bajo cuya- denominación se compren- 
den generalmente los pintores y escultores céle- 
bres de los antiguos Países Bajos , Españoles y 
Austríacos, á cuya escuela perteneció Juan Van- 
dyck conocido por Bruges, al que atribuyen la 


pinas, Zampieri. Pan-Franco, Gius, Rivera, Cavedo- 
ne, el Albano, Diego Velazquez de Silva español, Bar- 
Tieri. Mola. Castiglione , Salvator Rosa , Guimaldi. 
Bartolomé Esteran Mu rillo español , Lucas Jordán, na- 
cici español, y Gignani. . 

(1) Pintores de la Escuela francesa : Cousm , Blan- 
chard. el Ponssinous que es el mas gran pintor que m 
producido Francia , Le Brun , le Sueur, Vieu , Fremuei, 
Vout , Hire , Stella , Du Fresnoy , Bourdon , Bourgui B - 
non, Lorrain , Mignard , Garread: Covpel, de lro|, 
Watteau , Le Moine , Tremoiliiere , Ricauit y Larci- 

(2) Sus mas ilustres hombres son : Alberto Durero, 
CraÉach, Holbein , Schwarz , Rothenammer . 

mer , Baner, Netscher , Miguen , Merian , Rafael liengs, 
Trichbein, Fuger, Oser, Geinner, y Schssorr. 
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invención de la pintura al olio (1), cuja escue- 
la se distingue por la perfección en el manejb 
de los colores: la Holandesa, cuyos profesores 
parece hayan tenido por principal objeto el imi- 
tar en dibujo y colorido la naturaleza , sin ocu- 
parse de la belleza de las cabezas y nobleza de 
formas (2). La Inglesa, que rs la escuela mas 
moderna de Europa (3) y se distingue por su 
sabia composición , bellas formas , ideas eleva- 
das, y verdad en la espresion. Y en fin la Espa- 
ñola, dividida en sus tres escuelas Sevillana, 
Madrileña y Valenciana ,' que ha dado obras 
tan sobresalientes, que pueden competir por 
todos los buenos dotes de pintura, en particular. 


(1) Sus hombres principales fueron : Crayer , Jor- 
dans, Pablo Rubens , Vandyck, Brower, David Tbe- 
niers , Staneflo , el Fiamingo , Mabuse, los Purbus, 
los Brills, Steenwick, Voss , Stradan, Spranger , Sc- 
beri, Breurhcl . Miel , los Seeger, Snyders, Fuquieres, 
Thulden , Neefs , Champagne, Queilimis , Milet, los 
Meer , Daniel Theniers , y TJleughes. 

( 2 ) Sus principales maestros fueron: Lucas de Ley- 
de, Heemskerke, Yan Veen , Bloemaart, Both, Metzu, 
Breenberg, Poelemburg, Wouvermans, A ar Den Yelde, 
Heem , Laart , Bamboccio , Dow , Terbure , Mieris, 
Berchem , Rembrant, VanVyn Uelembrecken , Banden, 
Kabel , Scalken , Yan der Verde, Yan der \erf, Van der 
Yert, y Yan Huisum. 

( 3 ) De la Inglesa : Reynolds , West, Koplei , Gens- 
boruch, Bruwu. 


con las mejores de todas las escuelas del mun- 
do (!)• _____ 

fll El enumerar los pintores españoles, aunque en 
estrado necesitaría un catálogo tan largo como el 
que por nota hemos dado de los escultores peroles 
de mas celebridad han sida: Bartolomé Esteban de Mu- 
rillo don Diego Velazquez de Silva , Francisco Zurba- 
ran ,’josé de Rivera , Luis de Morales el Divino Mateo 
Cerezo . Tobar , Espinosa , Menendez , Villpvicencio, 
Esquerra. Carducci , Vicente de Juanes, Arellano, Del 
Mazo . Ribalta , Carreno de Miranda , Alonso Cano, Roe- 
as . Orrente. Espinos, Vander, Hamen dolíanles, 
Morales, Pareja , Palomino . March, Caves, Sánchez Coe- 
11o, Pantoja de la Cruz, y Patricio fevesPrado Es- 
calante , Castillo , Perez , Leonardo, Jacinto Espinosa, 
Tobar, Pacheco , Arias, Castello . Pereda, Toledo Co- 
llantes, Sebastian Muñoz, Fernandez Navarrete, March. 
Ramón Sánchez, Fr. Juan Rizi , hermano de Juan de 
Rizi, Francisco Herrera. Inarte, Antolinez , Miranda, 
don Francisco G >ya . Montalvo , don José Aparicio. 
Luis Menendez. don Mariano Maeixa. don Francisco 
Bateu . Carnicero, Jacinto Gómez . Mariano Sánchez, 
don Joss CAMARON T Bononat, Manuel ae la Cruz, 
don Zacarías González Velazquez, dan Juan Ramos, 
Y don Fernando Branbiluz. Los que están en verbales 
han sido pintores de cámara en este siglo que ya ñau 
fallecido, siendo tos pintores de cámara actuales por su 
órden , los siguientes: don Vicente López , don José 
Madrazo . don Juan Galvez, pintor en todos los géne- 
ros, don Juan Antonio Rivera , y don Bartolomé Montal- 
vo por el país : con honores de cámara evisten los si- 
<r, ,¿>ntes- don Federico Madrazo, don José María Esquí- 
ver. don Bernardo López, don Valentín Carderera J 
don Genaro Perez ViilamU, por el país. Los protesore 
de pintara de la Academia de san Fernando que no lie- 
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nen honores de cámara, son: don Rafael Tegeo. esce- 
íente dibujante y colorista, don José Gutiérrez, don Leo- 
nardo Alenza, el Gova moderno, pintor de costumbres 
nacionales, y don Benito Saez, académicos de mérito, co- 
mo lo fueron don Gregorio Torno, y don José Ello, céle- 
bre pintor de costumbres españolas, y en particular de 
Toradas que ha fallecido en noviembre de este año. En- 
tre los que han fallecido en este siglo , debemos contar 
el malogrado jóven den Antonio Cayana, pintor valen- 
ciano, cuyas obras manifiestan, que si no le aiajára la 
muerte ai principio de su carrera, hubiera llegado a-ser 
tal vez otro Velazquez. 

Ademas de los pintores espresados, se glorian losar- 
les españolas con los nombres siguientes , la mavor 
parte jóvenes entusiastas, que prometen elevar el arte 
en Espaua ,á la mayor perfección , teniéndose entendi- 
do, que los que van en letra bastardilla son ya acadé- 
micos de mérito: don Cárlos Rivera , don Antonio Yan- 
halen, Este ve, don José María Abrial, don Tícente Ca- 
marón paisista, don N. Espalter, den Antonio Gómez, don 
Luis Ferrant , don Fernando Ferrant paisista , don José 
Rubio Villegas, don Antonio García, pintor al tem- 
ple y de trasparentes, den Antonio Bravo, dibujan- 
te y pintor der teatro, don Augusto Ferrant pintor 
y escultor , don Antonio Mafei , don Eustasio Medi- 
na, doña María de los Dolores Yel&sco , doña Con- 
cepción Eguizabal , (difunta) doña Rosario TTeis, (pro- 
fesora de S. M. doña Isabel II, difunta) , doña Pas- 
cuala Galvez, don José Castelg.ro, den Ricardo Buceli, 

I otros que no recordamos. 

Entre los pintores de miniatura son célebres , seño- 
res: Ugalde , Ferraos, Baigon y Corro. 

Dibujantes Maea , Panati, Mafei y Zarza. 

Como aficionados son notables los hermanos Bruja- 
das, Rotondo, Mayo , señorita Odena, y otros. 


noce la causa del carácter que las distingue. En 
la escuela Romana , la escelente educación de 
sus antiguos artistas , y las obras maestras del 
arte halladas en las ruinas de la antigüedad. En 
la escuela- Veneciana , la magnificencia que es- 
parcía en Venecia el comercio del Oriente, la 
frecuencia de sus fiestas y mascaradas, y la obli- 
gación en que muchas veces se han visto preci- 
sados sus artistas, de pintar personas vestidas 
con los trages mas ricos y suntuosos. En la Ho- 
landesa , la vida ordinaria de sus artistas, que 
frecuentaban las tabernas y obradores de los 
artesanos donde veían figuras de humilde es- 
fera y aun grotescas , y que eran testigos délos 
efectos que producía una escasa luz natural ó 
artificial en sitios cerrados. La belleza debe en- 
trar por mucho en el carácter de la escuela in- 
glesa, porque ella es bastante común en Ingla- 
terra, para que no deje de herir constantemente 
la vista de los artistas. 

A todo lo que dice Milliu debemos añadir, 
que la volubilidad, la elegancia y la moda, ca- 
racterizan la escuela francesa, y que la magestad 
grave al par que la jovialidad y la alegría alter- 
nativamente, y lo sublime en todos los géneros, 
caracteriza á la escuela española. ' 

Terminaremos esta sección diciendo, que h 
ignorancia y el mal gusto fué lo que introdujo e 
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emplear el oro en la pintara. Sisto IV llamó de 
Florencia muchos pintores para decorar su ca- 
pilla, y Cosme Rosseli , el pintor mas ignoran- 
te de los que fueron, introdujo el uso de los mas 
vivos colores, particularmente del azul y del 
oro, á fin de ofuscar la vista de los ignorantes. 
■Su charlatanismo tuvo todo el buen ésito que 
se propuso, pues fué tanto lo que este método 
gustó al Papa espresado , que dándole la prefe- 
rencia sóbrelos demas pintores, obligó á ciertos 
de estos á retocar sus obrasen este mal gusto y 
peor estilo. El Pinturicehio siguió el método de 
Rossellí , y aun le escedió dando el cuerpo del 
bajo relieve á los edificios que pintó en sus 
cuadros. 

Miguel Angel instado por Julio II, se vió 
obligado en la secucion de esta capilla, á seguir 
este método, pero afortunadamente la prisa 
que para que la acabase le metió el pontífi- 
ce, no le dejó dar á sus cuadros esta bárba- 
ra decoración. Rafael en su juventud sesacrifi- 
cócomo el Perugino su maestro al gusto general, 
y en su cuadro llamado de Theologia representó 
álos ángeles y querubines rodeados de rayos de 
oro en relieve. Luego que Rafael pudo luchar 
con el mal gusto de su época, dejó de combinar 
el oro con los colores , y abolió el dar verdade- 
ros relieves , contentándose con imitarlos sobr 
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las superficies planas, que es lo que debe hacer 
la pintura, y como sus discípulos siguiesen esta 
buena escuela , el oro que había emborronado 
las bellas estatuas del antiguo y las mejores 
obras modernas de pintura , quedó solo para 
adornar los edificios, en que se consulta mas el 
Jujo y la riqueza, que el gusto y la belleza de 
las artes. 



Sección III. 


De la Arquitectónica. 

CAPITULO I. 

De la Arquitectura en general , de su origen, 
progresos y decadencia 

La Arquitectura debe considerarse baja 
dos puntos de vista diferentes, ó con relación á 
la mecánica, ó como bella arte (I). Con relación 
á lo segundo, la trataremos en este lugar, es 
decir, en cuanto las reglas generales del gusto 
y de la perfecciou cestelica le son aplicables, y 


(1) La Arquitectura se divide también en tres cía- 
ses : Arquitectura civil, militar y naval. Por lo que 
respeta á sus diversas maneras de hacer ó sea á su es- 
tilo, se distingue, según los principales pueblos que 
la han practicado , y asi es que se divide : en Arquitectu- 
ra egipcia , persa , india, fenicia , hebrea, griega, ro- 
mana, china, árabe , gótica, sajona, etc. Por lo que 
respeta á las épocas, se divide en arquitectura ue io> 
bellos tiempos de la antigüedad , déla edad media, . .y 
moderna . 
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por lo cual tiene por fin no solo la utilidad, co- 
modidad y duración , sino también el adorno 
y la belleza. 

Las principales propiedades por las que un 
edificio puede llegar á ser una obra del arte, y 
sobre las que el artista debe fijar su atención 
son: Orden, armonía, noble sencillez, bellas pro- 
porciones y agradables formas-, si carece de al- 
guno de estos dotes un edificio, es una obra in- 
completa , y si le faltan todas, es un anacronis- 
mo en arquitectura, y solo puede considerarse 
como la obra de un rústico, como una cueva, 
una cabaña , ó una choza , moradas salvages que 
son también susceptibles de aquellos dotes, cuan- 
do se estudia su construcción por un artista dig- 
no de tan honroso nombre. 

La razón natural dicta , que la arquitectura, 
en su origen, no seria en el fondo mas que un 
arte puramente mécanico , y quizás ni aun me- 
recería este dictado. Este origen se remonta á 
la infancia de las sociedades , y asi se les ve en 
todos los pueblos antiguos, tanto mas cuanto que 
la necesidad, su inventora, fué mas imperiosa. 
Habiendo sentido el hombre, desde un principio, 
la necesidad de hacerse un abrigo contra las in- 
jurias de las estaciones y la ferocidad de los aní- 
males , debió dedicarse indispensablemente á 
trabajar su morada, echando mano para ello 
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de los diversos materiales que le proporcionó al 
efecto la pródiga naturaleza. 

Los primeros pasos de la Arquitectura , los 
vemos indicados ya en la Biblia, pues que se les 
cita en el Génesis (IV — IV y XI — 4) si bien es- 
tas citas deben tomarse en sentido simbólico, y 
como una especie de geroglíñco , puesto en ac- 
ción , y en particular lo que se refiere á la tor- 
re de Babel en las llanuras de Simar. 

Las primeras habitaciones de los hombres y 
de las familias que entonces vivían aisladas v 
dispersas sobre la tierra, debieron ser en un prin- 
cipio las cuevas ó cabernas hechas por la misma 
naturaleza como digimos en la Introducción de 
nuestra Arqueológia literaria, y después las 
chozas ó cabañas construidas groseramente con- 
forme al pais, clima y diferencia de genio de los 
puebloi, va de cañas, ramas y cortezas de ar o , 
v va de tierra y otras materias semejantes. 

' En los primeros tiempos que se empezó a 
edificar viviendas , debió hacerse muc o uso 
de la madera , y cuando se estableciese la cor a 
de esta , es preciso suponer existiese ya la inven- 
ción de muchos útiles y herramientas que serian 
probablemente en los primeros tiempos , de pie- 
dra v no de metal , puesto que asi lo vemos efec- 
tuado en los pueblos salvages que ignoran 
modo de trabajar los metales. 
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Debe suponerse , que tardó mucho tiempo 
el hombre en levantar edificios de piedra, cuyo 
corte y labor exigía conocimientos mas entensos; 
por el Exodo 1 , 14 , v. -7 , se vé que los ladri- 
llos cocidos al fuego , se usaban ya en Egipto en 
tiempo de Moisés, pero no seria fácil determi- 
nar la época en la que se empezó á hacer uso 
de las piedras , de la cal , de la argamasa , y 
del hieso para la construcción : esto necesitó de 
muchos medios ausiliares , tal como máquinas 
para transportar los materiales y para trabajar 
los metales , en particular el hierro. A pesar 
de que debieron existir todos estos elementos 
indispensables, los primeros edificios serian muy 
groseros é informes. 

Los primeros progresos , parece indudable 
que los hiciese la arquitectura en el alto Egipto 
y en los demas paises orientales, llegando en el 
primero á un alto grado de perfección , que sin 
embargo tendía mas á la grandeza y solidez que 
a la elegancia y belleza de las formas. Los Egip- 
cios son en sus obras arquitectónicas los mas cé- 
lebres, habiéndose propuesto , sin duda , el es- 
ciíar con ellas la admiración de la posteridad 
mas remota , que el lisonjear el gusto del aman- 
te de las artes. La falta de madera suficiente 
ocasionaría indudablemente, enestepais, el em- 
pleo de la piedra que tenian en tarnta abundan- 
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cía , y cuyo transporte les era -tan fácil por me- 
dio desús famosos canales. Su mas célebre mo- 
numento fué el laberinto que describen Herodo- 
to, Plinio y Estrabon, edificio de una estension 
estraordinan'a, situado cerca del logo Maris , que 
fué obra de doce reyes consecutivos. También 
fueron admirables sus monolithes ó aposento de 
una sola piedra, y son aun célebres sus famosas 
pirámides , tenidas , con razón , por una de las 
siete maravillas del Mundo , pero asi estas como 
sus obeliscos , no eran mas que monumentos de 
lujo, destinados, en parte, á servir de sepultu- 
ras reales (1). En tiempo de los Ptolomeos fué 
cuando la arquitectura egipcia adquirió todo su 
esplendor. 

La Arquitectura habia hecho ya grandes 
progresos en el Asia menor en tiempo de Ho- 
mero , y prueba de ello es la descripción de los 
grandes edificios y palacios que se hallan en los 
dos poemas épicos de este célebre Poeta, aun 
cuando se desglose todo lo que la exageración 
poética pueda haber añadido á la verdad. De 
este género es la pintura que hace del Palaeio de 
Priamo en Troya (Iliada VI — 243) y la del pa- 
lacio de París en la misma ciudad; pero sobre 


(i) Véase el Cap. última de esta Sección. 


todo la del Palacio de Alcinous rey de los Phea- 
cienses, citado en la Odissea, y aun la del Palacio 
de Clises en Itaca. La pompa con que el mismo 
escritor habla de los templos, parece suponer 
una manera de construirlos con algún arte y 
sin la ignorancia de sus reglas. 

La arquitectura supuesta por Homero, por 
buena que fuese, debia distar mucho de la gran 
perfección á que llegó este arte después entre 
los Griegos , cuya época mas floreciente se pue- 
de señalar desde la 7o á la 95 Olimpiada. Eo 
este periodo se erigieron en Grecia , y particu- 
larmente en Athenas , una infinidad de sober- 
bios edificios en todos géneros, como templos, pa- 
lacios, teatros, ginnasios, etc. La Religión, la po- 
lítica, la emulación , el lujo y todo, se reunió 
para alentar y perfeccionar la arquitectura , ele- 
vándola al rango de las bellas artes. En los edi- 
ficios públicos fué donde los Griegos se esmera- 
ron en manifestar su lujo y magnificencia , pues 
que las habitaciones particulares, aunque fue- 
sen de personas de distinción , fueron en los me- 
jores tiempos del arte, en lo general, muy sen- 
cillas y sin adorno alguno. 

El gran número de divinidades que adoraba 
la multitud, necesitaba infinidad de templos. ! 
cada una de ellas , según su rango , los ten' 5 
mas ó menos numerosos , mas ó menos consta®- 
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rabies. Estos edificios no estaban en lo general 
destinados á recibir al pueblo, sino que se les 
hacia solo para ofrecer sacrificios delante de sus 
puertas, siendo su interior solo la morada de 
los Dioses ; y esta observación pone de manifies- 
to la poca estension que debían tener los tem- 
plos, los que se embellecía con toda la pompa y 
lujo de las bellas artes del dibujo. La plaza que 
les rodeaba , se adornaba con estatuas; se subia 
á ellos por medio de gradas , y se les rodeaba 
de columnas ó al menos se formaba un elegante 
pórtico á su entrada. 

Por las razones indicadas, se dio á los tem- 
plos diversos nombres, y el pórtico, ó lonja á la 
entrada de los templos se llamaba Pgoanos. Las 
puertas entre los Dorios iban disminuyéndose 
por la parte superior; en lo general todos reci- 
bían la luz solo por la entrada , y por dentro se 
les daba por medio de lámparas. El interior se 
adornaba no solo por la arquitectura, sino tam- 
bién en los techos, en las cornisas y en las pare- 
des con las mejores obras de escultura. - 

Los templos mas célebres por su magnificen- 
cia y estension fueron, el de Dianaen Epheso,el 
de Apolo en Miletho, y el de Júpiter Olímpico en 
Athenas , sobre los que, y los demas célebres 
déla antigüedad, puede consultarse la obra titu- 
lada, Temples anciens et moJernes. París, 1774- 


128 

Los teatros, antiguos fueron edificios muy 
bastos y considerables, y algunos se construye- 
ron todos de marmol y de una forma semicircu- 
lar y poco prolongados. Los Amphiteairos cons- 
taban de dos partes iguales que formaban unidas 
un óvalo, de las que la una era la escena para 
los actores y la otra el teatro propiamente dicho 
(cavea) para los espectadores, los que se senta- 
ban en gradas dispuestas al efecto por pisos. Entre 
estasdos partes habiauna tercera separación que 
era la orchesta , para las pantomimas, las danzas, 
el coro, y la música. El sitio destinado á los es- 
pectadores, tenia tres divisiones, de las que cada 
una de ellas contenia muchas sillas y gradas; la 
mas baja se destinaba á los magistrados y demas 
personas de distinción; la del medio para el pue- 
blo y la mas alta para las mugeres. A la espalda 
del teatro propiamente dicho, había comun- 
mente pórticos de columnas. En la construcción 
de los Odeums ó edificios destinados al canto y á 
los combates de emulación, se seguía el mismo 
plan , y entre ellos fué el mas considerable , el 
que hizo construir Pericles en Alhena?. 

Los Gimnasios , ó sean las escuelas para los 
ejercicios del cuerpo , de los que los primeros 
se establecieron en Lacedemonia, llegaron á ge- 
neralizarse en toda la Grecia, y fueron también 
imitados por los Romanos. Consistian estos esta- 


129 

blecimieníos en diversos edificios combinados pa- 
ra un mismo objeto. Constaban de galerías de 
columnas soai ) en los que tenían lugar ejerci- 
cios literarios y de imaginación; de una plaza 
de combate en la que se preparaba la juventud, 
de un Salón para desnudarse llamado Kosikeion, 
Gumnasegion ; de otro para frotarse con aceite los 
atletas denominado J/eipíáp'cíi; de un terreno don- 
de estaba la arena ó palestra consagrada á los com- 
bates, á la que se llamaba Palaisga; del Stadium 
para ejercitarse en la carrera, y de otros sitios 
subalternos. Los Gymnasios mas célebres de 
Athenas fueron la Academia, el Lyceo, el Cy- 
nosargos , y la Sloa. 

Las columnatas ó pórticos, eran obras muy 
comunes y considerables en la arquitectura grie- 
ga y romana, ya fuesen solos, ó combinados 
con otros edificios como templos, teatros, baños, 
plazas públicas etc. Estas galerías sen ian al pro- 
pio tiempo que de adorno, de abrigo contra la 
lluvia y el sol; frecuentemente servían de paseos 
públicos y de sitios de reunión , siendo en estos 
edificios en los que ciertos Filósofos, y en parti- 
cular los Aristotélicos y Peripatéticos, enseña- 
ban su doctrina. En los intérvalos de las colum- 
bas, que eran mas ó menos grandes, se coloca- 
ban estatuas, y las paredes interiores y techos 
se adornaban con pinturas. Aicunas galerías no 
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estaban cubiertas, pero siempre eran ,argas» 
espaciosas , habiendo sido la mas célebre deque 
«e tiene noticia, la de Atenas llamada Soa Pot- 
Me En Roma hubo columnatas que tuvieron 
mil’ pasos de longitud, por lo que tomaron el 
nombre de milliario. 

Los Griegos no conocieron mas que .res or- 
denes de columnas que son los de su arquitec- 
tura á saber; orden dórico , jónico y corintho , 
cuya esplieacion pertenece mas á la teoría del 
ar ie que á la Arqueología de la arquitectura. 
El orden dórico es el que entre los tres ofrece 
mavor sencillez y solidez; el jónico proporciones 
mas agradables y bellas, y el corinlhio e 5 e, 
mas adornado y solo se hacia uso de e, en los 
grandes edificios públicos. Los otros dos órde- 
nes de columnas el toscano y el romano, ósea 
el compuesto , no son de origen griego , el pri- 
mero es etrusco, y el segundo de origen moderno. 

En la Arquitectura romana, había muchos 
adornos interiores y esterares, que en la mejm 
época del arte fueron empleados con buena 
elección, gusto y economía bien entendida: no 
tardaron en prodigarse, y su frecuente uso aca- 
bó con chocar con la conveniencia y con el buen 
gusto. Los adornos esterares del mejor tiempo, 
consistieron en poner estatuas en la parte supe- 
rior de los edificios, y bajos relieves en ios ar- 
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conocer en Italia , particularmente en la Etru- 
ria , de lo que ofrece una prueba irrecusable el 
órden toseano. Por esta razón se construyeron, 
desde los primeros tiempos de los Romanos, 
gran número de edificios y templos verdadera- 
mente nacionales ; pero la arquitectura llegó 
á perfeccionarse mas en Roma , cuando tomó 
la de los Griegos por modelo , y admitió á los 
artistas de esta nación que se distinguieron en 
este arte en la ciudad soberana. A medida que 
se estendieron el poder , el lujo y el buen gus- 
to , se construyeron multitud de templos , an- 
fiteatros , plazas públicas , baños , puentes, 
acueductos, palacios y casas de campo de es- 
Iraordinaria magnificencia. Todos estos edificios 
fueron soberbios , tanto por su arquitectura, 
cuanto por’ sus adornos esteriores é interiores, 
en los que tuvieron mucha parte todas lasarte» 
plásticas , y en particular la pintura y la escul- 
tura. Los nombres, órden, y destino de estos 
edificios, pertenecen á la Etica, y en esta sec- 
ción de ia ciencia los hemos ya indicado (1). 

Los arquitectos romanos mas conocidos , ¿6 
los que la mayor parte fueron Griegos , ó al me- 
nos discípulos ó imitadores de los Griegos, fue- 


(I) Tomas X y II de !a Arqueología literaria. 
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r on - Conssutius, Hermoioro , Yitruvio, Ravi- 
rius, Frontín, y ApoJlodoro. 

Según su estraordinaria solidez, es preciso 
conocer, que los edificios griegos y romanos, 
fueron hechos con la idea de que pasasen á la 
posteridad mas lejana , y todos ellos hubieran 
llegado hasta nosotros, si los temblores de tier- 
ra , los incendios y las devastaciones de los bár- 
baros, no los hubiesen destruido en su mayor 
parte, y esto nos hace tanto mas preciosos los 
monumentos que aun nos quedan de la antigua 
arquitectura, particularmente en Grecia y en 
Italia. 

Como serio casi imposible, ademas de es- 
traordinariamente largo, el hacer mención aquí 
de todos los edificios que de estos dos pueblos 
admirables han llegado hasta nosotros en un es- 
tado en que se puedan conocer aun sus belle- 
zas, haremos solo mención de los principales, 
cuyas ruinas podrán consultarse en los grabados 
que se hallan en las obras de que daremos ra- 
zón en la bibliografía de las bellas artes. 

En Atenas se ven aun las ruinas del célebre 
templo de Minerva y las de otros muchos en 
Fleusina, Corintho, fhessalónica, Epheso, Prie- 
w, Antiochia, etc.: restos de soberbios teatros en 
Atenas, Smyrna, Troade, Mylasa, y Hierópolis ; 
® Palacios y Basílicas en Alabancia, Epheso, y 
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Magnesia. Son magníficas las ruinas de Pal - 
myra, Hileópolis, y Persépolis y la célebre ca- 
sa de Nimes en Francia. Son también suntuo- 
sos en Egipto muchos restos de arquitectura de 
todas las épocas, como templos, obelicos y pi- 
rámides. 

Los monumentos de la arquitectura romana, 
son mas numerosos y se hallan mejor conserva- 
dos. En Roma se admira aun el Pantheon , el 
templo de Veste i, muchas Co'umnztis , el Coli- 
seo ó sea el A mphitea.tr o de Vespasiano, las rui- 
nas de los teatros de Pompeyo y de Mareellus ; 
algunos bellos acueductos , birlos de los empe- 
radores, columnas y arcos de triunfo, distin- 
guiéndose entre Iasprimeras las famosas de Tra- 
jano y de Antonioo y entre los segundos los 
de Septimio Severo y Constantino magno y 
porción de puertas , puentes, mausoleos, entre 
los que sobresale el de Hidriano, hoy castillo 
de santo Angelo, y en fin otros edificios públicos. 

A la fanática persecución que los cristianos 
hicieron á las demas artes, y al furor de los bár- 
baros del Norte, no pudo escaparse la arqui- 
tectura , y sus mas famosas obras cayeron bajo 
el pico destructor de los unos y á impulso déla 
tea incendiaria de los otros , de suerte que una 
misma causa fueron la ruina de las tres nobles 
artes, si bien esta puede decirse que como mas 
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poderosa y fuerte, pudo sobrevivir mas tiempo 
ásus hermanas. Si unas mismas fueron las cau- 
sas desu muerte, igualmente lo fueron de su 
resurrección, que fué mas feliz que nunca para 
la arquitectura , cu jos soberbios edificios mo- 
dernos, han escedido en magestad y estensioo 
en mucho á los de los antiguos. 

CAPITULO Ií. 

Déla arquitectura délos antiguos Indios, Per- 
sas, Feneeios, Hebreos , Galos, Chinos y otros 
pueblos. 

Los restos de la arquitectura de este país 
descubiertos hasta el dio, son de un género par- 
ticular. Se ven en la India cabadas á pico en las 
rocas, espaciosas grutas que se admiran como 
monumentos de los tiempos mas remotos; estas 
grutas subterráneas ó templos, como quieren al- 
gunos autores , datan , según todas las aparien- 
cias, de la época délos edificios egypcios de 
mayor antigüedad , á pesar de lo que dice 
M. Mainers, que pretende que estos monumen- 
tos son de los primeros tiempos de la era vul- 
gar , tiempo en que los Indios recibieron de los 
Griegos los conocimientos artísticos y cientííi- 
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eos ; pero si asi fuese , estos edificios serian de 
piedra y no estarían hechos á pico en la roca, 
ademas de que sus adornos y todos los acceso- 
rios, difieren mucho de los conocimientos que 
tenían los Griegos en esta época. 

El templo mas célebre de esta clase llama- 
do hoy Pagoda, se ve en la pequeña Isla déla 
Elefanta , situada al este del puerto de Bom- 
bav. Este templo, cuya elevación llama la aten- 
ción de los viageros, tiene 130 pies ingleses de 
longitud , 110 de latitud, y li pies y medio de 
elevación interior. Sus columnas, sino tan be- 
llas como las griegas , son de mejor gusto que 
las egipcias, y todo el edificio, inclusos los bajos 
relieves esteriores, participa del mismo gusto; 
de suerte que las dos figuras de su Dios Gumis 
se hallan perfectamente alojadas, y delante del 
templo , bien simétricamente colocadas las pie- 
dras sagradas que también adoran, y las cuales 
pintadas de encarnado , forman parte de la de- 
coración de este edificio de una sola pieza. 

Otro de los restos dignos de atención de 
la arquitectura indiana del género indicado, 
es la Gruía de Arribóla , situada en la Isla de 
Salset , cerca de Ambola , población distante 
unas siete millas inglesas , de Tauna. La puer- 
ta de esta gruta , a la que se vá por una larga 
calle de copudos árboles, tiene 20 pies de alto, 
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y por ella se entra á un gran vestíbulo, en el 
que se halla la verdadera puerta de entrada del 
templo, á cuyos lados hay figuras esculpidas. 
El templo es un cuadrado de 28 pies en cuadro, 
cuya parte superior está sostenida por 20 co- 
lumnas de 14 pies de elevación cada una y de 
forma parecida á las del templo de la Elefan- 
ta, como todo el edificio , á escepcion deque 
está abierto en una roca menos dura , razón 
por la que las figuras y bajos relieves han su- 
frido mucho. 

En Cañara, cerca de Taunaal norte de Arri- 
bóla, hay una roca llena degrutasde diferentes 
formas y tamaños, pero ninguna se acerca á la 
de la Elefanta y de Ambola en adornos; las 
hay de dos altos, y las columnas de todas estas 
gruías son informes, mal labradas, sin sime- 
tría alguna, y mas sencillas que las otras- 


Persas. 

Si las ruinas de los monumentos de los Persas 
no pueden mirarse como modelos del arte , son 
recomendables para el conocimiento de la an- 
tigüedad y de la historia de este pueblo , cuya 
arquitectura se diferencia mucho de la egip- 
fla y de la persa. Los habitantes de este pais 
llaman á las ruinas de Persépolis Tschilminar, 
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es decir , las cuarenta columnas, porque los 
mahometanos al llegar á ellas, encontraron de 
pié todavía 40 columnas, que son los restos 
del palacio de los antiguos reyes de Persia, cuya 
primera construcción y pian se debeD al rey 
Dsjemshiet. 

Los restos de Persépoli, manifiestan que 
fueron sus edificios de un mármol gris muy 
duro, y cuyo pulimento lo ponia casi negro, 
v que se construían de grandes piedras y coa 
muchos adornos é inscripciones. Para unir las 
piedras, se servían de lañas ó grapas de yerro 
ó de bronce, cuyas señales se ven aun, y aunque 
ya no existen, están tan unidas las piedras, que 
cuesta trabajo distinguir sus junturas. Solo es- 
tas ruinas bastan para demostrar la grande dis- 
posición dei conjunto, que era compuesto de 
muchos palacios situados sobre una plaza eleva- 
da al lado de una roca. En este palacio habia 
una magnífica y espaciosa escalera con bellas co- 
lumnas, paredes de mármol ricamente adorna- 
das, y accesorios mucho mas agradables que los 
egypcios, con cuyos ediGcios solo tienen de co- 
mún el estraordinario tamaño. 

Las ventanas de los palacios de Persépolis, 
se ven abiertas en una sola pieza de mármol, 
y tienen de 0 á 10 pies de luz en su alto , poi 
6 de ancho , pero sus columnas son mas agrá- 


139 

ciadas y esbeltas que las egipcias , y sus ador- 
nos de mejor estilo y de relieve , viéndose en- 
tre ellos el retrato del rey Dsjemsehied, uno de 
los que mas contribuyeron á la civilización de 
este pueblo. Mas de 1300 figuras esculpidas 
se ven todavía sobre las ruinas de este famoso 
palacio, lo que unido ala infinidad de inscrip- 
ciones, acredita la magnificencia de ios Persas 
que quisieron eternizar de este modo sus glo- 
riosas acciones. 

Pocas ruinas notables existen en Persépolis 
después de las del palacio , y solo se ve en pié 
una columna de otro famoso edificio en una 11a- 
Eura vecina. Otras ruinas se ven á tres leguas 
de Persépolis iguales en marmol y adorno á las 
del palacio , y los sepulcros de los reyes , detras 
de la montaña de esta ciudad , entre los que el 
principal es el del espresado rey que está repre- 
sentado en él en bajo relieve, fen fin sarcófagos 
y sepulcros se hallan en todo este pais, que 
acreditan el gusto y magnífica arquitectura de 
este antiguo pueblo. 

Fenicios. 

Civilizado el pueblo Fenicio desde una edad 
muy remota , tenian muchas ciudades que se 
distinguían por sus riquezas, manufacturas y 
comercio , y es de suponer que no estuviesen 
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estas ciudades desprovistas de bellos edificios. 
Herodoto hace mención del templo de Hércules 
en Tyro , el cual había enriquecido Hirarn rey 
de Tiro y de Sidon. 

La arquitectura de este pueblo, se distin- 
guía de la de los demas pueblos , y asi es que 
hablando Estrabon de Tinus y de Aradus, dos 
islas del golfo Pérsico , dice que había templos 
muy parecidos á los de los Fenicios. Se caracte- 
rizaban los edificios de esta nación en el poco 
uso que hacían de la piedra , pues los hacían ca- 
si todos de madera, que sacaban en su mayor 
parte del monte Líbano. En efecto , asi suce- 
dió en el templo de Jerusalen , cuya construc- 
ción fué confiada por Salomón á artistas feni- 
cios, que hicieron en ella mucho uso de la ma- 
dera. 


Hebreos. 

La permanencia que por espacio de 400 
años hicieron los Israelitas en Egipto, les civi- 
lizó bastante , si bien los 40 años que después 
anduvieron errantes , contribuyó no poco á que 
perdiesen parte de esta misma civilización. Se- 
gún la Biblia, Dios , que escogió á este pueblo 
para plantear su ley modelo, dio á Moisés los pla- 
nos para que se le erigiese el Tabernáculo 6 
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tienda del Señor que fué su primer templo. La 
construcción interior ó distribución del taber- 
náculo, era por el estilo de los templos egypcios, 
á escepcion de los adornos, en los que los he- 
breos tuvieron un gusto peculiar. El todo del 
tabernáculo era un gran patio de cien al- 
nas de longitud por cincuenta de ancho, cuyo 
recinto tenia cinco de alto. .Estaba rodeado de 
columnas de madera con vasos de bronce y ca- 
piteles de plata, entre las que se colgaban ricos 
tapices. Estas columnas, que eran sesenta, se ha- 
llaban colocadas de tal suerte, que 20 estaban 
á cada lado y diez á cada parte de los estremos 
del levante y poniente ; el techo era de tapices 
y de pieles. Todos los efectos que se hallaban 
en esta tienda como el arca de la alianza, donde 
se guardaban las tablas de la ley dadas por 
Dios á Moisés , el Gomar ó cáliz en que se con- 
servaba el Maná y la vara florida del sacerdo- 
te Aaron , el altar de los perfumes, el de los 
holocaustos, la mesa de los panes de proposi- 
ción, el gran candelabro , y la piscina para las 
purificaciones, muebles hechos de madera in- 
corruptible de selim, forrados con planchas y 
adornos de oro ; todos estos efectos asi como la 
gran tienda, se hallaban de modo que podían 
trasudarse de un lado á otro y viajar con ellos. 
Suntuosa es la descripción que de este templo 
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se hace en las obras escritas por los antiguos 

descriptores de Jerusalen. 

Lo- judies se sirvieron mucho tiempo des- 
pue^oue conquistaron la Palestina, de esta tien- 
da, hasta que en el reinado de Saloman se cons- 
truyó el famoso templo de Jerusalen , para el 
que David hizo grandes preparativos , siendo 
facilitada su construcción por la alianza de los 
ludios con los Tirios, que les proporcionaron al 
efecto arquitectos , obreros y la manera nece- 

Sari Son tan poco claros los detalles que dá la 
Biblia sobre el templo de Jerusalen , que so.o 
puede tomarse una idea superficial ae el Da- 
vid hizo allanar la cima del monte Jnonab que 
formó una llanura de tres mil cuatrocientos pies 
cuadrados , la cual rodeó de un muro de pie- 
dra, del que quedan algunos jeitos según Po- 
cocke. Sobre está llanura edifico Salomón el 
templo dividido en dos partes, como el Taber- 
náculo , por medio de un muro hecho de ma- 
dera de cedro. El techo era plano como el de 
los templos egypcios, y estaba formado 
madera de cedro. Delante del templo había un 
gran pórtico de tres altos , y la parte princi- 
pal del edificio estaba dividido en dos patios; ei 
primero que era el mavor , estaba destinado á 
las reuniones del pueblo , y en el segundo . 
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hallaba el templo al que rodeaban las celdas ó 
habitaciones de los sacerdotes y las piezas en que 
se custodiaban los enseres, instrumenosde los 
sacrificios, y demas utensilios del servicio del 
templo. 

Delante del Ulam ó puerta del templo, ha- 
blados columnas de doce annas de circunferen- 
cia por 18 de alto, sin contar el capitel de 
bronce de o armas de elevación. Según la B¡- 
biblia , estos capiteles tenían la figura de una 
rosa abierta , lo que indica que se parecían á 
los capiteles egypcios que tienen la figura de la 
flor de lotus , pero como no se diga nada sobre 
las basas , puede sospecharse que no las tuvie- 
sen. Estas columnas, debian hacer el mismo 
oficio que los obeliscos del arle de los templos 
egypcios, es decir, de un adorno esterior. 

Las paredes esteriores del templo, eran de 
piedras cuadradas adornadas de querubines, 
palmas y flores esculpidas en la misma piedra, 
como gerogiíficos , y el techo se hallaba cu- 
bierto con láminas de oro. El interior del tem- 
plo estaba adornado de la madera mas rica, con 
profusión de oro y piedras preciosas, y los He- 
breos imitaron en esto el gusto general de 
aquella época, en los pueblos civilizados, de 
decorar ricamente los templos. 

Ademas del famoso templo del Señor, hizo 


Salomón los muros de Jerusalen , muchos 
graneros públicos y otros edificios considera- 
bles, y no contenió con el palacio que so- 
bre el monte Sioo se habia hecho construir 
su padre David por obreros fenicios, hizo le- 
vantar otro cuya obra duró trece años, en el 
que se agotó cuanto de magnífico y suntuoso 
habia en so tiempo para adornarle y enrique- 
cerle, no siendo muy inferior, otro palacio que 
hizo construir para una de sus mugeres,hija de 
un rey de Egypto. También hizo levantar una 
casa de verano llamada del Líbano, de cuyo mon- 
te fué la madera que empleó en todas sus cons- 
trucciones, hechas por los artistas fenicios. Pue- 
de coneluise que la arquitectura hebrea fué 
una mezcla de la egypcia y de la fenicia, ó sea 
una imitación de ambas. 

Etrcscos. 

Los Etrucos se han distinguido en la arqui- 
tectura como en todas las demas artes , y esto 
lo prueba el que los romanos les emplearon en 
la construeion del Capitolio , del templo de Jú- 
piter y de otros muchos edificios. 

Las murallas de las ciudades etruscas fue- 
ron muy altas , y construidas de grandes pie- 
dras cuyos restos se ven aun en Volaterra,Cor- 
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tona y Joesulce. Las puertas de las ciudades son 
de una construcción sencilla, de piedras oblongas, 
de las que, la llamada de Hércules en Volater- 
ra compuesta de 19 piedras grandes , es una 
muestra viva. 

Fueron tan pequeños los primeros templos 
etruscos , que solo podían contener dentro la 
estátua déla divinidad, y algunas veces el al- 
tar, pero á medida que fué aumentándose este 
pueblo, se fueron ensanchando sus lugares de 
contemplación religiosa. La forma de estos tem- 
plos, según Yitrubio, era un cuadrado oblon- 
go, cuyo interior estaba ocupado por tres ca- 
pillas, de las que la de enmedio era la mayor. 
La altura de los templos etruscos, tenia la ter- 
cera parte de su ancho; sus dos fachadas se ha- 
llaban adornadas con un frontón sobre el cual 
se colocaban adornos de bronce ó de barro coci- 
do; las puertas perfectamente pintadas de ob- 
jetos mitológicos y el interior ricamente ador- 
nado. 

Después de los templos, los principales 
edificios etruscos fueron los teatros , pues que 
este pueblo tuvo los espectáculos como una par- 
te de su culto , pero ni de estos edificios ni de 
los templos quedan restos de consideración, á no 
ser los del teatro de Adria que ofrecen las 
formas y manera de construir bastante bieD, 

10 
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para que pueda juzgarse de su arte arquitectó- 
nico. Después de los circos, de que no nos queda 
Testo alguno , las tumbas ó sepulcros han sido 
dignas de atención. Cerca de Crolona se vé una 
en forma de cruz , en cuyas paredes se advier- 
ten muchos nichos destinados á recibir Jas ur- 
nas cinerarias, la cual está formada de 2 1 gran- 
des piedras, perfectamente unidas, y cerca de 
Perusium se vé otra por el estilo en buen es- 
tado de conservación. En los alrededores de Clu- 
sium , Corneto, Volaterra y Talaris,se ven otras 
muchas tumbas hechas á pico en piedra arenis- 
ca, cuyo interior está adornado con diferentes 
colores' y figuras, y de este género era el labe- 
rinto del rey Porsenna cerca de Clusium, des- 
crito por Plinio, y que seguramente era el se- 
pulcro de este príncipe. 

Los etruscos hacían uso en sus construccio- 
nes de ladrillos y de piedras labradas, á las que 
en los primeros tiempos daban una forma polí- 
gona é irregular, que sabían colocar perfecta- 
mente , como se vé aun en una pared construi- 
da de este modo en las ruinas de Cora, cerca 
de Yelletri ; pero después se labraron las pie- 
dras en cuadrado oblongo. Se diferencia la ar- 
quitectura etrusca de la de. los demas pueblos, 
por la invención de los atria ó corredores de 
las bóvedas y de las columnas del orden toscano. 
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Machos de los monumentos etruscos, y en 
particular los algibes subterráneos, prueban su 
instrucción en el arte de hacer la bóvedas; las 
columnas empleadas en sus construcciones son 
mas proporcionadas que las de los demas pue- 
blos antiguos, y parece que aprovechándose de 
las de los griegos , las sacaron á semejanza de las 
del orden dórico que se embelleció después, al 
paso que nada ha cambiado en la proporción de 
las columnas etruscas ó del llamado orden tos- 
cano, que simboliza la arquitectura de este 
pueblo artístico. 

Galos. 

Los autores romanos nos dicen que el país 
de los celtas estaba dividido en grandes distri- 
tos ( pagi ) que se subdividian [vid). Como mu- 
daban frecuentemente de habitación , sus cho- 
zas o barracas redondas y terminadas en punta, 
se formaban de un tegido de varas ó de ramas 
cubiertas de tierra amasada y de paja. Unas es- 
tacas incadas en tierra , daban solidez á esta 
construcción, y para dar á estas habitaciones al- 
guna vista , las pintaban por fuera con tierra de 
diversos colores. Algunas de estas chozas tenían 
de piedra los cimientos, cuyos vestigios se ven 
aúnen la isla de Angbsey. En el invierno ha- 
bitaban los Galos en cabernas bayo tierra, ó ea 


cuevas sobre las que ponían los rediles para sus 
rebaños y los almacenes para los frulos. No so- 
lo ponían á cubierto estos subterráneos del frío, 
sino también de las invasiones del enemigo, y 
reunidas estas chozas y rodeadas de fuertes y de 
atrincheramientos formaban un oppidum. 

A pesar de este modo de construir , sabiari 
labrar las piedras y elevarlas, como lo prueban 
los prodigiosos monumentos de Stonehenge, y 
los de la Cornouailie , pero como en la arqui- 
tectura de los pueblos poco civilizados , todo 
anuncia la fuerza y el poder, y nada el gusto 
y la corrección. El "templo de Montroorillon en- 
tre los Bilurices Cubi, manifiestan que bajo el 
imperio de los romsnos conocieron mejor 3F- 
quitectura, siendo la forma octógona la que mas 
les agradaba para sus construcciones, hay moti- 
vos para creer que los monumentos de arqui- 
tectura construidos en las Galias en la época 
en que estaba sometida á los romanos, no fue- 
ron ejecutados por los Galos. 

Chinos. 

Las tiendas y pabellones campestres, pare- 
cen haber dado origen á sus habitaciones, y de 
alli viene la ligereza que caracteriza esencial- 
mente su arquitectura. Los. materiales emplea- 
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dos en Iasconstruccior.es chinas, son diferentes 
clases de madera , algunas veces ladrillos y te- 
jas cocidas al fuego ó simplemente secas al so!. 
Las construcciones en mármol y en piedra, son 
bastante raras en la China desde muy antiguo. 
Esto sin duda lo causa el clima : en las provin- 
cias del medio dia , el calor y humedad dél cli- 
ma harían mal sanas las habitaciones construi- 
das de piedra , y en las regiones del Norte se- 
rian inhabitables mas de la mitad del año. 

En las leyes de policía de los chinos , se 
prescriben cómo deben hacerse los palacios de 
los príncipes según su rango, y los délos man- 
darines ; cómo deben ser los edificios públicos 
de las capitales, y en fin las casas particulares. 
Según la antigua ley del estado, el número de 
los patios , la altura de las casas y sus divisiones, 
están señaladas de suerte que sujetas las casas 
á las reglas dadas, todas son iguales. 

La fachada de las casas chinas que dá á la 
calle, es en la que se hace la puerta, única aver- 
tura que hay en ella , y se coloca delante una 
cortina. La forma de los techos es característi- 
ca, y dan siempre la idea de un pabellón , mo- 
delo de la arquitectura china. Las columnas son 
muy comunes en los edificios chinos, las que 
sirven para sostener el techo y son general- 
mente de madera con vasos de piedra ó de mar- 
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mol ; no tienen capiteles, y su parte superior sos- 
tiene las vigasdel techo que descansa sobreellas. 

Los palacios de la China se distinguen por 
su basta estension , cantidad de grandes patios, 
torres, galerías, pórticos , salas é inmensos apo- 
sentos, y las pagodas y templos de los ídolos. Los 
templos quese hallan en las cercanías de Pekín 
$on muy /bastos, de tal suerte , que las gran- 
des-TériMmipisuales se celebran en esta ciudad 
»’o templo, cuyos grandes y numero- 
sOsapafros^ rodeados de galerías son á propósito 
para esto. 

Las torres de diferentes formas y materias, 
son muy comunes en la China, á lasque los eu- 
ropeos llaman también pagodas, á pesar de oír- 
les dar diferentes nombres á los naturales. La 
famosa pagoda de Nankin , es la principal de 
la China , á la que se denomina de porcelana, 
porque está incrustada de esta materia, muy co- 
mún en adornos arquitectónicos de este pais. 
También existen muchos arcos triunfales en la 
China, dedicados á los pensonages célebres, los 
cuales están adornados de figuras de hombres, 
animales, particularmente pájaros y flores liga- 
das por medio de cordones y cintas figuradas. 
Los anales de la China hacen mención de 3636 
personages célebres , á quienes se han erigido 
arcos de triunfo. 
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Los puentes chinos merecen atención, y en- 
tre ellos los hay de hierro, colgados sobre pi- 
lares de trecho en trecho para sujetar las cade- 
nas; los hay también de arcos como los nuestros. 
El principal puente es el de Sueno, Tcheon- 
Jon que está construido en un brazo de mar que 
tiene 2520 pies chinos de largo y 20 de ancho, 
y está sostenido por 252 pilares, 126 á cada 
lado: todas las piedras de este puente , tanto 
las que atraviesan de un pilar á otro por lo an- 
cho, cuanto las que se hallan colocadas sobre es- 
tas trabesañas y los unen , son de igual longitud 
y espesor. 

La mayor parte de las ciudades tienen mu- 
rallas considerables, y tan altas que ocultan ála 
vista todos los edificios: es tal su anchura, que 
se puede pasear á caballo por cima de ellas. Las 
de Pekín son de ladrillo, y tienen de alto 40 
pies, hallándose flanqueadas de 20 en 20 toe- 
sas, por torrecillas cuadradas. 

Siguiendo en nuestro propósito de no tra- 
tar en este compendiólo perteneciente á la edad 
inedia y siglos modernos , no debiéramos ha- 
ber dicho nada sobre la arquitectura China, 
pero lo hemoshecho porque no habiendo varia- 
do este antiquísimo pueblo en nada desde los mas 
remotos siglos, puede considerársele arqueológi- 
camente , tan antiguo como el que mas, aunque 
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se describan sus costumbres y monumentos ac- 
tuales. 

Edad media. 

La arquitectura de la edad media (1) sedi- 


(1) A pesar de no ser de este lugar, nos parece 
conveniente decir alguna cosa sobre la arquitectura gó- 
tica. Se llamó asi impropiamente á esta arquitectura, 
porque no la inventaron los Godos , y según }IUlin, debe 
mirarse como consecuencia de la decadencia del gusto, 
déla ignorancia y de la habilidad de Jos artistas, ig- 
norancia que se hizo ver ya antes de la invasión de los 
Godos, que contribuyeron infinitamente á hacer perder 
el gusto á lo bello en las artes. Después de haber aban- 
donado la sencillez de la arquitectura griega y todas sus 
bellas dotes, se substituyó á la elegante solidez que ii- 
songea la vista, un atrevimiento temerario que llenó de 
terror al mas intrépido observador. A los ángulos rec- 
tos y á las formas redondeadas , sucedieron los ángulos 
agudos y las secciones aun mas agudas de las porciones 
de curbas irregulares. En la primera edad de la arqui- 
tectura gótica , se apoyan las bóvedas sobre pilastras ma- 
cizas y toscas , y después sustituyeron á estos macizos 
otros mas atrevidos y ligeros. Toáoslos ángulos se hi- 
cieron oblicuos , los pilares cubiertos de hojas estraúas 
y de animales fantásticos; el mérito del trabajo se hizo 
consistir en dar a la piedra la gran facilidad que ofrece 
la madera de ser cortada en todas direcciones, y en 
fin los edificios se sobrecargaron de adornos y ojarascas. 
Este estilo pasó de las grandes construcciones á los mue- 
bles y objetos mas pequeños. La iglesia de san Pablo 
en Roma construida por Constantino, la catedral de Pisa 
edificada por Buchetto , la de Orvietto de Siena , la ca- 
tedral de Florencia construida por Arnolfo en 1290 , es 
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ferencia por su forma y proporciones entera-, 
mente de las antiguas,. y á pesar de que por al- 


el gótico que mas se asemeja á la arquitectura romana, 
si bien la última , es del estilo arabe-tudesco, mezcla 
del morisco y buen griego con el Germano-gótico. La 
arquitectura gótica tiene, á pesar de lo dicho, mil belle- 
zas. y es la que mejor espresa el esplritualismo de la re- 
ligión cristiana de la que es tipo. 

Los moros que habitaron los fértiles paises de Espa- 
ña, inventaron una arquitectura estraña , pero elegan- 
tísima y delicada , llena de follages y caprichosos ador- 
nos y calados,;' la famosa Alhambra, la catedral de 
Córdova y otros edificios árabes , asombran aun á los 
amantes de las artes. Las catedrales de Oviedo, Burgos, 
Toledo y otra multitud de ellas en que los españoles 
dirigen sus preces al Eterno, manifiestan la suntuosi- 
dad déla arquitectura católica de que son tipo, y si bien 
se ven entre sus adornos caprichos rarísimos, no se ven 
las ridiculas é indecentes figuras que presenta en sus 
heanos, grifos y jigantes el gótico francés. Los ingleses 
que recibieron el gótico de los franceses , le practicaron 
bajo el reinado de Enrique III, y á la mitad del si- 
glo XV la moda introdujo el gótico florido , en el que 
después de agotar todas las clases de hojas , flores y la- 
zos , introdujeron los artistas las figuras de los ánge- 
les tocando instrumentos. Las dos iglesias góticas de 
Caen , son las muestras de la arquitectura del estiio 
o fus romanum que tomaron los ingleses después de que 
les conquistaron los Normandos , y en esta arquitec- 
tura se hizo uso con profusión de la escultura. 

La iglesia de santa Sofía construida en Constanti- 
nopla en el siglo VI , que es la obra maestra uel Bajo- 
Imperio , y la iglesia de san Marcos en Venecia en el 
siglo X , hacen ver que no se acabó del todo el buen 
gusto del arte en los tiempos de sn decadencia. 
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gunos autores se ha denominado bárbara, no- 
sotros la creemos grande, magnífica inspira- 
ción divina, y la única que podía espresar en 
sus suntuosos y elevados edificios , la religión 
espiritual de Jesucristo , en fin nos parece de 
tanto mérito como lo mejor de los griegos, por- 
que si aquella en sus templos supo representar 
el materialismo del paganismo, la gótica es la 
espresiondel cristianismo elevada como son nues- 
tras creencias, por cuya razón pretenden sus 
altas y agudas ahujasromper las nubes y pene- 
trar en el cielo, como para serv ir de conductores 
benéficos de las preces que elevamos al verda- 
dero Dios en las espaciosas y altas bóvedas de 
las iglesias cristianas. En nuestra arqueología de 
la edad media fundaremos competentemente 
esta opinión. 

CAPITULO III. 

De las ocho Maravillas del Arte, de las que 

las seis pertenecen á la Arquitectura. 

Entre las grandes obras que han produci- 
do la Arquitectura y la Escultura, se han teni- 
do por maravillas del mundo seis en la prime- 
ra y dos en la segunda. Las de arquitectura 
fueron la 1. a El Mausoleo , sepulcro que eri- 
gió Artemisa, reina de Caria, en Aliearnasoa 
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su esposo el rey Mausoleo, de quien tomó el nom- 
bre. Tenia 411 pies de circuito, 2o codos de 
elevación y 36 columnas en su circunferencia, 
y se dice trabajaron en él los arquitectos Scopas, 
Timoteo ,Leochar es, y Briaxu, levantando Pi- 
íhio el arquitecto el obelisco final, sobre el que 
colocó un carro de mármol tirado por cuatro 
caballos. 

La segunda maravilla que fué el Templo 
de Jercsalem, que hizo construir Salomón en 
el monte Moría, sitio donde David vióel ángel 
ejecutor de la justicia divina con la espada des- 
nuda levantada. Se edificó mil cuatro años antes 
deJ. C., durando siete años su construcción. 

Latercera fué el Templo de Diana en Efe- 
so, construido, según se dice, por las Amazonas, 
y dirigido por el arquitecto Clesifon : fué incen- 
diado por Erostratos el año primero de la olim- 
piada 106, ó sea el 356 antes de Cristo. Toda el 
Asia se asegura que contribuyó á los gastos de 
este famoso templo, cuya obra duró 400 años: 
tenia de largo 485 pies y 220 de ancho con 
127 columnas de 60 pies de altura, cada una 
dada por un rey. Se reedificó hasta 7 veces y 
fué quemado por los Godos. 

Las Murallas de Babilonia han sido cla- 
sificadas por la cuarta maravilla , asegurándo- 
se que fué su autor el rey Nabuchodonosor , ha- 
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riéndolas tan célebres, las murallas de la ciudad, 
el templo de Belo , el palacio real con los jar- 
dines artificiales, los diques y muros del rio, 
el lago y los canales. El grueso de la muralla 
fué de 87 pies, su altura de 350, y su circun- 
ferencia sesenta millas. Su forma fué un cuadro 
perfecto de lo millas cada lado con 2o puertas, 
que hacian en todo cien entradas, cuyas puertas 
eran de bronce macizo. 

La quinta maravilla de arquitectura, que en 
su orden común conocido es la sétima , fueron 
las tres principales pirámides de Egipto , fabri- 
cadas ádos leguas del Cairo actual por los reyes 
antiguos de este pais, habiendo doscientos pa- 
sos de distancia de unas á otras. Solo se puede 
entrar en la mayor de estas pirámides situadas 
al Norte , cuya elevación se dice ser de 500 pies 
por 682 de anchura en cuadro. Algunos auto- 
res dan á esta pirámide tres mil años de antigüe- 
dad , achacando su construcción á Gofio, rey 
de Egipto, ó al rey Cheops. También aseguran 
que su construcción duró veinte años, y que tra- 
bajaron trescientos sesenta mil obreros, asegu- 
rando Plinio que, solo en rábanos y cebollas, se 
gastaron ciento sesenta mil talentos, que vienen 
á ser dos millones seiscientos cuarenta y siete 
mil quinientos cincuenta y un duros de nues- 
tra moneda. La forma de esta famosa pirámide 
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escuadrada , y al arranque de tierra tiene, pues 
que aun subsiste, cuatro mil sesenta pies. Las 
piedras que la forman, tienen tres pies y me- 
dio de altura cada hilada, y de seis á siete pies 
de anchura : los lados que se descubren están 
rectos y no labrados en declive ; cada hilera se 
interna de nueve á diez pulgadas , y asi llega á 
finalizarse en punta, sirviendo estas entradas co- 
mo de escalones para subir ¿ la cima. 

Las otras dos pirámides , que son bastante 
menores, se dice se hicieron en tiempo de los 
Pharaones , destinándose para sepulturas de la 
reina muger de Cheops y de su hija , cuyos ca- 
dáveres se depositaron en ellos , cerrándose des- 
pués la entrada con tanto arte , que no puede 
conocerse donde ia tuvieron. La puerta de la 
grande está abierta , porque habiéndose hecho 
enterrar el rey eu otro punto secreto se de- 
jó asi. 

Ei famoso monasterio del Escorial en Es- 
paña , es la sesta maravilla arquitectónica , que 
se designa generalmente por ia octava y última 
del mundo. Este monasterio le fundó Felipe II 
dándole el título de san Lorenzo el real de la 
Ticioria, en memoria de la que alcanzó estedia 
contra las armas francesas en la célebre bata- 
lla de san Quintín, y con el fin de dar sepul- 
tura á sus padres Carlos Y y su esposa. La pri- 
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mera piedra de este edificio, se sentó en 23 de 
abril de 1563 por el arquitecto Juan Bautista 
de Toledo, concluyéndola el no menos célebre 
Juan de Herrera en 1584, habiéndose gastado 
en su total construcción , mas de treinta años, 
incluyendo el real panteón. Tuvo de coste cin- 
co millones doscientos sesenta mil quinientos se- 
tenta ducados incluso las pinturas. Consta de 
lo claustros, los mas de tres órdenes de arqui- 
tectura , 11 patios, 9 torres con inclusión del 
Cimborrio que tiene 330 pies de altura , doce 
mil entre puertas y ventanas , 14 zaguanes, 
86 fuentes y 80 escaleras. Tiene también dos 
bibliotecas, cinco aulas , seis dormitorios, y una 
hospedería de tres salones, siete oratorios, nueve 
refectorios, cinco enfermerías, nueve cocinas, 
cuarenta cantinas, y porción de salones, celdas y 
cuartos, que forman del edificio una especie de 
Parrilla. 

En la iglesia hay 48 altares, tres naves sos- 
tenidas por 24 arcos y una sacristía compuesta 
de ocho salones. Ademas hay 51 estatuas del ta- 
maña natural, 13 de piedra y 38 de bronce do- 
radas á fuego é infinidad de otras menores. An- 
tes de traerse al real museo de pinturas de Ma- 
drid los mejores cuadros, había mas de 1600 
pinturas al olio originales, 250 al fresco á innu- 
merables las copias retratos de reyes etc. 14 pie- 
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zas soladas de mármol de color y blanco con la- 
bores primorosas, éinmensidad deobjetos de lujo. 

En las dos suntuosas bibliotecas se custo- 
dian millares de manuscritos árabes y preciosos 
originales, y en la iglesia son notables sus cinco 
famosas rejas de bronce, sus 48 aliares, entre 
los que el mayor tiene 93 pies de alto y 49 de 
ancho; es de jaspe lustroso con adornos de bron- 
ce y cuatro órdenes de columnas en número de 
18, en los que se ven todas las órdenes de ar- 
quitectura. Tiene 15 estatuas grandes de bron- 
ce dorado; una famosa custodia obra de Jácome 
Trezso, toda de piedras preciosas y bronces do- 
rados, y multitud de candeleros y utensilios de 
oro, plata y bronces; en fin baste decir que to- 
da España , Italia, Flandes y aun América, se 
ocuparon á un mismo tiempo en obras y ador- 
nos de este singular edificio. 

La arquitectura del panteón es del orden 
compuesto, y su forma semejante á la del fa- 
moso templo del panteón romano que edificó 
Marcus Vipsanius Agrippa. 

Dos son las maravillas en escultura , la pri- 
mera, que es la quinta en el orden de aquellas, 
es el Júpiter Olímpico, por el que se hizo céle- 
bre la ciudad Olimpia de Elida en el Pelopone- 
so, pues su templo, en el que se hacían los jue- 
gos olímpicos , fué el mas rico de la antigüedad. 
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La cosa mas notable de este templo , era 
la estatua de Júpiter hecha por el famoso Phi- 
dias, la cual, según la descripción de Pausanias, 
estaba sentada en un trono de oro y de marfil 
guarnecido de piedras preciosas, de cuyas mate- 
rias era la estatua. Sobre la cabeza tenia una 
corona de hoja de olivo, en la derecha una vic- 
toria de márOl con una corona de oro sobre la 
cabeza, y en la izquierda un cetro terminado 
en un águila, todo él de varios metales. Su cal- 
zado era de oro asi como el ropaje. 

A los cuatro pies del trono habia cuatro vic- 
torias y dos á los de la estátua, y á los estremos 
inferiores del frontis habia esfinges que robaban 
jóvenes tébanos , y del otro los hijos deJYio&e 
que Apolo y Diana matan á flechazos , estando 
representados entre ambos Theseo y los demas 
héroes, que acompañaron á Hércules en la guer- 
ra de las Amazonas y muchos Atletas. 

La segunda , que es la sesta en el orden ge- 
neral , fué el Coloso de Rhodas , estátua de bron- 
ce de Apolo, cuya altura de 70 codos y su dis- 
posición , permitía que los buques con velas des- 
plegadas , pasasen por entre sus piernas. Esta 
estátua estuvo colocada en el puerto de Rhodas 
en honor del Sol. 

Este coloso fué hecho por Cares de Linde, 
discípulo del famoso Lueipe , que lardó en fa- 


bricarle doce años. Cincuenta y seis años estu- 
vo el Coloso en su puesto , pero al fin de estos 
fijé derrivado por un temblor de tierra que cau- 
só muchos estragos en Oriente, sobre todo en I a 
Caria é isla de Rhodas, y como esto sucedió 
222 años antes de J. C. se colige que se empe- 
zó a trabajar el Coloso el año 290 de la mis- 
ma era. 

La España tiene el honor de tener en pié la 
octava maravilla del mundo, entre la multitud 
de roarat illas de menor escala que posee en to- 
dos los géneros de arquitectura, que han sabido 
practicar los arquitectos españoles, en cuvoca- 
talogo, publicado por el erudito Cean Bermudez, 
se cuentan nombres ilustres que dan prez y glo- 
ria á la nación, la que procuran mantener, aun- 
que con cortos medios por la penuria en que - 
desgraciadamente nos hallamos, los buenos ar- 
quitectos españoles del siglo pasado y de este, 
¡«augurado por ilustrados artistas (1). 

(1; En el presente siglo han hecho obras de conside- 
ración y merecido ser citados entre los buenos arqui- 
tectos , les siguientes que ya han fallecido: de cáma- 
ra y de la vdla de Madrid : don Juan de Y i lian u eva ; don 
custodio Moreno; don Antonio López Aguado; dan 
Francisco Javier de Mariátegui y don Juan Antonio Cuer- 
vo. Solo de cámara : don Ventura Rodríguez : dsn Isi— 
d ‘0 Yelazquez : y ademas los arquitectos don Silves— 
lie Perez , don Jiar.ucl Perez ; don Manuel Alvarez; dan 

11 


SECCION IV. 

De la Glíptica ó Cliptica. 
CAPITULO I. 

Déla Cliptica en general, y de las piedras precio- 
sas en que principalmente grabaron los 
antiguos. 

El grabado en piedras preciosas practicado 

Tiburcio Perez Cuervo; don Lucio Olarrieta y don Leo- 
nardo Clemente. Entre los arquitectos que viren mere- 
cen citarse como buenos artistas, los siguientes : don 
Juan Miguel de laclan Yaldés, director de la academia 
de bellas artes de san Fernando; don Juan José Sán- 
chez Pescador » arquitecto de la villa de Madrid ; dan 
Juan Pedro Avegui . de Madrid y honorario de cámara; 
don Isidoro Llanos , de Madrid; don Narciso Pascual Co- 
lomer,de cámara; don Aníbal Alvarez ; don Antonio 
Conde .González ; don Bartolomé Tejada Diez ; don Juse 
Guailart y Sánchez ; don José Mariátegui ; don Atilaoo 
Sanz ; don José López Aguado, honorario de cámara; 
don José Troconiz ; don Manuel Mesa ; don Francisco 
Castellanos, cayo padre y tíos han sido escelentes maes- 
tros de obras, el primero aparejador Mayor de obras de 
S. M. el segundo don Luis de la Y. O. tercera de san 
Francisco como después lo ha sido su hijo don Beni- 
to y el tercero don Benigno que lo fué de la bibliote- 
ca nacional, déla que lo es hoy su hijo don Victoria- 
no: igualmente merecen citarse don Amonio Herrera 
de la Calle ; don José Alejandro Alvares; don re- 
dro Coeilo; don Perfecto Sánchez; don Benito Pt ?a ' 
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por los antiguos, es uñarle dependiente, en 
cierto modo, de la escultura que se denomina 
díptica , Diactiptica ú Sea' piara. Esta macera 
de tratar la escultura consiste en producir fi- 
guras sobre muchas materias del reino mine- 
ral vegetal y animal , tal corno metales, mar- 
fil, coral , nacar , ébano , siccmoro , coquilla?, 
cristal, piedras preciosas y betunes, repre- 
sentándolas tn partes salientes sobre una su- 


lea ; don Juan Bautista Peironet , profesor de dibu- 
jo lineal y escritor de esta enseñanza : don José Jesús 
de la Llave ; don Carlos Bosch y Romana ; don José Pa- 
rís; don Vicente Yelazquez ; don Fernando Gutiérrez; 
donjuán Merlo; don Luis López de Orche; donjuán 
Moran Lavandera ; don Patricio Rodríguez , profesor de 
delineacion ; don Juan de Blas Molinero; don Pedro Ser- 
ra y Bosch : don Manuel Torres y Gurrea , en Valencia, 
escritor; don JoséRafuls, y don José Oriol Mestres, eií 
Barcelona; no pudiendo menos de citar , aunque no es 
arquitecto, por uno de los mas conocedores de este 
arte teórica y prácticamente á don Pedro Campcrre- 
dondo, bien conocido de todos los que se dedican á 
la arquitectura , y de los coleccionistas de libros por 
poseer una rica y copiosa biblioteca. Debemos adver- 
tir , que al enumerar los arquitectos que viven , no he- 
fflos tenido intención de manifestar la mas ó menos in- 
teligencia en el orden de colocación, sino que hemos co- 
locado los nombres conforme nos hemos ido acordando, 
sintiendo el que se nos habrán quedado muchos que 
Mencionar en Madrid, y mas particularmente en las pro- 
]? ne ; as , por ignorar sus nombres, que merecerán ser 
eitados con tanto elogio como Jos anteriores , por sus 
tuehas obras y talentos artísticos. 
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perficie como los bajos relieves, en cuyo casóse 
llama grabado en alto, ó incisas en un plano, á 
lo que se denomina grabado en hueco. El cono- 
cimiento de las piedras grabadas se llama Glip- 
lographia. 

Entre las principales materias empleadas, 
las piedras preciosas [Lidoi gemmoe) son las prin- 
cipales, y las que mis comunmente se hallan ya 
de anticuo ya de moderno arte (1). La variedad 
de los objetos que trata este arte , la belleza y 
perfección de su ejecu don y su uso esiendido á 
la literatura, le dan un mérito particular. 

Tal vez se conocieron las piedras preciosas 
desde los primeros tiempos del mundo, y sa 
descubrimiento debió ser tan casual como el de 
los metales. Como rota una piedra preciosa en 
bruto, haría ver su belleza y esplendor-, es 
de suponer que la primer labor que se haría pa- 
ra pulirlas y despejarlas de su parte tosca é in- 
conexa , seria el frotar una piedra con otra, o 
que no dejaría de dar buen resultado , atendien 
do á que la mayor parle, como es sabido, se 
pueden pulir con su propio polvo. 

El conocimiento de la naturaleza , forma- 
ción y división de las piedras preciosas , P erle ' 


(1) Las piedras son : calcarías, arcillosas, magaes-s 
S, silieentes j rocas. 
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nece al naturalista , pero no debe ignorarle el 
artista ni el arqueólogo , si como debe, quiere 
juzgar de la materia délas piedras independien- 
temente de la parte del arte que se halle en 
ellas, que es su principal objeto. En cuanto á 
su naturaleza y carácter distintivo, basta obser- 
var aqui, que tienen, ó la naturaleza del cuarzo 
ó de la piedra de roca, y que pertenecen ó á los 
pedernales ó á los cristales. 

Los sistemas mineralógicos difieren entre si 
por lo que respeta á sus divisiones, y toman por 
fundamento , ó Ja desemejanza de sus partes 
elementales, ó los diferentes grados de solidez, 
transparencia , ó también la diferencia de sus 
colores. Estas dos últimas bases ni satisfacen, ni 
son exactas, porquero determinan las diferen- 
cias sobre los caracteres esenciales y exclusivos. 
Por lo demas la dureza , la brillantez, la trans- 
parencia y un bello color, son las principales 
cualidades que distinguen á las piedras preciosas. 

No entraremos aqui en una clasificación 
completa y detallada para dar por ella la no- 
menclatura de todas las piedras preciosas , sino 
que nos limitaremos a las principales de que 
frecuentemente hace uso el arte. 

El Diamante, ( adamas ) tenia entre los ro- 
manos el primer puesto de las piedras preciosas. 
Por su brillantez, dureza y trasparencia; pero 
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no podría probarse que hubiesen sabido cortar- 
le , cuando parece haberles sido desconocido 
el pulirle , pues si lo hicieron, debió perderse 
de tul modo este arle, que nada se supo de él 
hasta que en 1476 volvió á hallarle Luis de 
Bergurn , natural de Brisen. 

Éi Bum ( carbunculus ) se aproxima por su 
dureza al diamante y aun le escede frecuente- 
mente en fuego y brillantez. Los griegos le de- 
nominaron Pijropus, y hubo tres especies de 
ellos entre los romanos rubacellus , pilasmsy 
SpimUas, no faltan lo autor que crea que la 
piedra llamada Lychnites por los antiguos fué 
un rubí. * 

La Esmeralda saco su nombre de su bri- 
llantez, (Smirassein , scintiller ) y los artistas la 
trabajaron con mucho gusto á causa de lo agra- 
d able y favorable que es su co'or á la vista. La 
SmiragoJita , que también se denomina smi- 
ragíus, es una especie de mármol verde que 
debe distinguirse de 1 1 esnaerald \ con la que -al- 
gunas veces se confunde. 

El Zafiro ó Saphir de bellísimo color azul 
celeste, se estimaba por los antiguos tanto co- 
mo el diamante, y particularmente aquel en 
que se vea puntitos de oro. 

Los antiguos llamaban Berilo á todas las 
piedras de color verdusco ó de verde ruar. 
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El Chrysobcrilo tira en su 'color al amarillo. 

El Jacinto ( uakindos ) es de un rojo pro- 
nunciado y frecuentemente le hay de color de 
naranja. La piedra de color violado á que da- 
ban también los antiguos este nombre, nos pa- 
rece seria una especie de amatista. 

Esta piedra de color violado en diferentes 
manchas , era muy apreciada por los grabado- 
res antiguos, que la llamaban panderotcs y an- 
teroles. 

Las Agatas, muy diversas en transparen- 
cia y en el color , tomaron su nombre del rio 
Achates en Sicilia, que fué donde se les halló 
primero. La Agata Onix , con una superficie 
blanca y fondo de otro color , es muy frecuen- 
te el hallarla entre las piedras grabadas. Ba- 
bia agatas de diferentes clases, por ejemplo la 
sarñagata , la pasagala , la ceragata , la hama- 
gato. y otras. 

La Cornelina tomó su nombre del color 
de la carne : es propiamente una agata , y se 
lia hecho siempre mucho uso de ella, por la fa- 
cilidad con que se trabaja. 

La Sardónica , es también una piedra de 
color rojo y de! mismo género de la cornelina, 
con la cual hacían frecuentemente sus sellos los 
antiguos , porque se separa de la cera con mas 
facilidad qu f e las demas piedras. 
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Los Opalos son ordinariameníe blancos, 
pero toman muchos colores y fueron piedras muy 
apreciadas de los antiguos. 

El Jaspe varia en sus colores: es encarnado, 
verde, negro, amarillo, ceniciento, etc. y 
estos son ya sencillos ya entremezclados: los 
que tienen manchas rojas ó encarnadas sobre 
un fondo verde, se llamaban heliotropia, y am- 
bas especies eran el bóreas. 

El Onyx tomó su nombre del color blanco 
y rogizo de la uña, llamándose ónix sardónico, 
el que tiene venas rojas- También se dio el nom- 
bre en el antiguo , á una especie de mármol del 
mismo color , de Onychyles, y también de ala- 
bastrites. 

El Cristal, que sacó su nombre del velo 
á quien se parece, fué muy usado por los an- 
tiguos, tanto para grabar en él, cuanto para ha- 
cer basos destinados á beber, en los cuales se 
ejecutaban bonitas molduras y adornos de es- 
cultura (1). 

Sobre las espresadas piedras , se grababan 
figuras en hueco ó en bajo relieve. Las del pri- 


(1) Al leer las descripciones que de las piedras pre- 
ciosas dan los autores antiguos , y en particular Plinto 
en su libro 37 dedicado escíusivamente á esta materia, 
es necesario tener presente que en lo general , los nom- 
bres y caractéres que se citan allí , no convienen sieuv- 
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mer género se denominaban, entre los anti- 
guos, gemmce diaclypticae , insculptw, á lo que 
llaman Jnlagli los italianos ; y las del segundo 
género se llamaban gemmce ectypce anaglypticcs 
excalptOB , que es lo que dicen los Italianos 
camei , los franceses camay eux ó carnees, los 
alemanes gammenhii s , y los españoles cama- 
feos. 

El camafeo no es mas que una contracción 
de Gamma onychia , pues en otro tiempo solo 
se servían para ellos de semejante onyx, porque 
tiene dos caras ó camas de diverso color , de 
las que la superior servia para formar con ella 
la figura , y la inferior para el campo ó plano de 
la misma. 

Los objetos que se representaban sobre las 
piedras grabadas , eran también de diversos gé- 
neros. En ellas se trataba de recordar y trans- 
mitir á la posteridad los personages célebres, 
los grandes acontecimientos ó bien los ritos y los 
usos religiosos. Otras veces se abandonaba el 
artista á los caprichos de su fantasía para com- 
poner y representar objetos mitológicos , ale- 

pre á las piedras á que dan hoy los naturalistas los mis- 
mos nombres , sino que suelen tener caracteres entera- 
mente diferentes , y por lo tanto que muchas piedras de 
los antiguos deben haber sido diferentes de la= moder- 
nas que llevan el mismo nombre. 
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gorias y otras mil ideas que le sugería su ima- 
ginación. Se vé en ellas muy frecuentemente 
cabezas de dioses , héroes y otros soberanos y 
personages, ya solos, ya en fila, á lo que se deno- 
minó capita jugata , vueltos los unos en frente 
de los otros ( adversa ) ó juntos y de espalda 
(aversa). Estas cabezas se hallan generalmente 
de perfil , y para conocerlas bien y explicarlas, 
es un buen recurso la numismática, por medio 
de sus monedas, y la icono'ogia por la de sus 
imágines grabadas en materias duras. 

Muchos de los objetos grabados en las pie- 
dras pertenecen á la historia y á la Etica de 
los pueblos antiguos y otras ofrecen solo simples 
indicaciones de circunstancias sencillas y de 
objetos aislados. Los hay también que represen- 
tan fiestas religiosas , sacrificios, bacanales, ca- 
zas, animales, flores etc. é igualmente existen 
muchas que tienen inscripciones con figuras y 
sin ellas, las cuales contienen generalmente el 
nombre del grabador con mas ó menos verdad, 
porque alguuas de estas inscripciones resultan 
ser posteriores á la obra artística (1). 


(1) Algunas veces se lee en letras mayúsculas el 
nombre del que hizo grabar la piedra ; también se ve, 
pero rara vez , una fórmula solemne 6 votiva ; pero casi 
nunca se indica ó esplica él objeto representado. 
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CAPITULO II. 

De la historia del grabado de los antiguos y de 
los artistas que florecieron en él. 

La historia de este arte participa de las mis- 
mas épocas y vicisitudes que la escultura; si- 
guió su origen, sus progresos, su decadencia 
y se distingue igualmente en ambas artes el 
estilo grosero, el elevado y el bello. Es tanto mas 
naturalesta semejanza , cuanto que el grabado, 
como arte plástica , tiende absolutamente al di- 
bujo, y por lo tanto las mismas circunstancias 
debieron influir en sus progresos y decadencia. 

Su primitivo origen se pierde en la noche 
délos tiempos, y es de suponer que conocidas 
las piedras preciosas y el modo de trabajarlas, 
se empezase por grabar en ellas caractéres ó 
jeroglíficos, v que después de estos se harían 
las figuras. Hallamos en la Sagrada Escritura 
(Exodo XXVIH~17,-22=XXXl-5=XXXIX 
—14) la prueba mas antigua en el Lnm y 
Thummin del soberano pontífice , y los Onix 
de su túnica, en que se h abían grabado los nom- 
bres de las doce tribus; y en el Génesis 11 
-12 y en Jos XXY1II-6. 16-19, se hace 
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también mención de muchas piedras preciosas 
en época mas antigua aun. 

Parece indudableel que los Israelitas apren- 
derían e-te arle de los Egipcio?, donde se cono- 
cía desde tiempos muy remotos , y en cuyo 
pais le favorecían mucho sus dogmas sobre la 
virtud maravillosa de las piedra?, para la con- 
servación de la salud. Con esta idea se graba- 
ban en ellas figuras jeroglíficas, y se servían 
de ellas como de talismanes y amuletos, délos 
que se ven muchos en los museos y particular- 
mente de los convexos en forma de escaraba- 
jos (1). Sin embargo, si encontraron los prime- 
ros procedimientos de la Glíptica , por las mis- 
mas razones que las demas artes plásticas, es- 
te arte no llegó jamás á la perfección entre los 
Egipcios , en cuyo pueblo fué mucho mas rara 
esta clase de escultura que entre los Griegos? 
Romanos, donde favoreció mucho á su desar- 
rollo y progreso, el gran lujo y amor á la mag- 
nificencia que fueron en estos dos pueblos una 
de sus pasiones favoritas. En fin, los Egipcios 
perfeccionaron la parte mecánica, pero progre- 


(1) És preciso advertir que en tiempo de los prime- 
ros cristianos, se hicieron talismanes por este estilo por 

los Basilidicnses y Gnósticos, sectas de esta religión. 
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ron poco en la práctica, y jamas se elevaron á 
la belleza del arte (1). 

No debió ser estraño este en los tiem- 
pos antiguos á los Ethiopienses , que cita como 


(1) Las piedras de que mas uso hicieron los Griegos., 
fueron: la Calcedonia , Cornelina, Jaspe, Esmeralda, 
Basalto, Porphyro , Steatita , Lapislázuli, Hematista y 
la Turquesa. Las figuras las ejecutaron con esmero, pe- 
ro con un dibujo duro. Es necesario distinguir el esti- 
lo egipcio natural , del Egipcio-greeo que se ejecutó 
particularmente en tiempo de Adriano , en cuyas obras 
hay mas corrección de dibujo. Como son muy raros los 
camafeos egipcios, han creído algunos autores que no ios 
tuvieron , pero camafeos son en verdad la parte supe- 
rior de sus escarabajos que está en relieve. Jíatter y 
Winckelmann , han descrito las piedras grabadas mas 
preciosas que se conocen. Aun cuando se coloca á los 
Egipcios como los primeros ejecutores en la Glíptica , 
pj puede sentarse esta opinión , sin perjudicar á los In- 
dios, cuyas piedras con caracteres samscritos, anuncian 
que conocieron este arte entre los pueblos primitivas. 
M. Raspe , cita piedras del gabinete de Towuley y de 
Wiikin , cuyo trabajo no cede al de las mejores obras 
egipcias , y por lo que diremos de Asuero que presen- 
tó su anillo á Esther , de Alejandro , Darío y otros, es 
preciso convenir que los Persas , Parthos, Sasanidas, 
Persepolitanos y sus vecinos, no fueron de los últimos 
pueblos que practicaron la Glíptica. 

Si hemos de creer á la historia , los antiguos eleva- 
ron el grabado á su mayor perfección , puesto que nos 
dicen que Callicrates , grabó versos de Homero hasta en 
en grano de mijo, y que Myrmeadas , esculpió de este 
modo obras en que apenas se podían distinguir los vé- 
jelos. 
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dípticos, Herodoto , Persas y demas pueblos 
del Asia , puesto que se hace mención de él 
entre los mas antiguos escritores Griegos y Ko- 
ipanos, y porque también han llegado hasta no- 
sotros muchas piedras persas. Empero aun mas 
célebres fueron los Etruscos en este particular; 
aprendieron de los Egipcios el arte de grabar 
las piedras , y no falta quien les atribuya la in- 
vención; pero sea lo que quiera, si le tomaron 
de los primeros, no tardaron en escederles, asm 
cuando jamas llegaron á perfeccionarle tanto co- 
mo los Griegos. Pocas son las piedras etrus- 
cas que han llegado hasta nosotros, pues entre 
las que se han clasificado como de este pais, 
muchas son probablemente de origen griego; 
al menos no satisfacen demasiado las pruebas 
que se nos han dado para que se las considere 
como etruscas (1). 


fl) Se han atribuido á los Etruscos todas las pie- 
dras labradas en forma de escarabajos. Los objetos que 
representan , están tomados comunmente del sistema 
religioso de los Griegos ó de sa historia heróica, y ge- 
neralmente acompañadas de inscripciones. 

Las piedras principales del estilo antiguo que tienen 
inscripción , son : la de Atalanta publicada por Milliní 
la de Peleo , esplicada por \VinckeImann y por Heyne. 
Tydeo. de la que dice Yiscontí ser una copia de Apog- 
yomenos. bella estatua o'e Policletes. Capaneo castiga- 
do sobre ios muros de Thebas. l'heseo en la prisión de 
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Tan difícil es determinar con exactitud his- 
tórica , si recibieron los Griegos el conocimien- 
to de este arte de los Egipcios, como el indi- 
carla época precisa en que empezaron á ejer- 
citarle. Aun cuando no hubiese duda de que 
los Egipcios se aplicaron á él los primeros, es- 
to no prueba que le hayan aprendido los Grie- 
gos de los adoradores de Isis. 

El grabado debió nacer entre los Griegos al 
propio tiempo que la escultura; parece haber- 
le conocido desde los tiempos de la guerra de 
Troya , apesar de lo que dice Plinio en contra- 
rio. Este escritor y otros antiguos , citan el ani- 
llo que servia de sello á Polycrates rey de Sa- 
raos, como la piedra mas antigua y digna de 
atención déla antigüedad, la cual era una es- 
raeraldaósardónica, sobre laque estaba graba- 
da una lira (1). El trabajo de esta piedra , se 


Aidonea , según Bronarroti. Perseo , que tiene la cabe- 
za de Medusa en una mano yen la otra el instrumen- 
to con que !a cortó. Achiles , poniéndose la armadu- 
ra de las piernas. Ajas , levantando e! cuerpo de Pa- 
troclo; Hercules con el trípode , y Helenas con alas 
como hija de Nemesis. Winckelmann describe, asi co- 
mo otros autores, estas piedras etruscas. 

(1) Se decia por tradición , que habiendo arrojado 
a! mar este príncipe e! espresado anillo , para evitar un 
accidente de que estaba amenazado , le volvió á en- 
contrar en un pescado que se le sirvió en una comida. 
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atribuye á Theodoro de Sanios, que es el pri- 
mer grabador citado , que vivía á la mitad del 
siglo XXXV de la creación del mundo , el cual 
iuventó el torno para grabar, según Plinto. El 
arte de aquel tiempo debía ser muy imperfecto; 
pero no lardó en hacer rápidos progresos, lle- 
gando á su mas alto grado de perfección ea 
tiempo de Alejandro el Grande (1); 

En esta dichosa época del arte, no hubo 
quien igualase en habilidad y celebridad al in- 
mortal" Pirgoteles , y asi es que á él solo per- 
mitió Alejandro grabar su retrato, el que po- 
día pintar solo el célebre Apeles, y esculpir en 
estatua solo el ilustre Lyssipo , que fueron los 
mas sabios artistas de su época, y á cuyas fa- 
mosas obras rio han llegado ningunas délas he- 
chas por los modernos en estas tres artes plás- 
ticas. 

En la misma época de Alejandro vivió Sos- 
trato , con cuyo nombre se señalan algunas de 
las bellas piedras grabadas que poseemos , y me- 
nos noticias tenemos del tiempo en que vivie- 
ron los célebres grabadores Apollonides y Sfo- 
nius, que no ceden á los primeros en habilidad. 


(i) Según Plutarco , se conocía la Glíptica por lo» 
Griegos antes del sitio de Troya, y Polignoto dice, que 
se representaba á Clises con un anillo. 
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También fueron de esta época Menesares , pa- 
dre de Pythágoras, Eeius, Phrygilhis y Tha- 
myrus. 

Otra porción de nombres de artistas grie- 
gos basta Augusto, nos ofrecen las piedras de 
esta nación, que han llegado hasta nosotros, y 
de las cuales ignoramos la época. Los nombres 
mas principales según la belleza de las obras, 
son los siguientes: Egathangelus , Sosius, Al- 
tiva , Mycon , Admon , Anlerotus , Cceus, Try- 
pkon, Apollonides, Poly oleses de Sycion, y Chro- 
nius (1). 


(1) Entre los grabadores griegos cuya época es abso- 
lutamente incierta , citaremos los siguientes: Aetion 
de quien se conserva una bella cabeza de Priamo , Allion 
á quien Mariette atribuye el llamado sello de Aligue!— 
Angel; Apollonius , Aspastus , Athenion, Hyllvs, One- 
ífli, Onesimos. Philemon , Midius , Mith, que puede 
ser Hithrane ú Mithidates ; Pamphilus Axeoehus, iti- 
philus, Trlyrthon , Nicomaco. Pérgamo , Plotarco,Scy- 
‘ ax , Seleucus , Shosthenes , Sosacles , Teneer , Apelle, 
Apsalus, Carpus , Euplus , y Euthus. Estos son , los ci- 
tados en el testo principal ; los grabadores griegos mas 
ilustres de que han llegado obras á nuestra edad . no 
todas perfectas completamente, pues algunas son bas- 
tante medianas. 

Debe tenerse presente , ademas de lo que ya hemos 
dicho , que los buenos grabadores griegos grabaron mas 
hg eco que en relieve, ahondando mucho sus figuras 
® dejándolas sumamente someras , pero eu este caso 
coa muchísima delicadeza. Como ignoraban la prespee- 

12 


Cuando los Romanos se apoderaron de la 
Grecia , llevaron conmigo este arte á su país, en 
el cual eran tan apreciadas las piedras grabadas 
que se pagaban con prodigalidad y magnificen- 
cia. Apesar de este aprecio, no tuvieron los Ro- 
manos casi ningún artista de mérito en este 
arte en su nación , siendo Griegos todos los que 
se distinguieron en ella , apareciendo como los 
mas célebres Dioscorides y Solon (1). El gra- 
bado cayó al propio tiempo y por las mismas 
causas, que hemos espuesto con respecto á las 
demas artes plásticas 


tiva, la suplían en ahondar mas ó menos según el efec- 
to que buscaban en la figura; preferían el desnuda a 
todo . v asi es que rara vez se ven paños en las bellas 
figuras grabadas por los Griegos , cosa contraria dejos 
Romanos, que fijaban su gusto en sus largas y plegada, 
ropas, gusto que no siguió Dioscorides. puesáescep- 
cion de un Mercurio , todas sus figuras están desnu- 
das, siguiendo en esto el gusto de su nación. 

. 1 ) Acmon, Quintus- Aleja, Coemus ó Coenus , Ag<¡ 
thopus , Aulus . Epitinchanus, Eutychesy Onesidems, 
que vivieron en el siglo de Augusto. Aelius del j ie! ? 
po de Tiberio; Alpheo y Avethon, en el de Calignta^ 
Evodus y Nicandro, en el de Tito; Antiochus , An 
teros y Helleno , en el de Hadriano ; Aepolieno , en e 
de Marco-Aurelio ; y Gauranus Anicetos, al principo 
de la decadencia del arte. . 

Los Romanos no tuvieron ni elegancia ni S enl0 ’ • 
solo Aquila , Félix , Quintilus, Chxremon, Rftocas s 
os grabadores de esta nación, dignos de ser citaau - 
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Las piedras grabadas entre los Romanos, 
sirvieron , bien para sellos , bien para adornos, 
y en ambos casos se las engarzaba en anillos, y 
el antiguo origen de esta costumbre se confir- 
ma por los citados pasages de la Biblia. Para los 
sellos , se hacia uso comunmente de piedras 
grabadas en hueco , y las que se grababan en 
bajo- relieve , .es decir , los camafeos , eran los 
que servían frecuentemente de adornos para sor- 
tijas, collares y demas alhajas. 

CAPITULO III. 

Be las dacthiliotecas, pastas, y observaciones so- 
bre las clasificaciones y bellos grabados que 
nos quedan del antiguo. 

Entre los antiguos , se hacían coleccio- 
nes de piedras que se denominaban Dac- 
lyliotheccs, de anillo , lo que dió el nombre 
de Dactyligüphos á los grabadores que se ocu- 
paban en este trabajo. Plinio en su libro 
37 cap. 5, hace mención de muchas colec- 
cionesde este género, y entre otras de las de Mi- 
Ihridates que fué después trasportada al Capito- 
lio por Pompeyo , que siguiendo el ejemplo de 
Scaurus , fué el segundo que puso en Roma 
establecimientos de esta clase. César formó 
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también seis Dactyliolhecas en el templo de Ve- 
nus Genilrix, y Marcellus, hijo de Octavio, hi- 
zo otra en el templo de Apolo (1), siendo Lo- 
renzo de Médicts el primero que la formó en los 
tiempos modernos. 

El mecanismo de grabar entre las anti- 
guos , debió ser muy parecido al de los moder- 
nos, aunque parece indudable que aquellos tu- 
vieron medios y secretos que ignoramos , pa- 
ra dar ásus obras la elegancia y finura que no 
se les dá en el dia ;• porque las piedras antiguas 
unen la escelencia del trabajo á la perfección 
del dibujo , á la mas agradable y variada elec- 
ción en las representaciones de los objetos, y 
en fin , á la mas verdadera espresion de los 
caractéres (2). Ademas , se distinguen también 
por la limpieza , profundidad y libertad en los 
contornos, y por su acabado pulimento. Por lo 
demas , no hay una regla fija y cierta para dis- 

(1) A pesar de lo dicho, es de creer que estas colec- 

ciones consistirían , en su mayor parte, en piedras pre- 
ciosas no grabadas. . , 

(2) El conocimiento de la naturaleza de las pieara., 
puede algunas veces fijar la época de una obra, por ejem- 
plo, no puede ser antiguo un grabado sobre un Kum 
de Bohemia , ó sobre un topacio del Brasil , porque es- 
tas piedras no consta las conociesen los antiguos. Tam- 
poco puede ser antiguo un grabado en que esté estu- 
diada por términos la prospectiva en los accesorios u 
la figura principal. 
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tinguir las piedras antiguas de las modernas, y 
reconocer lasque son auténticas, porque algu- 
nos grabadores modernos , y en particular Pic- 
jiler y Vader , se han acercado tanto en sus 
obras a la perfección de! arte, que han sobre- 
pujado efectivamente á los grabadores antiguos 
de segundo orden. El juicio en esto se forma 
mas por el egercicio y la práctica de ver, que 
por las reglas y caractéres generales, tomando 
en consideración, por ejemplo, la materia de las 
piedras, la manera de hacer 4, mano de obra, 
y el estilo, comparándoles con muchas circuns- 
tancias que pertenecen á la cronología de la an- 
tigüedad (1). 


(1) Como los grabadores modernos hayan falsificado 
muchas piedras antiguas , haciendo pasar por tales las 
obras de sus manos , es preciso no fiarse porque se vea 
en ellas los nombres de Pyrgoteles , Solon , Aulus 
ó Eioscórides' , y por lo tanto es necesario que el 
arqueólogo sea muy cauto en sus juicios. Los célebres 
artistas antiguos, jamás trabajaron mas que en piedras 
preciosas , y por lo tanto seria muy sospechoso ver es- 
crito el nombre de Dioscórides en un jaspe rojo etc. La 
forma de las letras puede dar indicios acerca de la au- 
tenticidad, pues como los buenos grabadores no fia- 
sen á otros las inscripciones ^éstas deben ser tan per- 
fectas como las figuras. La Sfczcla de las letras grie- 
gas con las latinas, es un signo evidente de suposi- 
ción , y también lo es cuando se vé en la misma pie- 
dra una letra escrita de dos modos, cosa muy común 
á los falsarios, los que también han cometido faltas 


i!, ij útil es el estudio de las piedras gra- 
badas antiguas, pues ademas de la instruc- 
ción que proporcionan para la formación de! 
buen gusto y para la literatura , lo que les es 
común con los monumentos de las artes plásti- 
cas en general, ofrecen ademas la superiori- 
dad del número, pues por do quier se las vé 
sirviendo de adorno en los anillos y joyas; el de 
la variedad y mejor conservación en lo que 
llevan aun ventaja á las medallas y monedas, 
cuvos tipos , ájpesar de toda sn belleza , no 
iguala jamás al trabajo de las bellísimas piedras 


gramaticales, que no cometieron los contemporáneos 
de ia época á qne se quieren referir. 

Debe también saber el amante de las antigüedades, 
que tanto- los grabadores Romanos, como muchos mo- 
dernos. han escrito sus nombres en griego , y es pre- 
ciso leerlos descifrarlos, y no confundirlos unos con 
otros. Los grabadores modernos que mejor han imitado 
las inscripciones antiguas griegas, han sido Flamano , 
Sinleti. Nalter y Pichler ’ 

También debe tenerse presente, que no siempre 10 
nombres escritos sobre las piedras, son las de los gra- 
badores, también suelen ser los de las figuras que re 
presentan, como sucede en las Etruscas citadas, P or 
común. íos nombres dejas piedras ejecutadas en w 
bellos tiempos de la GrWúa y las ejecutadas en R ' 
ma por artistas Griegos , tienen el nombre del arusw. 
costumbre que usan los modernos; pero en las pieu 
romanas, el nombre escrito es generalmente el dei su 
goto para quien se grabó la piedra. 
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griega?. La costumbre de ver, sirve mucho para 
sentFr su belleza y acostumbrarnos á juzgar de 
ellas con bastante exactitud, á enriquecer la 
imaginación del artista y del poeta , á opinar 
el <msto en cuanto tiene relación con la anti- 
güedad , y en fin , á familiarizar al arqueólogo 
con su genio. 

Estas obras del arte reciben tanto mas pre- 
cio y utilidad, por la estraordinaria facilidad que 
hay para multiplicarlas por medio de pastas ó 
improntas, de las que las de cristal merecen 
la preferencia , en atención á que por el color, 
brillantez y trasparencia , imitan con bastan- 
te perfección las verdaderas piedras , y puede 
confundirse al primer golpe de vista , como su- 
cedía con el vürum obsidianum de los anti- 
guos. Las pastas de azufre y de lacre, son me- 
nos estimadas, si bien son mas fáciles de sacai, 
y en particular las segundas ; pero una de las 
mas bellas invenciones en este género , son las 
pastas que debe la Alemania á los cuidados del 
profesor Lippert en Dresde, 

Hay otra clase de pastas hechas de una^com- 
posicion negruzca basáltica , mezclada cóñ una 
tierra de porcelana, invención inglesa hecha por 
los artistas XXedgicood, y Benl’ey. En estos úl- 
timos años se usa para sacar improntas del es- 
tuco y de infinidad de pastas que han pro- 
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porcionado los nuevos descubrimientos quí- 
micos (1). 

Entre las muchas piedras antiguas que han 
llegado hasta oosotros , las hay en los museos 
de mucha celebridad. De este número son el 
que se llama el sello de Miguel Ángel ; una 
cornelina sobre la que se vé una fiesta atenien- 
se , que representa según la opinión de algunos 
anticuarios, la educación de Buco , hecha con 
estraordinario arte y finura: una bella cabeza 
de Medusa sobre una calcedonia , en la colec- 
ción Strozzi en Roma ; la cabeza de Sócrates 
sobre una cornelina en la colección de Mari 
en Harlem. Baco y Ariadna , en un jaspe rojo 
en la colección del duque de Florencia: las ca- 
bezas de Augusto , de Mecenas, de Diomedes y 
de Hércules , todas con ei nombre de Dioscó- 
riies : una cabeza de Alejandro en camafeo, 
sobre una sardónica con ia inscripción poco 
auténtica de Pyrgotéles y otras (2). 


(1) Las improntas de piedras grabadas sacadas por 
Lippert , suben á unas cuatro mil , de las que cada 
miliar, se vende separadamente, y para las cuales los 
sabios VIVI. Christ y Heyne , han hecho catálogos escri- 
tos en latín, ademas déla lista publicada por ei mis- 
mo Lippert, Tavie , formó en Londres la colección de 
improntas mas considerable por su número, pues lle- 
gó á reunir 15000. 

(2j Entre los mas preciosos camafeos , deben citar- 
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Las principales colecciones actuales en que 
hay bellas piedras antiguas, son • las de Flo- 
rencia , que comprende mas de mil cuatrocien- 
tas piezas ; la llamada de las familias Barbe- 
rini y Odeschalchi en Roma , de las que ésta 
última perteneció á la reina Cristina de Suecia: 
la del duque de Orleaus y de la Biblioteca en 
París; las colecciones de Londres, éntrelas que 
tuvieron celebridad las de! duque de Devous- 
hire y del conde de Carlis'e : la colección de la 
tesorería imperial de Yiena; la del rey de Pru- 
sia en el templo de las antigüedades cerca de 
Sansond, de la que la colección Stock formó su 
mayor parte; la de Copenhague ; la de Pelen- 
burgo ; la del Museo de medallas y demas an- 
tigüedades de la Biblioteca Yacionai , que cons- 
ta de mas de mil piedras grabadas ,v camafeos, 
entre ellas seis piezas de primer orden , siendo 
la mas notable , una preciosísima agata orien- 
tal, que representa, en gran tamaño , el retra- 
to de una muger, y cuyo bello trabajo perte- 


s ? , la apoteósis de Germánico del museo de Fran- 
cia, la Agripina , el Clises , y retratos de los empera- 
dores de idem, el Baco y Ariadna del Carden al Carpe- 
gra : los retratos desconocidos , el Tritón y los citados 
por nosotros en el museo de Madrid; y en fin , los del 
Vaticano, y demas gabinetes citados por Vizconti y 
P°r Cailus , como obras maestras del arte. 
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nece , sin duda , á los mejores tiempos del arle; 

en fin hay muchas otras colecciones en los de- 
mas museos de Europa (1). 

A fin de suplir la falta de los originales y aun 
de las improntas , se han hecho colecciones de 
estampas, en las que se han grabado las obras 
mas célebres de las colecciones, espigándolas 
al propio tiempo con observaciones sábias y crí- 
ticas, como puede verse en el capítulo bibliográ- 
fico de esta sección. 

CAPITULO IV. 

Observaciones arqueológicas sóbrela Glíptica y 
del uso y origen de los anillos. 

Dice Millin , con bastante acierto, que el 
grabado debió preceder á la moneda de me- 
metal , á la que daría origen el uso de sacar 
improntas de las piedras grabadas, y de los gra- 
bados en alto, hechos en cobre y en otros me- 


tales. 

Como generalmente se grababan las piedi3S 
preciosas para hacer anillos y sellos , los g ra ' 



(1) Véase e! catálogo de museos de antiguedade- 9 
hay en el mundo, en el primer tomo de mi Mus 
Antigüedades de Madrid. 
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badores .se denominaban industriosamente en- 
tre los griegos lühog'iphos grabadores en pie- 
dras, ó dacty'ioghjphos, grabadores de anillos; 
v entre los Rom mos scalptor , quería -decir gra- 
bador en piedras finas, y cavolor venia el pro- 
pio significado. 

La forma obal denominada Scarabea . (es- 
carabajos), es la que se vé empleada mas co- 
munmente entre las piedras grabadas antiguas* 
y si bien hicieron uso algunas veces de la re- 
donda, no emplearon la cuadrada, la parale- 
lopipeda , ni la rhomboidal. La superficie de 
las piedras fué convexa ó cóncaba, llamándose 
Cabochon á la primera , y estas superficies se 
palian perfectamente por los Poli lores gem- 
marum (1). 

Los grabadores antiguos, escogían para gra- 
bar, piedras cuyo color guardase alguna relación 
con el objeto que ibaná representar en ellas, por 
esta razón grababan á proserpina en una pie- 
dra negra; á Neptuno y á los Tritones sobre 


(1) Plinio nos ha dicho , que los antiguos sabían 
clarificar las cornelinas , pero esto se sabe *> s > ca “® 
te que es un error. Las cabezas muy feas se 
naron Grylli del nombre de un Ateniense sujmunen 
feo, y las agrupadas de una manera estran , 
de Meleagro con una cabeza de jabalí, etc, J V 
mata , Caprichos y Chimeras. 
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un agua-marina ; á Baco sobre la amatista , y 
á Marsyas degollado, sobre el jaspe rojo etc. 

Al arte de engarzar las piedras mas pre- 
ciosas, le llamaban los Griegos lilhokollésis ; Pli- 
nto denomina á los que le practicaban campo, 
silores gemmarum, porque elegían y reuníanlas 
piedras, y los Griegos en tiempo de Eurípides, 
denominaban á las sortijas sphendone , honda, 
porque en efecto, el cerco ó cabidad en que se 
monta la piedra de una sortija , parece á la cor- 
rea que sostiene la piedra, y el anillo á la cuer- 
da que sirve para arrojarla. 

El origen de los anillos es fabuloso (1) y su 
uso de muy remota antigüedad, como lo vemos 
por la Biblia. Faraón dio su anillo al patriar- 
ca José, para manifestar que le confiaba toda 
su autoridad. Jesabel escribió una carta ennom- 
bre de Achab, y puso en ella la impronta del 
sello de este príncipe , para que sus órdenes se 
ejecutasen sin dilación alguna. Aman abusó del 
anillo que le confió el rey Asuero , para sellar 
el cruel decreto que condenaba á muerte á los 
judíos. El contrato hecho entré Jeremías y sus 
parientes, fué sellado en presencia de testi- 
gos. Los reyes Persas, sellaron todos sus decre- 


cí) Se atribuye á Prometeo , vid. mi Museo de An- 
tigüedades de Madrid , sección Dactiliotheca. 
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tos. Alejandro vencedor de Darío , se servia del 
sello de este príncipe cuando cerraba las cartas 
que escribía al Asia , y en Babilonia todos los 
grandes personages tenían su sello particu- 
lar (1). 

El uso de los sellos fué también muy anti- 
guo en Grecia , en cuya nación se sirvieron 
en un principio de un pedazo de madera, 
y tanto este pueblo como los demas de la an- 
tigüedad , hacían grabar en sus sellos em- 
blemas, ó alegorías benéficas, y asi es que co- 
munmente se vé en las piedras signatorias las 
imágenes de sus dioses y héroes. 

Los anillos se usaron aun en Roma en tiem- 
po de los reyes ; pero esta costumbre no fué 
universal , puesto que entre las estatuas de los 
reyes Romanos del Capitolio, solo las de Nu- 
ma y de Servias Tullías tenían anillos, según 
los autores. El gusto por los anillos, se intro- 
dujo principalmente en Roma cuando Pompeyo 
llevó á esta ciudad el sortijero de Mitridates, 
que con sus vasos preciosos depositó en el Ca- 
pitolio. 


(1) Todos los emperadores Romanos hasta Galva, se- 
llaron con la cabeza grab ada de Augusto , pero este em- 
perador empezó á sellar con el de su familia, que era 
on perro sobre la proa de un navio. La familia de Ma- 
criao teaia por sello la cabeza de Alejandro. 
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CAPULLO Y. 

Utilidad del estudio de las piedras grolcia&,k 
la edad media , del renacimiento, y de la 
clasificación Dalhy'ioleca. 

Las piedras grabadas ofrecen una multitud de 
objetos , signos y símbolos , j por lo tanto son 
sumamente interesantes para la historia de las 
costumbres ci\ iles, religiosas y militares de todos 
los pueblos civilizados. En ellas se ven las imáge- 
nes de los héroes , príncipes y hombres céle- 
bres. Se halla en las mismas , los caractéres al- 
fabéticos mas antiguos , geroglíficos , símbolos 
especiales, representaciones alegó! icas, anima- 
les, plantas é instrumentos necesarios parad 
conocimiento de la historia de las ciencias. - 
Sontas piedras grabadas , los monumentos 
mas útiles para la hLtoria del arte , por ser los 
mas numerosos y antiguos. Por ellas podemos 
seguir los progresos de dibujo desde su origen 
en los diversos pueblos que han mecido en sa 
cuna á las artes , el nombre y manera de su» 
diferentes maestros , y el gusto y estilo de las 
diversas épocas del arte. 

La perfección y belleza de estas piedras, s' r * 
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be para perfeccionar el gusto , y los pintores y 
escultores pueden encontrar eo ellas ideas de 
que aprovecharse, objetos que imitar, y figu- 
ras enteras que copiar , y asi lo hicieron en el 
renacimiento, Rafael, Miguel Angel , Carra- 
cho , y otros artistas célebres. 

Ademas de los camafeo? y piedras graba- 
das , se conservan en los gabinetes copas muy 
célebres de piedras preciosas, á las que se de- 
nominaba gemmce potorice : estas copas son ge- 
neralmente de Sardonix, entre las que son las 
mas soberbias la que reg.dó Carlos XIII á 
Saint Denis, e\ cual representa los misterios de 
Ceres y de Baco. El vaso de fírusicick de seis 
pulgadas de alto, que representa la historia de 
Ceres buscando á Proserpina y la de Triptole- 
mo; el vaso Barberini o de Portland, compues- 
to de un cristal de dos colores, el de amatista 
es el fondo y el blanco el bajo relieve coo mu- 
chas figuras. El gabinete de medallas de Fran- 
cia, posee un fracmento de otro vaso, que re- 
presenta á Perseo librando á Andrómeda y otros 
no menos preciosos 

En los tiempos bárbaros llamados de -edad- 
media , todas las artes quedaron como muer- 
tas, pero la Glíptica se conservó por mas tiem- 
po. Muchas piedras griegas de este período 
han llegado hasta nosotros , y casi todas repre- 
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sentan diversos objetos del antiguo y del nue- 
vo testamento, con largas inscripciones griega?, 
tal es la sardónica publicada por Gori en el 
frontispicio de su Tesoro de los Diptycos. 

Las piedras grabadas de la edad- media, se 
distinguen generalmente por el gran tamaño de 
los Onix : hasta en el tiempo de la mayor bar- 
barie, se grabó en piedras , como se acredita 
por los escritos de esta edad; pero esto era en el 
Oriente y en particular en Constantinopla, don- 
de se hallaban refugiados los pocos artistas que 
quedaban en este tiempo en que no se conocían 
casi las artes en el Occidente. 

Esparcida por Europa la religión cristiana, 
solo se buscaban las antiguas piedras para ha- 
cer sellos , pero no para adorno , y asi es que 
Pepino sellaba con un Baco indio , y Cario Mag- 
no con un Serapis. ?\o tardó mucho en perder- 
se la costumbre de sellarse con las piedras gra- 
badas y de llevarse en las sortijas, y apoderán- 
dose de ellas los custodios piadosos de las igle- 
sias , muchas se conservaron entre las alhajas y 
vestidos de las imágenes. 

Los grabados de la edad-media solo ofre- 
cen objetos piadosos, como imágenes de Jesús, 
de la Virgen ó solo sus monogramas; frecuen- 
temente se vé en las piedras de esta clase el 
pescado llamado en griego ichthijs , palabra 
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cuyas letras descompuestas víeoen á ser las ini- 
ciaíesde estas palabras- Iesocs Christos Tbeon 
hyxos, Jesucristo hijo de Dios, y también en 
ellas el buen pastor y objetos del antiguo y nue- 
\o Testamento. 

El arte Glyptica debió , como los demás, su 
restauración á la toma de Constantinopla por 
los turcos en el siglo XV, pues huyendo los 
grabadores que mantenían el arte en Oriente, 
á la bella Italia, despertaron el gusto y le- 
vantaron en Occidente el arte que se hallaba 
decaído y moribundo. Los Médieis alentaron , ó 
por mejor decir, protegieron á los artistas que 
finieron de Oriente, y á los naturales de Ita- 
lia, y el gusto que manifestaron estos Mece- 
nas de las artes por las piedras grabadas, se ge- 
neralizó entre los ricos que adornaron con ellas 
sus trages y utensilios, costumbre que elevó 
alarte estraos ainadamente, en particular en el 
ramo de camafeos, que eran los mas esti- 
mados. Vasari , Mariette , y Ginlianelli son los 
autores que roas y mejor han escrito sobre es- 
ta clase de grabadores modernos, y sus obras 
debe consultar el arqueólogo. 

Sin embargo de que la edad- media no es de 
nuestra inspección en este compendio , nos he- 
mos entrado en ella en esta sección por la afic- 
cion que tenemos & la Glíptica, y no hemos po- 


194 - , , 

dido menos de dar una ligera resena délo que 
fué ciarte de grabar en esta época (1). 


(1) El trabador restaurador del arte en el siglo XV, 
fué Jua n las Cornelinas , denominado asi por las 
muchas que grabó v cuva obra maestra fue el retrato 
de Savonarola • El segundo fué Domingo de los Cama- 
feos por la maestría con que los hizo, siendo sobre- 
saliere su retrato de Ludovico Sforzia. Los demas 
célebres grabadores de! siglo XV , fueron: Michelino, 
Marco de Benedetti, Marco . Attio , Moretti . Fran- 
cesco Francia , Leonardo de Milán , Severo de Raven- 
ne , escalente eornelinero; y Joppa , platero de Milán 
ália's Caradosso. Los grabadores famosos del siglo XVI, 
fueron Filtro María di Pescia en Toscana , Juan 
Sernardi y Castel Bolognes ; Mateo del Aassano , de 
Yerona, grabador de Francisco I de Francia; Juan Cara- 
glio . de Yerona ; Valerio tic-entino ó Belli : Michelino, 
Alessandro Cesari, apellidado ’el Greco: Jacobo de Trez- 
zo primer grabador del diamante . grabador de Car- 
los Y y de Felipe II de España ; Clemente de Birag - 
ne. al "que también se atribuye el grabado en diaman- 
te : Annibal Fontana, Philippo Sania Croce , llama- 
do Pippo, simple pastor; Antonio Dordoni , que mu- 
rió en Roma en 1584 , y Flaminius Xatalis en 139b. 

En el siglo XVII decayó tanto el arte de grabar en 
piedras , que se perdieron "muchos de sus procedimien- 
tos , y el- grabador mas célebre de este siglo , fue: 
André apellidado el Bórgognone , el cual vivía en lord; 
y los demas de alguna consideración fueron : Adom 
Taddeo, Castrucci , Antonio Mochi y Juliano Pen- 
glioli. 

En el siglo XYUI se volvió á levantar este arte con 
tan buen évito , que en Italia hubo artistas dignos de 
alternar con Pirgóteles y Dioscórides , habiendo traba- 


En la clarificación de lis piedras grabadas 
y de las improntas de una Dactyliotheca , se si- 
guen las divisiones déla historia, empezando 
por los objetos de la fábula , después los de la 
historia heróica , y concluyendo con los de 
las griega y romana, siendo lo último que de- 
be clasificarse, los ‘retratos, y despees de 
ellos las variedades de objetos con plantas, uten- 
silios y demas cosas qne ro forman sentido ale- 


jado en Florencia la mayor parte, á saber: Flaviano 
Sirleti , Constansi Juan, lemas y Caries sus hijos, 
Dominico Zandi, Francisco Chiuchi , Jeremo Mossi, 
Estelan Pasalia , Francisco Barchichiani , Feliz Ber- 
nabé, los Torriccelli. Lorenzo Masini, Juan Pichler, 
Santarelli, Massini Camppercni, Rega, y la Talani, da- 
ma romana. 

Los grabadores mas célebres Alemanes , fueron: Da- 
niel Evgelhtiard, de A'uremberg, Lucas Éiliau , deno- 
minado el Pirgóteles Alemán; Jorge Offer , Errará Do- 
reh. Cristopho Dorcb, Philippo Christcpho Becker, Mar- 
co Duscher. Antonio Pichler, do Brisen padre áeJuan 
Lorenzo Naítcr , autor del tratado del método de gra- 
bar en piedras finas los antiguos; Hubuer de Dresde: 
Lerten , Erafft, de Dantzíg, Aaron Wolf., judio de 
Erandenbcurg. 

Los grabadores famosos ingleses, sólo fueron cuatro, 
á saber: Tomas Simón , que grabo el retrato de Crom- 
well; Caries Christián Beisen , Broun y Marehant, 

Después que Aassaro, grabador de Francisco 1 , llevó 
á Francia el gusto de este arte, .el primer grabador de 
esta nación que se distinguió en la Glíptica, íu¿ Coldo- 
*é , el que cree Mariette fué el mismo que se llamó Ja- 
ban deFontenay; después húbolos siguientes: Mau- 
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sérico , emblemático ó mitológico. Los sellos 
modernos de armerías, si los hubiese, deben 
clasificarse por si solos, formando serie aparte. 
Las improntas pueden también colocarse con 
relación á la historia del arte ; reunir las que 
tienen nombres de grabadores . clasificarlas por 
épocas artísticas, y en fin, pueden, sin faltar 
á la clasificación científica, formarse coleccio- 
nes especiales relativas á los objetos del estudio 

que se pretenda hacer , ó série que se quiera 
reunir. 

Para esplicar como se debe las piedras gra- 
badas v poderlas clasificar artística y científi- 
camente, es preciso tener algunas ideas al me- 
nos de la Ljtologia, ciencia que considera la 
forma, figura, valor, uso y demás cualidades 
pertenecientes á las piedras, y de la Litogra- 
fía, que es la que enseña á describirlas cientin- 
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rice el Miianés, Francisco Julián Barrier , Louis Sú-ies, 
Jacque Guay, de Marsella, y de este siglo Jenflro. . 

°' r< En España este arte ha sido siempr» pracneado por 
los estrangeros, que boy se rá empezando á ejee P 

los naturales con bastante éxito. 

En todas las naciones civilizadas de Europa , 
tiva en el diamas ó menos la Glíptica, pero siempre 

hresale la Italia en este arte, siendo los Ingleses 

Alemanes los mejores falsificadores de él. y los que 
dan improntas mas aproximadas á la veiaaa. 


camenle(i). También es necesario conocer bas- 
tante la Mitología y la historia , y sobre todo 
los autores clásicos, para determinar á la vis- 
ta y con prontitud , los objetos grabados: co- 
nocer la historia del arte en general, hasta po- 
der distinguir con certeza si el estilo es egipcio, 
elrusco ó griego, y si puede ser las épocas de 
estos diversos estilos. 

Los sabios y los artistas tienen por lo co- 
mún intereses encontrados en el estudio de las 
piedras grabadas , los primeros las tratan solo 
como objetos de erudición, sin detenerse en las 
bellezas del arle, y los segundos por el contra- 
rio, estudiando y admirando estas, se curan po- 
co de la parte de interes que tienen para la in- 
teligencia de la fatula y de la historia : el ar- 
queólogo dele ro solo estudiar y conocer am- 
bas partes , sino anees preciso que adquiera al- 
gunos de los conocimientos del naturalista en 
cuanto á la parle biológica. 

Siendo tan a¡ reciadas las piedras preciosas 


(1) Ademas de estas ciencias hay la Glytognosia, ar- 
le de distinguir y jurgar de las piedras grabadas , y la 
Glyptographia. que es el arte de describirlas por sus fi- 
guras ó grabados. 

El arte de describir les anilles se llamaba Dacty- 
liographia, y á la ciencia que trata de su conocimiento: 
Dactiliologia,, 


de lo« antiguos , no podían escaparse de la su- 
perstición de las épocas del fanatismo gentílico, 
que todo lo convertía en sustancia religiosa , y 
asieue entre sus adivinaciones infinitas, tenian 
la Daclijtiomancia. Esta facultad era una espe- 
cie de adivinación que se hacia por medio de 
algunos anillos, hechos bajo el aspecto de cier- 
tas constelaciones, á los cuales se atribuían pro- 
di 0,103 v eran designados por medio de ciertos 
caracléres mágicos. Amiano Marcelino nos di- 
ce , que habia también ana clase de Ductylio- 
maacia que consistía en tener un anillo en la 
mano ó fijo colgando de un hilo encima de una 
mesa redonda , sobre la que estaban pintados di- 
versos caracléres eon todas las letras del alfa- 
beto: haciendo saltar el anillo sobre la mesa, 
ya suelto, ya atado, tocaba en varias letras y se 
detenia indispensablemente en algunas: el adi- 
vino reunía las letras que había tocado el ani- 
llo, y componía con ellas la respuesta á lo qus 
se lé había preguntado. 

El grabado moderno de reproducir las obras 
del arle hasta el infinito por medio de estam- 
pas, a ¡o que denominamos imprenta de las be- 
llas artes, es de Invención moderna , en cuan- 
to á la estampación (1), pues si bien los antiguos 

(1) La invención del arte de grabar en láminas y 

demas materias para la estampación, que esta impren- 
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no desconocieron el arte de grabar en planchas 
de metales de todas clases , no se sabe hicie- 


la de tas licitas artes , tuvo lagar á la mitad del si- 
glo XV, descubriéndose casualmente la estampación, 
siendo el grabado en madera anterior en bronce llama- 
do en talla dulce, puesto que en la biblioteca de C/tar- 
ire ns. se hallaron grabados en 'madera hechos en 1423. 
Xo ha sido España la que menos grabadores ha produ- 
cido desde eí siglo XVI, en que se menciona como el pri- 
mero don Juan de Diez, en Madrid en 1324, pues en 
dicho siglo, tuvo doce profesores, entre los que se 
cuenta el famosísimo artista dou Juan de Arfe y Vi- 
lafañe; en el siglo XVII. tuvo sesenta y dos, "y en 
el XVIII cincuenta y cinco, contándose entre ellos el 
inmortal Carlos III, rey de España. En el siglo actual, 
los famosos don Manuel Salvador Carmona , Selma, 
donBlas Ameller. don Manuel Alegre , don Pedro Xo- 
lasco. don Antonio, don Bartolomé y don José Vázquez, 
don Manuel Albuerne , don Manuel Enguidanos , don 
Mariano Brandi y otros, han mantenido al grabado 
en dulce en el esplendor á que le elevaron sus ante- 
pasados, y aunque la moda ha introducido el arte de 
estampar litográlico, todavía existen algunos buenos gra- 
badores en dulce en España entre los que son sobre- 
salientes por sus bellas obras . don Rafael Esteve, den 
fícenle Peleguer, teniente director déla Academia de 
san Fernando . don Pedro Ortigosa - don Alejandro Blan- 
co . donjuán Garrafa, don Francisco Suria, y también 
se distinguen en este género. Maré y Alabert, y co- 
ntó estampadores escalentes debemos citar á don Pe- 
nco Mingo y sus discípulos don Eugenio Giménez y don 
‘-ristóbal Sánchez, don Ramón Alonso Penon y don Ju- 
nan Castillo. 

El grabado en madera, que tan en auge estubo 
®n España en el siglo XVI, como lo maniiiestan las edi- 
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ran uso de esta clase de grabados para estam- 
parlos en papel ó en tela, y la razón de estar 
comprendida esta parte del arte en la Arqueo- 
logía de la edad -media y de los tiempos moder- 
no” , nos impide hacer su historia arqueológi- 
ca en este compendio (1). 

dones de aquella época ha renacido eu Francia y 
ea Inglaterra en este año , llegando este grabada con 
la mayor perfección posible , y habiendo pasada á 
España' hace unos diez años, nuestros grabadores 
igualan v a á los estrangeros en este género , á pesar 
de faltarles muchos recursos que. aquellos tienen, 
de suerte, que sí el estampado y papel se combinase 
en las ediciones españolas que llevan grabados, como 
en las de Francia é Inglaterra, ninguna diferencia existi- 
ría en las obras de esta clase, de estos países y del nues- 
tro , como no existe ya en algunas obras de las im- 
prentas de don Ignacio Boix.y de los hijos de Jordán, 
en que todo se ha puesto por obra para rivalizar con la 
imprenta estranjera, lo que han sabido conseguir. Los 
principales grabadores en madera actuales, son: don 
Feliz Batanero, don Calisto Ortega, don Vicente Cas- 
telló , don X. Burgos, don N. Castilla . don José Sier- 
ra, don Anselmo Marti, Maseti.Saez, Chamorro. Molina, 
Larrochete, Benedicto, Gaspar, Civera. Casanova, y otros, 
tanto en Madrid como en las provincias. 

(i) El Escmo. Sr. D. Agustín Arguelles, , tutor qao 
fué de S. M. doña Isabel II, y conocido por el Patriarca 
de la Libertad española, que fué muy inteligente en 
antigüedades , dejó á su fallecimiento an precioso sor- 
tijero, en el que sobresalían las piedras grabadas grie- 
gas y romanas siguientes, todas ellas de inestimable va- 
lor por su trabajo - artístico. En Sardonix : Ayas calzán- 
dose los borceguíes, formado por el artista Aglaos. En 
un topacio oriental, Hércules joven. En ónice de Per- 


SECCION Y. 

De la Numismática. 
CAPITULO I. 

De la Numismática en general, primeros Eu- 
ropeos que la dieron á conocer y de la 
utilidad de su estudio. 

En la introducion á nuestra Galería 
Numismática Universal, en el primer ca- 
pítulo, en que damos razón de la utilidad del 
estudio de la Numismática , digimos, que des- 


sia , la cabeza de Anaxágoras. En cornelina orienta! , 
Ayas con el Paladión. En Sard mix-níeolo , la cabeza de 
Sócrates. En ónice de Persia, Júpiter Ammon. En ama- 
tista , un héroe griego. En onice-camal'eo. la cabeza de 
Biógenes. En cornelina , ia cabeza de Julio César. En 
sardonii-nícolo, una bacanal. En cornelina , la madre 
de los Gracos. En cornelina oriental . Néstor á caba- 
llo, En ónice, Mercurio, firmado por Pichler. En topa- 
cio oriental , la cabeza de Medusa. En crisolita orien- 
tal, la cabeza de Hércules. En amatista . SestoPom- 
peyo, firmada por Gistereancs. Eu záfiro , Hércules 
Farnesio. En granate oriental, un héroe griego. En cor- 
nelina blanca de Persia, Temístocles. Ven dos cornelinas 
orientales, la cabeza de Sócrates, j la deAspasia. Es ad- 
mirable una agata de mas de una pulgada de longitud por 
media y lineas de latitud , en el que está grabado un 
triunfo de Priapo, en que se vé un falo en carro 
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de la restauración de las letras y de las be- 
llas artes en Europa , ó por mejor decir, des- 
de que Alfonso el Sabio de Aragón en el si- 
glo XV, manifestó su gusto por las medallas, 
siendo el primero que las creyese dignas déla 
contemplación de los sabios; y mas aun desde 
que el erudito arzobispo de Terragora Antonio 
Agustín en el siglo XVI, antes que nadie hi- 
ciese conocer le utilidad de! estudio de estos pre- 
ciosos restos de la antigüedad, se prestó una 
grande atención á las medallas antiguas, tenien- 


triunfal, tirado por dos toros bajo de un palio, cuyas va- 
ras ilevan cuatro ninfas, y un cupido al lado coronando 
el talo viril; delante y á los lados del carro tres ninfas to- 
cando la cornemusa . un genio al lado montaSo en un 
macho cabrio baceta guia. A la parte hacia cjue mar- 
cha el carro , dos amorcillos alados abren ios labios 
esteriores de unpudxío verticalmente, corno para que en- 
tre la comitiva. Ei todo de esta preciosísima pieza, cons- 
ta de 14 figuras sin el carro, y dejando aparte el'in- 
moral asunto que representa, indigno de la buena mo- 
ral cristiana, á la que justamente ofende toda impure- 
za . como obra artística es admirable, y dá á conocer, 
al paso que la concupiscencia de los antiguos romanos 
de que debemos unir el grado de perfección á que eleva- 
ron el arte del grabado sobre las piedras duras. Está 
tirmada B y F. .y la pieza es clarísima, de un blanco 
manchado sin la mas mínima mancha de imperfección 
en el color. Esta pieza original , está citada en algu.- 
nas dacthyllotecas, y iodos los museos tienen una 
pronta de ella. Estas alhajas se cree las compre la biy 
blioíeca de Madrid para su Museo de antigüedades. 
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do la España !a gloria de haber sido la pri 
mera maestra de la ciencia Numismática , y la 
que hizo conocer al mundo entero cuánto po- 
día esperarse de ella por la gran utilidad que 
habia de reportar á los amantes del saber. 

Después de haber escrito en nuestra obra 
el párrafo anterior, hollamos que el P. Licinio 
Saez , en su tratado de monedas españolas del 
tiempo de Enrique IV, al manifestar que el 
estudio de las medallas y mcfnedas antiguas, es 
sumamente' útil pira el conocimiento de la his- 
toria , discurre sobre 1 1 averiguación del pri- 
mer Europeo que se dedicó á recojerlas pri- 
mero, que unos atribuyen á los Médicis, otros 
al Petrarca y otros al referido rey de Aragón, 
y desp'ues de estos preliminares dice; 

«No pretendo introducir novedades, pero 
no puedo menos de advertir , que antes de que 
naciese don Alonso V, ya e! rey don Garlos III 
de Navarra , tenia recogidas gran porción de 
medallas, pues este empezó á reinar en 1387 
y aquel en el de 1116 , y siendo. aun príncipe 
juntó cuantas med días se le proporcionaron, 
según se vé por las cédulas que libró su padre 
Carlos II, para que sus tesoreros se las pagasen.» 
Ea efecto, á la página 221, n.° 733 de dicha 
obra , cita el P. Suez una carta de la cámara de 
coatos Reales , espedida par Carlos III eu Okt 
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en lo de enero de 1398 , por la que manda á 
los oidores de sus contos, rebajen al Tesorero 
Juan Carita, de diferentes partidas de dinero, 
quede su orden habia dado á las personas que 
espresa , y una dobla á dicho rey: «á nos di- 
ce delibrado en nuestras manos dobla de castie- 
lla, del peso de diez doblas, la cual nos nos fe- 
c irnos comprar por facer delia á huestro placer, 
que costó, segunt que deslo sernos bien certifica- 
dos 28 libras 4 dineros.» 

Por otra Real Cédula de 14 de setiembre 
de 1393, que copia á la letra dicho autor en 
el apéndice de su obra, se menciona al mone- 
tario de dicho rey de Navarra , que tenia cuan- 
tas especies de monedas habían corrido y cor- 
rían en Europa , y por otras cédulas, que po- 
seía diferentes monedas antiguas romanas. Las 
listas del monetario de este rey , que se publi- 
can por el P. Saez , son curiosísimas, pues ade- 
mas de declararse en ellas los nombres de las 
monedas antiguas españolas, esplican sus valo- 
res con respecto á las que circulaban en Na- 
varra durante su reinado. 

Las pruebas que dá el P. Saez , ha hecho 
que rectifiquemos en este lugar nuestra hpi- 
nion sobre el primer Europeo que dió princi- 
pio al estudio déla Numismática, y tenemos la 
satisfacción de poder dar á la ciencia mayor 
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antigüedad, sin salir de nuestra España, que fué 
su cuna, y la primera maestra del mundo en 
esta materia. 

Entre los coleccionistas primitivos de meda- 
llas, debe contarse también al rey católico don 
FernandoV, puesto que en el inventario de las 
cosas de la cámara que tenia el Rey , (escrito 
en Madrid en 1510, el cual copia Saez á la 
página 475 del original que se hallaba en el 
Archivo que fué de don Luis Salazar , céle- 
bre diplomático que le cedió al Monasterio de 
Monserrat de esta corte, de donde á la estin- 
cion de las órdenes religiosas en 1835, pasó á 
la Real Biblioteca y de esta á la de Cortes) cons- 
taba una lista del Monetario de dicho rey, en 
que se dá razón del número, calidad, peso y ley 
á que pertenecía cada moneda. 

A estos reyes españoles, solo puede añadir- 
se en la afición por las medallas antiguas, Fe- 
lipe II y Felipe IV, según lo que se sabe por 
algunos documentos, pero ninguno mas afecto á 
este estudio que Felipe Y, que estableció el fa- 
moso Museo de Medallas que hoy poseemos , al 
instalar , con sus propios libros , la Real Biblio- 
teca Nacional en 1713 , para el que hizo com- 
prar famosas colecciones en el estrangero y en 
España ; señaló una cantidad fija para su ad- 
quisición , y creó el destino de Akticcakio 
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que tenemos el honor de servir nosotros ac- 
tualmente., para que cuidase -del museo expre- 
sado , que es uno de los principales de Eu- 

^Desde que se conoció la utilidad de !a 
ciencia Numismática, toáoslos sabios de Europa 
se dedicaron á su estudio, y los grandes señores 
formaron ricas colecciones de medallas, y este 
fué el principio ú orijen de los Gabinetes de 
medallas públicos y privados que esisten en 
Europa; y cu y o catálogo hemos pu blicado al prin- 
cipio del tomo 1 de nuestra obra Museo de An- 
tigüedades déla Biblioteca Nacional de Madrid. 
A hacer conocer la utilidad de las medallas, 
contribu' eron Anjelus Pohtianus que en su 
Mise ella ñe a impresa en 1490, citó muchas me- 
dallas de la colección de los Médicis: Juan Eu- 
tichius que en 1528 publicó la vida de los empe- 
radores romanos con sus medallas, que fué el 
primer libro de este jénero: (heul que adornó 
con medallas su tratado de la Eelijion delcsBo* 
manos; Antonio Agustín, arzobispo de Tarrago- 
na, que publicó en 1587 su. preciosa obra 
Diálogos de medallas, inscripciones y otras anti- 
güedades, que fué el primer libro esencialmente 
numismático que se ha escrito, y el que abrió 
la era del estudio de la Arqueolójia en el mundo 
civilizado, y por último ia hicieron conocer tam- 
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bien Eneas Vico, Lepois y otros escritores anti- 
guos. 

Es indudable que en los primitivos tiempos, 
e! sistema de cambios de efectos por efectos fué 
el alma del comercio; pero siempre debió haber 
una medida común para apreciar el valor de las 
cosas. Según la razón natural, los primeros ha- 
bitantes de la tierra fueron casi todos pastores, 
y se dice por los estadistas, que tomaron por 
medida común sus propios rebaños, que fueron 
considerados lanqua prelium eminens, y asi es 
que como asegura Guellius, una cosa valia tantos 
bueyes, ovejas, marranos etc. Asi se contaba en 
tiempo de Homero, puesto que nos dice que la 
armadura del rey Clacus valia cien bueyes, 
a! paso que la de Diomedes por la que fué 
cambiada, solo valia nueve. Después para mayor 
comodidad, sesirvieron de pedazos de cuero mar- 
eados por la autoridad con un signo que indicaba 
el valor de las bestias, y esta fué la primera 
moneda y el orijen de la ( s precios. Se lee en la 
historia que _Y urna Pompilius hizo construir la 
moneda de madera y de cuero, y que de la de- 
rivación de Pecus rebaño, se orijinó el llamar 
pecunia á la moneda, (1). 

Habiéndose visto ser mas incorruptibles los 


(1) Los Griegos llamaron Skytinioni á la moneda 


metales, se les empleó después en la moneda, 
sustituyendo al cuero pedazos de cobreen bruto, 
á los que se denominó ces rude contándose al 
pe«o, v en seguida se marcó este en cada pieza 
y se’ terminó por esculpir imágenes de cosas 
animadas y cosas inanimadas en ellas, habien- 
do sido las primeras figuras señaladas de ani- 
males y particularmente de toros y lechones. 

Al fin del reinado de >'uma se dice que se 
empezó á fundir la moneda y que desde entonces 
se la llamó yumus , fabricándose piezes de di- 
ferentes peso, en las que se indicaba su \alor in- 
trínseco. Añade Bielfeld, que el tiempo que per- 
fecciona todas las invenciones, fué el que ense- 
ñó á los pueblos antiguos, que los metales pre- 
ciosos eran de mavor comodidad en el comer- 
cio de la vida , porque menor peso podia desig- 
nar y compensar mayor valor, y hecho este 
descubrimiento, se hizo acuñar la moneda de 
oro v de plata. 

A fin de evitar el fraude que podía intro- 
ducir el tiempo y la malicia humana, se encar- 
garon los soberanos ó magnates de acuñar a 
moneda bajo la fé pública , y á fin de cerlifi- 


de cuero, y los latinos Scorteis Suidas; dice 
primeros usaron moneda de conchíllas que llama 
Ostrakinous. 


209 

car ni público que cada pieza contenia Belmen- 
te el valor que tenia marcado, la sellaron por 
un lado con su imágen y por el reverso con su 
sello, cifra ó divisa del Estado, que es como ge- 
neralmente se conserva actualmente la mone- 
da en el mundo civilizado (1). 

Luego que los pueblos se ilustraron mas, y 
que las artes estuvieron en estado de hacer sen- 
tir sus beneficios, que fué ya cuando los tipos 
de la s s monedas pudieron presentar imágenes, 
se trató de conservar la memoria de los acon- 
tecimientos históricos y de ios grandes hom- 
bres por medio de las medallas, monumentos 


.1, Tuvieron tal amor á esta prerogativa los sobe- 
ranos antiguos , que castigaban basta con la muerte al 
<ju¿ se ia disputaba. Ariandes, gobernador de Egipto 
por Cambises , fué condenado á muerte por Darío su 
sucesor, por haberse atrevido á acuñar moneda por su 
sola autoridad. Valerianas Poetus , fué inmolado por 
Eleegábalo por haber acuñado monedas con su imágen, 
J asi es que ningún nuevo soberano creyó medio me- 
jor de establecer su poder, que haciendo grabar su 
Mágen en la moneda. Las ciudades que se gobernaban 
libremente por sus propias leyes, ponían su nombre en 
sus monedas, y algún signo que tas representase, y lo 
thismo hicieron las que , aun dependientes de un sobe- 
rano, obtuvieron este derecho por algún servicio im- 
portante . á cuyas medallas se llama autónomas. 

A nadie concedió Roma republicana el derecho de 
acstiar moneda , v solo por un decreto del senado se 

14 


preciosos de la antigüedad , que no solo sirven 
para aclarar la historia v Ojar la cronología, 
«ino también para seguir el arte y sus pro- 
gresos en todos sus pasos, pues ninguna clase de 
monumentos puede reunirse en tanco¡io es- 
pacio que abrace la vista de un solo golpe, el 
principio, elevación y decadencia ael arte de! 
dibujo , como puede hacerse con las grandes 
series de las medallas ó monedas Griegas, y aun 
mucho mejor con las romanas. En efecto, la 
ni3vor parte de las monedas y medallas de estas 
ilustres naciones , están tan perfectamente acu- 
ñadas , tan bien dibujadas y grabadas , con in- 
vención tan sencilla, sublime y de tanto gusiO, 
que ademas de su utilidad histórica , puede te- 
nérselas como monumentos incontestables de la 
perfección á que llegaron las artes en las épo- 
cas de Alejandro y de Augusto, asi como de 
su infancia , y de su insignificante vida en la 


permitió poner la imagen de un cónsul en la moneda. Ce 
sar obtuvo este derecho que adoetaron después sus ase- 
sinos . v Augusto . dueño ya del imperio, se abrQ c o - 
ó reeho monetario que fue ya propiedad de los Empera- 
dores que no solo pusieron su imagen en las mo 
das, sino las de los individuos desús familias. Las 
tras s. c. que se lee sóbrelas monedas romanasdeD 
ce, significan Senatus Consulto, manifestaba ; que - 
el senado podia hacer acuñar esta clase de nion ; 
aun en tiempo del imperio. 
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edad media, hasta que volvió á elevarlas el 
genio en el renacimiento (1). 

Conocida ¡a utilidad délas medallas, no de^ 
be sorprender que se haven ocupado y ocupen 
en formar colecciones y gabinetes de medallas, 
tantas personas de talento, gusto y saber, que 
se hayan escrito tantas obras sobre esta mate- 
ria, y en fin, que el conocimiento de estos pre- 
ciosos monumentos, haya venido á formar la 
interesante ciencia llamada Numismática 6 Nu- 
misma tographia. 

CAPITULO II. 

De ¡a tecnología, ó lenguaje de ¡a ciencia Nu- 
mismática. 

Numismática esTa ciencia que trata delco- 
nocimiento y descripción de las medallas anti- 
guas. La numismática no hace distinción en- 
tre la medalla y la moneda , y solo atiende á 


(1) Por las medallas pueden eoEccerse los diferen- 
tes procedimientos metalúrgicos, lasaliacicnes délos 
metales en la antigüedad, e! método de dorar, platear 
J forrar con láminas, los metales de que hacían uso, 
íss minas de que se estraian , los pesos y medidas de 
ios Griegos y Romanos, los cambios introducidos en el 
modo de contar, sus divinidades con sus respectivos 
atributos, y cuanto pertenece á sus usos civiles , reli- 


La paiduia llama asi a toda pieza de 

latina metallum , Y *e llama - u ^ 

motal batido ó acuñado con tipo, o impres o- 
* ~ n?'tínadas á conservar la memoria de un 

"rln Acimiento. de an .hombre tajtr. 6 

¡L iltl «oberano: y la de moneda, de la de Moxe- 
T v salida del verbo monere, nombre que se dio a 

otros signos característicos indican su vaior. 

La Monedas v las me dallas tienen por lo ge- 
^Tarníerso,' reverso: el P^ 'e °cu- 
pi el busto ó el tipo principal. E b^to es un 
L,r~to que oresenta solamente la cab„za , e 
!; ;° Yo hombros , el pecho y algunas veces 

haía d medio cuerpo del sugeto que se quie- 
re representar. El reveno , es la cara de 1 
ti illa opuesta al amberso, y cuando en J ^ 
caras tenga solo inscripciones una njd * 
el amberso la que indique el nombre de la ciu 

giosos y militares. Sirven ala historia del ^rte, 

Se ven en ellas las mas celeb.es estatuí ís J ^ e5 
como el Júpiter Olímpico y Minerva de ^ en la 
Parteaon, los Areos etc. Y e.u fio, de conocl - 

Numismática pueden aprenderse cas todo- u reu - 
mientes de la antigüedad , y como 1,0 *-,¡ cuU rtnente 
nir una buena colección de medallas, par. ds 

romanas, la arqueología de esta nac.on , aa 

la Griega, puede esplicarse por las mo ^ 
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dad, soberano ó objeto principal á que esté de- 
dicada. 

La moneda y las medallas constan de cerní - 
po ó area , que es la parte céntrica que está 
sin grabar alrededor del tipo; de grafila, que 
es una serie de puntos ó línea que forma círcu- 
lo al rededor del campo; corden el borde de la 
medalla; sin amberso, las que carecen de tipo de 
dibujo, ocupando la inscripción todo el campo; 
aureola, un círculo de rajos ó diadema radial 
que suele adornar las cabezas de los bustos, 
y volvwen el grueso y relieve de la medalla. 

Las letras grabadas en las medallas, reci- 
ben diferentes dercminecior.es, conforme el lu- 
gar que ocupan; se llama leyenda á la palabra 
ú oración grabada al rededor del tipo de la 
medalla ; Inscripción, á la que ocupa todo el 
campo de la medalla; Etéreo, á una palabra ó 
cifra que suelen tener ¡as medallas en la piar- 
te inferior de una de sus fases, separada del ti- 
po por medio de una línea orizontal; Epígra- 
fe, la inscripción ó signo que se halla sobre el 
mismo tipo de la medalla, como la cifra de cris- 
to en los lábaros de los Constantinos; y Mono- 
gramma , dos ó mas letras entrelazadas que de- 
notan el valor de una moneda, una época, un 
nombre de ciudad etc. ó la marca que distin- 
gue las casas de moneda entre si. 
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El Tipo de una medalla, es la impresión ó 
el grabado da cuanto se halla en las fases, por 
el que se diferencian unas de otras. En la in- 
fancia del arte no tuvieron tipo las medallas; 
después se empezó por uno en el amberso, y ya 
se notan dos en las de Siracusa. Los asuntos 
grabados en los tipos , son la parte mas intere- 
sante de la numismática . pues por ellos se pue- 
den estudiar las costumbres de los antiguos pue- 
blos, su religión , sus arles, sus hombres céle- 
bres, y su historia , pues en Grecia y Roma 
no se declaraba la paz y la guerra , ni se 
fundaba una colonia , nombraba un magistra- 
do, ni sabia al trono un principe , sin que se 
acuñase una medalla, cuyos tipos manifesta- 
bao el motivo y época con la mayor exaciiiuu. 

Se denomina módulo en las medallas , al ta- 
maño por el que se arreglan las séries : estos 
son cinco á saber : máximo que es el que per- 
tenece á los medallones , grande , mediano, pe- 
queño y mínimo de los que pertenecen á la plata 
y oro los dos últimos (1), y al bronce lodos, bl 
módulo grande tiené próximamente el tamaño 
de los medios duros, el mediano el de nuestras 
piezas de dos cuartos poco menor , ei peque- 


( 1 ) En medallas griegas se ven en oro v plata tocio ’ 
los módulos 4 escepeion de! máximo. 
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ño poco mas del ochavo común, y el mínimo el 
de nuestro maravedí, el cual en oro y plata en 
medallas romanas se denomina quinario. El ta- 
maño mas pequeño es poco mayor que una 
lenteja, y á las medallas en este módulo se les 
llama ientículas. 

Se llama Serie , la colocación que se dá 
á las medallas en un gabinete , ya por sus ta- 
maños, ya atendiendo á sus reversos ó al orden 
cronológico, y Orden á las secciones eo que 
se distribuyen las séries, como de reyes, ciuda- 
des, consulares, imperiales, divinidades, héroes 
etc. Los métodos de Eckel y de Mionnet ,. son 
ios mas usados aetuaimeute para la clasifica- 
ción de los monetarios. 

Se llaman no acuñadas , las piezas de me- 
tal que servían en el comercio, antes de inven- 
tarse los tipos grabados; Pantheas las medallas 
que tienen busto con cabeza adornada con sím- 
bolos de diversas divinidades; contrahechas , los 
falsas ó imitadas; Falsas, las hechas por capricho 
y que jamas existieron entre los antiguos; Hen- 
didas, las que tienen los cantos abiertos por la 
fuerza del cuño; Forradas , las monedas an- 
tiguas de hierro ó cobre cubiertas con una 
delgadísima hoja de plata; Frustadas, las que 
tienen los tipos y leyendas borradas, ó el metal 
cortado ó cercenado; y dentadas , las antiguas 
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de ulata de familias romanas ó de la Siria, 
cayos bordes forman dientes, por lo que se lás 
llamó Numi serrad, y que según d Haucarvi. 
lie , se hicieron en representación de los obe- 
liscos que simbolizaban al sol en los primitivos 
tiempos. 

Se dice que las medallas están á flor de 
cuño, cuando están perfectamente conservadas 
que es inanimada cuando carece de toda leyen- 
da ú objeto que la dé á conocer; incierta, cuan- 
do no puede determinarse ni la época ni oca- 
sión porque fué acuñada ; se llaman incusas, las 
medallas* acunadas por un solo lado por defec- 
to del fabricante , ó los que presentando el mis- 
mo tipo por ambos lados, esta acuñado en relieve 
uno y enhueco el otro (lam. n. 1); martilladas, 
las que por medio del martillo han adquirido el 
carácter de raras, siendo comunes; amoldadas, 
las antiguas no acuñadas , sino vaciadas y cin- 
celadas después ; cubiertas, las acuñadas en co- 
bre y plateadas después, ó forradas con una hoja 
de estaño etc.; comunes aquellas de que hay mu- 
chos ejemplares. Es rara, la medalla aquella de 
que hay muy pocos ejemplares, y única, cuan- 
do no se sabe haya otra igual como la de plata 
de Ansia Faxstina , que existe en el Mu- 
seo de Medallas de la Biblioteca Nacional de 
Madrid. 
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Se clasifican como contorneadas, las meda- 
llas de bronce que tienen una línea endida a! 
rededor del campo de sus fases, y cuyos tipos, 
de mal gusto , apenas tienen relieve. Estas 
tienen los bustos de los hombres célebres de la 
antigüedad, á quienes se pretendió eternizar en 
ellas, razón por lo que se llama también ilus- 
tres y cronológicas como todas las que presentan 
hombres célebres ó acontecimientos memora- 
bles, diciendo algunos que sirvieron de bille- 
tes para las funciones del Circo , cuyos juegos 
se hallan grabados generalmente en sus rever- 
sos. Se denominan contramarcadas , las que 
tienen grabadas por autoridad pública diver- 
sas figuras, tipos , símbolos , ó letras después 
de haber servido en el comercio de uu pais, 
para que pasen en otro diferente de aquel en 
que se acuñaron , ó en el mismo al variarse de 
reinado ó de forma de gobierno. 

Restituidas , son las medallas consulares ó 
imperiales, en las que ademas del tipo y de la 
leyenda que han tenido en la primera fabrica- 
ción, se vé en ellas el nombre del emperador que 
las ha hecho acuñar segunda vez, aumentan- 
do á la leyenda la palabra rest ó restituit. 
Trajano y Galieno , fueron los principales res- 
tituidores. Se liamaa votivas, las acuñadas pa- 
ra eternizar los votos públicos por la patria ó 


por los soberanos , en cuya leyenda se lee to- 
ta á yotis ; de Alccccion, en las que se vé 
á los generales arengando á sus tropas, cuya 
leyenda ó exerco e.s Allocctio: de consagra - 
íion, las acuñadas en las apoteosis de los sobe- 
ranos y su familia, y están marcadas con la 
palabra Coxsecratio (lám. n. 16) ; cistóforas 
las acuñadas con autoridad pública á objetos de 
las órgias ó Gestas de Bato (lám. n. 15); Es- 
pinlrianas, las que representan en sus tipos las 
disoluciones' y obscenidades de Tiberio en los 
lupanares, ó de otros emperadores; y deojue- 
la Bracteatas, las fabricadas groseramente en 
la edad media con hojas de metal tan delgadas, 
que el relíete del amberso está formado por 
la incisión ó hueco del reverso. 

Las medallas pueden clasificarse según h 
clase de metal en que están acuñadas, á saber, 
en oro, plata , eleclrum , billón potin y bron- 
ce (1). Las mas antiguas griegas en oro, sontas 
de Philippo, padre de Alejandro Magno, y se di- 
ce que en Roma no se usó de este metal para 
la moneda , hasta el año oi” de la fundación 


(1) Dicen algunos que las hubo de aliacion de va- 
rios metales que se denominó metal de Corintho, porque 
aseguran procedía del incendio de aquella lamosa ciu- 
dad. También hubo medallas de plomo Plumbei Aiimw ■ 
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de acuella ciudad. Algunos numismáticos di- 
cen que 869 años antes de Jesucristo , había 
va monedas de plata acuñadas en Egina, y que 
íos Romanos la empezaron á usar el año 487 
de Roma. Se denominan de electrum las mo- 
nedas acuñadas en un metal compuesto de oro 
y plata, como las de los reyes del Bosforo. De 
billón á las de oro ó plata mezclada con mu- 
cha liga ó sea mezcla de otros metales (1) y se 
dá el nombre de bronce á las de cobre, enno- 
blecido por los numismáticos con este dictado. 

Llámanse antiguas, las medallas que han 
sido fabricadas desde la creación de la mo- 
neda de metal , hasta el siglo V I de nuestra 
era; según otros hasta el reinado de Constan- 
tino, y no falte quien la baje hasta la toma de 
Constantinopla por los Turcos en 1453. Otros 
autores cuentan la edad media desde el si- 
glo VI y reinado de los emperadores Phocas 
y Horaciius, hasta dicha toma de Constanti- 
nopla por Mahometo II , y por último, se cla- 
sifican como modernas, las medallas acuñadas 
desde la espresada toma de la antigua Bisancio, 


(1) Solo medallas de Potin ó de Billón en vez de 
plata , se ven en las imperiales desde Claudio el Gótico 
¿asta Diocleciano: este emperador fué el que restableció- 
la ley déla plata en la moneda. 
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no faltando quien empieza esta série con ¡as 
monedas acuñadas por los Godos luego que se 
enseñorearon en la Europa , que es en nues- 
tro concepto el mejor método, y el que he- 
mos seguido en la clasificación del Museo na- 
cional be Madrid, dividido en las dos gran- 
des secciones de medallas antiguas y de meda- 
llas modernas. 

Las medallas Coloniales son las acuñadas por 
las colonias, regularmente de grosera fábrica; 
Jeográficas, las que representan alguna ciudad; 
pero si se atiende al lugar de su fabricación, 
todas las medallas que se citan son geográficas; 
de Reyes , las griegas acuñadas por los reyes de 
diversos estados, como las de los Seleuciáas 
(lam. n. 23), las de los del Ponto y Eésforo 
(lám. n. 22) , las de Egipto de los Ptolcmeos 
(lára. n. 24), las de los Parthos, llamadas Ar- 
sccidas-, las de Bithynia apellidadas Achemeni- 
das, y otras de este pais que son las mejor gra- 
badas (lám, n. 23,18,19) y en fin todas las de- 
mas, por las que , por figuras ú inscripciones, 
se pueden formar séries de reyes. 

Se llaman Consulares, las acuñadas por los 
cónsules de la República iomana conocidas tam- 
bién por de familias patricias ó romanes, 
(lám. un. 4, o, 6, 7, 14 y 27); Imperiales, fes 
que representan, los bustos de los Emperadores 
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Césares ó susmugeres, los cuales las dividen en 
alto v bajo imperio, perteneciendo al pri- 
mero "las medallas comprendidas desde Julio 
César , ó desde el año 700 de Roma , hasta los 
treinta tiranos, ó sea el año 260 de la era cris- 
tiana; y al bajo imperio , que comprende mil 
doscientos años, desde dicha época, hasta la to- 
ma de Constantinopla , ó sea á la mitad del si- 
glo XV de nuestra era. 

Las Etruscas, son las acuñadas ó fundidas 
por los pueblos de Etruria antes de pertenecer 
á los romanos; las Griegas, las de esta nación 
que tuvo moneda mucho antes de la fundación 
de Roma, si bien no existe moneda alguna de 
sus primeras épocas ; Egipcias, las acuñadas en 
este pais en honor de sus reyes (lám. n. 24) 
ó de los emperadores romanos sus conquista- 
dores; Celtibéricas, las antiguas monedas espa- 
ñolas, cuyas leyendas no se han podido descifrar 
todavía (í) á pesar de lo que han dicho Agus- 
tín , Velazquez y Lastanos y otros (lám. n. 2-i 
-ll); Gotfr'cas, las fabricadas en los siglos bárba- 
ro?, y como tal, groseras y casi sin arte alguno 
(lám. n. 28); /trabes, las acuñadas por los nu- 


il) vid. lo que decimos en el tomo de nuestra Ar- 
' queológia literaria por nota. 


sulmanes en tiempo de su dominación en Es- 
paña (iám. n. 29); Hebraicas, las de los he- 
breo» ) Sama rita nos, particularmente los Sidos, 
en los que se lee: moneda de Israel, Jerusakn 
la santa, en caracteres hebreos (Iám. n. 11); 
Púnicas, las medallas fabricadas por los Carta- 
gineses; Kelilis las antiguas monedas de la In- 
dia que también se llaman Pagodas ,* y en fin 
las hay Siriacas, Chinas, Mejicanas y Africa- 
nas, y de otros muchos pueblos : las medallas 
en este sentido reciben el nombre geográfico 
del pais en que se acuñan. 

Se dá el nombre de Obsidionales , s las mo- 
nedas acuñadas por una ciudad sitiada durante 
su aflicción, las que suelen ser de mal metal, 
madera ú otras materias, y de varias formas y 
tamaños: de Tesseras, á los billetes, tarjas 6 je- 
tones para servir de entrada á los espectáculos, 
ó de moneda de confianza que cambiar por la 
efectiva : de Tarjas , á las medallas de plomo 
que se acuñaban en Roma en las fiestas saturna- 
les. Se llaman Medallones , las de un tamaño 
estraordinario, hechas para eternizar un hecho, 
personaje ó monumento público : Engastadas, 
las medallas rodeadas de un circulo de adorno 
comunmente de otro metal; los medallones ro- 
manos llamados Missilia , eran por ío general 
de esta clase: Aulonomatas, las medallas cuyo re - 
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verso tenia una entera relación con el tipo del 
amberso , por ejemplo, si en el amberso está Mi- 
nerva, en el reverso el Mochuelo que la simbo- 
liza etc. Y talismánicas , las antiguas cargadas 
de signos misteriosos ó con figuras, por lasque 
se creía se libraban de algún mal los que las 
llevaban consigo. 

Los tipos dan también nombre álas meda- 
daltas, denominándose /Voníenzas cuando se ven 
en ellas dos cabezas opuestas, si de frente, opues- 
tas ( adversa ) , si unidas de un mismo lado cón- 
yuges (adversa), y si en fila unas tras otras, ca- 
pita jugata : se llaman Ratiti á las que tienen 
una embarcación , razón porque se daba este 
nombre á los Ases romanos (iám. n. 2, 3, 4); 
Bigati ó Quadrigati, á las que tenían un car- 
ro tirado por dos ó cuatro caballos, (lámina 
n- 19); Victoriati, á las que tenían la victoria 
por tipo; Saguitarias , á las persas cuyo am- 
berso era un archero (lám. n. 9): Tortuga, á 
las del Peloponeso (lám. n. 8); Mochuelos, las 
de Atenas (lám. n. 20) y por último los nom- 
bres de los reves se daban también a sus mo- 
nedas, como Filipos de oro. Danos y Macedó- 
nicas ó Alejándricas (lám. n. 21). 

A las medallas que tienen busto, se las de- 
nomina también iconológicas ; consideradas las 
medallas por sus leyendas é inscripciones, pa~ 
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Jeográficas , y por sus valores reciben en cada 
nación sus nombres como Ases etc. (í). 

CAPITULO III. 

Bel arte de fabricar la moneda y del Cliscge. 

Los términos técnicos de la fabricación que 
debe saber el Arqueólogo, son los siguientes: 


(1) Los Hebreos que contaban por talentos, que de- 
nominaban Chicar, llamaban á las suyas minas, siclos, 
obolos. bekes, zuzas, genos etc. Los Griegos Dracmas. 
Varchernon , diobolo. hemiobolo y las anteriores, sien- 
do el Obolo la menor que ponian en la boca de los 
muertos . para pagar á Caronte el paso á los infier- 
nos. Los Romanos tenian el As. moneda de bronce que 
pesaba una libra, el cual se dividia en doce partes, cuyos 
nombres son los siguientes: Inda . una onza: sestans. 
dos onzas; cuadrans, tres onzas (lám. n.° o. ; Triens, 
cuatro id. Quicens, cinco id; Semis , seis id. (lámina 
n.° 3); Septrvx, siete id. Bes ocho id; Dedrans ó Be- 
nux once id: y As , doce onzas (lám. n.° 2.) Las mo- 
nedas de plata eran: el Denarius , que valia diez 
ases (lám. n.° 6.,! y se marca con una X; el Quina- 
rius, que valia cinco ases, señalado con una V; el 
Seslercius que valia dos ases y medio , marcado asi 
si; . y el Yictoriatus que valia tres sestercíos , y su 
tipo era una victoria sin marca alguna; cuyo valor des- 
cubre el actual ministro de Suecia, nuestro aprecíame 
amigo Mr. Lorich. La moneda de oro se denomina" 
ba Aureo , y ia menor Quinario. 
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Zeca, voz árabe con que se designaba en Es- 
paña las casas de moneda, que quiere decir casa 
de purificación. 

Matriz es un prisma de acero en el que 
se graba en hueco un busto , letra , empre- 
sa etc.; hay matrices generales y particulares; 
las primeras son en las que se ejecuta todo el 
tipo ordenado, tal como debe estar estampado en 
las medallas , y las segundas de cada una de 
sus partes como el busto, la letra, la corona etc. 
Pcnzon, la pieza también de acero que es el 
producto de la matriz , sacado en relieve á gol- 
pe de volante; del mismo modo que en las ma- 
trices particulares. Troquel , el producto saca- 
do del punzón, prisma de acero sobre que se 
inca este para sacar el cuño, cuadrado ó troquel, 
con que se ha de acuñar á volante la moneda. 

Molino, es la máquina de cilindros con que 
se fabricó la moneda desde que se dejó de ha- 
cer á martillo, que fué el primer sistema, hasta 
que se empezó á acuñar ó volante, máquioa in- 
ventada por Briot, que consta de un cuerpo de 
bronce con su tuerca , usillo, brazo con bolas, 
cangilón , gargantilla , correderas y pileta. Vi- 
rola, es un anillo cerrado inventado por Droz, 
compuesta de una ó de mas piezas , para es- 
tampar en el canto de la moneda un adorno ó 
‘«yenda ; cordoncillo, la labor que para evi- 

15 
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tar el cercen se imprimía en la moneda antes 
déla Virola: contorno, el canto ó grueso de 
la moneda : craza, una cavidad cilindrica de 
hierro guarnecido de barro refractario en !o 
interior, para derretir el metal : riel, una bar- 
ra de metal fundido , de forma prismática, cuya 
base son retánguios; y Liga la cantidad de co- 
bre que se mezcla con el oro ó la plata, á fin de 
formar la pasta con que.se fabrica la moneda 
á la ley correspondiente. 

Se denomina talla, el sacar de un marco 
de metal, de una liga determinada, el número 
de monedas designadas por la lev: fian ó cospel, 
el pedazo de metal circular sobre el que se han 
de imprimir los tipos: ley, el grano de fino que 
tiene cada moneda , ó sea . la calidad de los me- 
tales que se acuñan: fuerte , lo que escede la 
moneda, de la calidad que debe tener por ley ó 
peso : feble , lo que la falta de ley ó peso mas 
de lo que tolera el permiso , que es límite ea 
que se fija la ley de los metales , ó el que se 
concede á cada marco de moneda por la difi- 
cultad de sacarla al peso- milésima, la fecha de 
la medalla ó moneda que denota el año en que 
fué acuñada: marca, la seña ó signo que »- 
dica la del grabador de la casa de moneda en 
que se acuñó la moneda : Punto Secreto, el que 
se ponia en las casas de moneda antiguamente 
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para distinguir las monedas falsas, á las que 
han sustituido las letras iniciales de los nombres 
de las fábricas. Quilate, el peso que espliea la 
bondad ó título de la perfección del oro, que el 
mas puro es de 24 quilates: dinero, el grado de 
perfección que se dá á la plata, que la mas fina ó 
acendrada es de 24 granos: braeeage, el coste que 
tiene la moneda en su fabricación: señorecge, 
el derecho que sobre ella imponía el rey, y que 
hasta 1730 en que se declaró por la hacienda 
la fabricación, se denominó mcnetalium, cuan- 
do se pagaba á lo? particulares que estaban au- 
torizados para acuñar por su cuenta la mone- 
da, lo cual se llamaba monetagium en Aragón; 
y proporción , la relación que debe existir en- 
tre los metales que se acuñan. 

Del Clisase. 

Clisau es la acción de hacer caer con ra- 
pidéz perpendicular y fuertemente una matriz, 
para sacar su impresión , sobre el metal en fu- 
sión por medio de una máquina llamada Clisa- 
dor, cuyos productos se denominan clisados. Es- 
te modo de estampar se denomina también á 
Mütox. 

Impronta, es una pieza de metal fundido 
acuñada á muíón , del modo dicho, por un so- 
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lo lado , lo que también se llama prueba. Bar - 
Quilla , caioncillo de papel untado de aceite ó 
sebo en el que se echa el metal compuesto 
derretido que se ha de poner en el -clisador, pa- 
ra recibir el golpe que ha de producir el cli- 
sado ó impronta: motriz, el molde que ha de 
producir las improntas, que será en hueco si 
las improntas han de salir en relieve, y al con- 
trario , si han de sacarse en hueco. Corte , la 
acción de quitar el metal que sobre, ó la re- 
baba de un clisado y repasado ó también de 
tornear ó limar los cantos y reverso de la im- 
pronta , para darla la forma que deba tener se- 
trun el tipo impreso. 

Los nombres fabricantes-de la moneda entre 
los Romanos , fueron los siguientes; O pito, el ge- 
fe principal; Exactores , los que cuidaban oe 
la calidad del metal , á los que hoy se llaman 
ensayadores; Signatores , lo? grabadores que 
abrían las matrices y punzones; Suppos¡ores,i o» 
que ponian las piezas de metal entre los cuno: 
que se llaman hoy acuñadores ó selladore?, J 
y Malleatores, los que estampaban con ei mar- 
tillo , á los que conviene los hombres que i - 
ran del brazo del volante para dar el golpe ae 

acuñación. , , 

Los Godos como fundían la moneda, solo 
nian para su fabricación un grabador de cuco: 
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ó moldeador , un fundidor y un director, pero 
conforme se fueron inventando los buenos mé- 
todos de acuñación, hasta llegar al grado de per- 
fección en que hoy se halla la moneda, fueron 
aumentándose las manos empleadas bajo diver- 
sas denominaciones. 

Desde el renacimiento délas artes, el graba- 
do en hueco y en relieve fué haciendo grandés 
progresos y pueden contarse como obras maes- 
tras del arte monetario en los tiempos moder- 
nos, las medallas francesas de Luis XIV, su hi- 
jo Luis XY, de Xapoleon y sus sucesores; las me- 
dallas y monedas actuales inglesas , y las que 
se fabrican hoy en nuestras casas de moneda (1). 

CAPITULO IV. 

Observaciones arqueológicas sobre las medallas 
antiguas, épocas del arte monetario, y mé- 
todo para clasificar un monetario. 

No creyendo los antiguos que una cosa tan 
útil como la moneda , podia ser en su invención 
obra del hombre, se la atribuyeron á los dio- 


(1) Los grabadores principales de Europa en mone- 
da, fueron los que se ven en las famosas medallas que 
puede ver el que no se acerque á los museos, en las 
preciosas obras de Menestrier, impresa en París en 1689 
y en la de la Academia Real de medallas é inscripcio— 
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ses, y asi es que la tenían como una cosa sa- 
grada, y atribuyéndola algunas virtudes, se 
colgaban cieKas monedas al cuello como reli- 
quias preservativas: los Rom mos las fabrica- 
ban en sus templos á presencia da. la diosa Ma- 
neta, ó de Juno monela, nombre que se dio á 
la^ casas de moneda; refiriéndose la inscripción 
que se vé en algunas monedas de Aura, Argen- 
to, Aeri, Fiando y Feriunio á los triunvi- 
ros móndales que presidian su fabricación (i) 
desde la creación de este triunvirato por la re- 
pública. 

Los griegos llamaron argyrion á las mone- 
das de plata, porque las de este metal fueron las 
mas antiguas; chretna, porque con ellas se po- 
nes; París 1702; con relaciones ambas á las de_Lui?XIV: 
en la obra de medallas de Lais XV, París 1727 . en la 
historia metálica de Xípoleon Paris 1S19 y otras: en 
la de medallas inglesas de Tomas Simón. Londres 1¿39, 
en la de medallas délos reyes de Francia desde Fara- 
mundo hasta Luis XIII. con todas las de los obispos y 
señores deestepais por Jacque de Bie, París 1638 etc. 

(1) Desde los tiempos mas antigaos, hubo falsos mo- 
nederos, y ¡o prueba el saberse que Diógenes 
terrado de Slnope con su padre , acusados de haber 
hecho moneda falsa. Los Egipcios cortaban las manos 
á los falsificadores- de moneda, y Salón dictó leyes su- 
reras contra ellos. En los tiempos modernos los falsi- 
ficadores de medallas antiguas mas célebres, fueron: 
F. Cauvin el Paduano, Dirvien de Florencia, Cogor- 
nier y Cartsnon. 
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dian poseer todos los demas bienes, y nomisma 
d e nomos ley, porque sus valor estaba determi- 
nado por las leyes; los de pecunia de Pecus, mo- 
neda de moneta etc. que les dieron los Pioma- 
nos, los hemos ya esplicado anteriormente. 

Los arlisías monederos antiguos, no pusie- 
ron su nombre sobre las medallas como lo ha- 
cen los modernos, de suerte que se ignoran los 
autores de las bellezas que se admiran en las 
griegas y romanas de los buenos tiempos. Me- 
nos modestos los grabadores de los tiempos bár- 
baros, grabaron los suyos en sus obras, como se 
vé en las medallas de- Clovis y de Dagoberto. La 
forma común que en todos tiempos se dio á la 
moneda, fué la redonda ; pero en los tiempos 
mas antiguos , hubo monedas como bolitas, ova- 
les v de figura de un cono truncado, de cuya 
forma fueron las de Egipto hasta la época de 
Pompeyo, y algunas de la Judea. Los emperado- 
res últimos de Oriente , ias usaron convexas 
por el reverso , y cóncavas por el amberso, co- 
mo se ven en los monetarios, por cuya razón se 
llamaron numi scyphati por la forma de copa 
que tenían. Los Chinos tienen medallas cuadri- 
láteros como sus barritas de tinta, y los árabes 
españoles de la familia de los Almohades las hi- 
cieron enteramente cuadradas. 

Con relación al estilo del dibujo y á losob- 
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jetos del arte que se hallan representados en 
ellas, las. medallas deben contarse entre los mo- 
numentos del arte; pudiendo determinarse por 
ellas el arte monetario, su historia .y sus épo- 
cas. Eckhel divide la Numismática en cinco épo- 
cas, la primera empieza con el arte y termi- 
na en el reinado de Alejandro 1 rey de Macedo- 
nia, en cuya época no se hacia uso del bronce, 
las inscripciones eran muy sencillas, bustrophe- 
donas por lo general, y la forma délas letras de 
la mas antigua que presenta la paleografía grie- 
ga. Las medallas de esta época son globulosas 
casi, el dibujo grosero y las figuras monstruo- 
sas. La segunda época, empieza en Alejandro I 
y acabó al principio de Philippo II , tiempo en 
que apareció Phidias, y en el que todas las ar- 
tes empezaron á cultivarse en la Grecia: el oro 
y la plata fueron los metales dominantes para 
las medallas; la forma de estas fué menos bas- 
ta, la inscripción casi igual á la anterior, el di- 
bujo exacto, y las proporciones justas. La ter- 
cera época empieza en Philippo II y termina 
próximamente en el tiempo de la destrucción 
de la república romana : esta época que puede 
mirarse como la edad de oro del arte moneta- 
rio, abraza tres siglos. El uso del bronce empe- 
zó á introducirse en este tiempo, las inscripcio- 
nes se hicieron mas estensas, la forma de las 


233 

letras griegas es la que aun subsiste, el metal 
recibió 'sus justas proporciones, el estilo del di- 
bujo fué puro y correcto , y se ven medallas de 
esta época que no ceden su belleza artística an- 
te las piedras grabadas de Solon y de Dioscó- 
rides : este artese perfeccionó en países en que 
fas otras artes no se elevaron mucho. 

La cuarta época comprende, desde la deca- 
dencia de la república hasta Hadriano; en ella 
fué ya raro el uso de la plata*, la forma de las 
letras igual á la anterior, á eseepcion de hallar- 
se frecuentemente s por C, el grueso de las 
medallas es menor y alterado el estilo del dibu- 
jo. La quinta época empieza en los Antoninos y 
concluye en G alieno; en esta, casi todas las me- 
dallas son de bronce, las inscripciones estensas 
y prolijas, la forma de las letras alterada, el 
volumen de las medallas se estiende á espensas 
del grueso; se introdujo un uso mas frecuen- 
te de los medallones, y el estilo del dibujo de- 
cayó hasta la barbarie. _ , 

Las medallas se colocan en escaparates ó ar- 
marios llamados medaüeros ó en cajas llenas de 
cajoncitos denominados monetarios; en estos ca- 
jones se colocan cartones con senos circulares, 
los cuales se forran con terciopelo, tafilete, pa- 
pel ú otras materias , adornados según la ri- 
queza de los poseedores. 
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La colocación délas medallas en un mone- 
tario, se hace hoy según las clasificaciones in- 
dicadas por Eckd y por Mionnet, que son las 
mas acertadas, pues por ellas presenta un mo- 
netario un mapa mélálico geográfico , y una 
cronológia perfecta en la mayor parte de las sé- 
ries. En el Museo de Madrid hemos establecido 
este orden de colocación que ponemos á conti- 
nuación como modelo. 

Primera sección. Empieza por las anti- 
guas medallas celtibéricas de España, cuyos ca- 
ractéres parecen púnicos y cuyos barbudos bus- 
tos , deben representar antiguos gefes; á esta 
preciosa série de todos metales, siguen las de co- 
lonias y Municipios españoles, dividida la pe- 
nínsula en las regiones de: Lusitánica , Bad- 
ea y Tarraconense, acuñadas en España hasta 
Celígula que la quitó este derecho, ó fabricadas 
en Eoma y traídas á la Península (1)- Después 
vienen las de la antigua Gallia cod sus subdi- 
visiones de Aquitanioe, Lugdunensis, v JSarbo- 


(1) Hemos empezado por España, no por ser nuestra 
patria, sino porque esta parte mas occidental del man- 
do conocido por los antiguos. En las medallas de ciu- 
dades de una misma región , hemos seguido el orden 
alfabético en la clasificación, separando los metales, po- 
niendo el oro y la plata á la cabeza de la série de cada 
ciudad. 
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nensis: las escasas monedas de los pueblos y 
reyes de la antigua Germania y las déla Bri- 
tania, van en seguida, y á ellas suceden la mag- 
nífica colección de la Italia antigua é islas ad- 
yacentes, recorriendo todas sus regiones y pro- 
vincias Lalium, Samnia, Brutium, Campante, 
UmJjria, Elruria, Sicilia y Sir acusa , con sus 
reyes, tiranos etc. esceptuando solo a Roma, que 
ocupa otro lugar, como cabeza y fundamento 
de la que se denomina por los anticuarios segun- 
da época. 

Con-el mapa en la mano, pueden verse des- 
pués las monedas de las eiuiades é islas del Ar- 
chipiélago, de la Magna Grecia y del Asia me- 
nor y mayor desde los tiempos mas remotos, 
hasta que conquistadas por los Romanos, deja- 
ron la costumbre y perdieron el derecho de 
fabricar moneda de su propia autoridad. Están 
incluidas eo las séries de sus reinos y provin - 
cias respectivas por orden cronológico , las mo- 
nedas de los reyes Sátrapas y tiranos de Per- 
sia, Media , Macedónica , Bythinia, Capadocia, 
Armenia, Ponto, y también las de los Ptolomeos, 
Lysimacos y demás sucesores de Alejandro el 
Grande. Dando la vuelta al orbe antiguo, se en- 
cuentran las monedas Egipcias, Fenicias, y déla 
Palestina ; las de Numidia, Ltica, Leptis, Car- 
tago y demas ciudades de la Tingilama y Mau- 
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Titania, que completan esta i n f croan t e sección, 
en la que al mismo tiempo de seguirse este plan 
geográfico, se hallan colocadas las medallas por 
orden alfabético en la clasificación de las ciuda- 
des de un mismo reino ó provincia, y cronoló- 
gicamente cuando se hallan rejes ó magnaies 
en ellas. 

Segunda sección. Esta gran sección es to- 
da Romana; empieza con los pesados ases, mone- 
da metálica primitiva de Roma, con sus frac- 
ciones de uncías, cuadrantes, tríenles, serrases, 
sestercios etc. Tienen después por orden alfa- 
bético , la gran sériede monedas consulares ó de 
familias romanas, acuñadas durante la repúbli- 
ca; á continuación se halla colocada cronológi- 
camente y empezando en Pompeyo, la precio- 
sísima y numerosa série de oro de las medallas 
de los emperadores romanos; á esta la corta série 
de medallones imperiales de plata; á esta la nu- 
merosísima série imperial de plata; después las 
de grande, mediano, pequeño y mínimo bronce 
en este orden, séries que comprenden multitud 
de reversos desde Julio César hasta Constanti- 
no XIY, último emperador de Oriente , que es 
un espacio no interrumpido de XIV siglos. 
Encabezan las cuatro séries grandes de bron- 
ce, las de los medallones romanos y la y e 
las medallas contorneadas, y la hemos termi- 
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nado, coa una sérle de medallas talismáuicas 
de los Basilidienses, Egnósticos y otras sectas, 
acuñadas ya por los fieles al principio de la era 
cristiana , ya contrahechas con relación á esta 
época por los falsarios del siglo X^ I. 

Sección tercera. Las monedas moder- 
nas siguen el mismo orden geográfico adoptado 
en la "primera sección, y el cronológico de par- 
te de aquella y de la segunda. Empezando por 
España, ocupan el primer lugar las monedas de 
los Godos ó VVisigodos : siguen las de los árabes 
españoles en sus diversos reinos, y después las 
dedos reyes cristianos y señores españoles has- 
ta la reina Isabel II, que actualmente ocupa el 
trono español (1). A las españolas siguen las 
monedas de Francia que presentan en su prim 
cipio su serie de reyes ostrogodos, longovardos, 
normandos, merovigienses y carlovigierises, v las 
de sus varones v reyes hasta nuestros dias. Des- 
pués se hallan colocadas las de Italia y sus 
pequeños estados, incluyendo en ellas las gran- 


fl) Aunque los reves Godos y Españoles salieron de 
un bástago común . seña dividido su sepe en dos sec- 
ciones , la primera que termina en ® od , rlc 
perdió á España enGuadalete en el siglo ATII, 5 | 

da que empieza en don Peiavo y llega basta nuestros días 
colocando en este intermedio las moneda: ^ r8 íl ei 

Abderramen primer rey de Córdova , hasta Bohadil ei 
Cfcico, último rey moro de Granada. 
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des séries de oro, plata y bronce de monedas 
pontificias. Las de Inglaterra, Alemania, Rusia, 
Turquía y demas potencias de Europa , suce- 
ceden á aquellas, y se termina la sección con las 
de los estados modernos de Asia, Africa, Amé- 
rica y Occeanía, entre las cuales se cuentan las 
de la' India, Japón, China, Méjico, Filipinas etc. 

Sección cuarta. Guardando el mismojo- 
den geográfico- cronológico, ser han colocado los 
preciosas séries de medallones modernos fabri- 
cados en ocasión de victorias, proclamaciones 
de reves , grandes acontecimientos etc. venios 
respectivos á cada nación se han puesto por 
conclusión las series de medallas de sus varones 
ilustres y hombres célebres, en todas las clases, 
coutándose entre estos medallones los de la nu- 
merosa série de los papas desde San Pedro hasta 
el actual (1). 

CAPITULO Y. 

Observaciones Ar Cístico-numismáticas. 

Una colección de medallas, dice Millin , debe 


(1) El Museo de Madrid que hemos puesto por mo- 
delo , es uno de los tres principales monetarios del mun- 
do , y cuenta mas de noventa y seis mil quinientas me- 
dallas, -entre las que hay mas de dos mil cuatrocien- 
tas de oro, y unas 37Í000 de plata colocadas en á¡> 
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mirarse como un tesoro de conocimientos y no 
de numerario, ó como siente Juvenal, como una 
galería de retratos en pequeño. Una medalla 
antigua tiene su valor intrínseco no en el metal, 
sino de la instrucción que se encuentra en ella, 
pues se saca la utilidad de hacernos conocer las 
figuras de los mas célebres personages , de los 
ídolos de los antiguos-, la copia de las estatuas 
mas famosas, y las alegorías quécaracterizaron 
el genio de las naciones. La invención poética 
se vé campear con tanta perfección en el rever- 
so de una medalla, como en la mejor obra de 
estegénero; por los reversos de las medallas pue- 
de conocer el artista fácilmente los trages de los 
pueblos antiguos , las variaciones de su gusto, 
sus peinados, y los utensilios de todas las cla- 
ses. También puede en las medallas estudiar el 
artista, la forma de los antiguos templos, puer- 


preeiosos estantes de caoba con cristales de \enecia, 
que contienen mas de 1600 cajas con cartones de 
tafilete y dorados, muchos de ellos cubiertos con cris- 
tales y con senos de terciopelo. Su orden actual se le di- 
mos en 183o, siendo bibliotecario mayor, el Excmo. se- 
ñor don Joaquín Patino, ayudándonos en la clasifica 
cion, nuestro amigo y maestro don Pascual Gayangos , 
profesor de árabe de la universidad de Madrid y autor de 
la obra escrita en Inglés titulada : historia de las dinas- 
tías mahometanas en España, Léndres ea 1840. 
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tos, arcos y demas monumentos arquitectóni- 
cos, cuyascopias presentan con fidelidad. 

Las* medallas han hecho un servicio impor- 
tantísimo á los pintores de historia, y por es- 
to estos contribuyeron mucho á poner en voga 
el estudio de la Numismática, pues que ma- 
chos grupos y objetos de los reversos de las 
medallas, los copiaron ó imitaron en sus lienzos, 
en particular Rafael , Le Brun y Rubens. 

Los modernos han imitado á los antiguos en 
cuanto á acuñar medallas para eternizar algu- 
nos acontecimientos , pero nunca serán tan úti- 
les para el estudio como las antiguas, porque les 
falta la verdad en muchas cosas. En primer lu- 
gar ios antiguos no emplearon la sátira en sus 
medallas , y los modernos lo hacen frecuente- 
mente; las leyendas modernas ofrecen pocas ve- 
ces la brevedad que las antiguas, y las han 
adulterado algunas veces para poner la milé- 
sima ó año de su acuñación en las mismas por 
medio de letras diferentes, por ejemplo: En la 
medalla alemana de Gustavo se vé la leyenda: 
ChrlstVs DuX ergo— trlYMphVs: separando 
las mayúsculas que son á la vez caractéres y ci- 
fras numerales , y poniéndolas en el orden pres- 
cripto por ciertas reglas, se obtiene la fecha ó 
milésima que es la del ano 1627. 

Los Romanos fueron fieles en todo lo que 


2Í1 

representaban en fus moneda?, y hubieren te- 
nido ¡or muy ridículo el poner á un empera- 
dor un manto griego ó una mitra frigia , y por 
el contrario en la? modernas , se ven vestidos á 
los reves y personages con túnicas, mantos y 
otros trages antiguos muy diferentes délos que 
usan ordinariamente, según el estilo y gusto 
iroderio, de suerte que, tanto en esto como 
en les adorros y accesorios, se ven unos ana- 
cronismos perjudiciales á la verdad históri- 
ca , por lo que será difícil en la posteridad el 
juzgar enteramente por las medallas , de los 
usos, costumbres y religión nuestra , pues tan 
pronto se \é en ellas la cruz de Cristo, como la 
maza de Hércules ó el rayo de Júpiter; ya un 
ángel alado, ya un Mercurio etc. ¿Qué cosa 
menos natural que vera un rey de España, en 
particular Carlos Y, Carlos I1J, y aun Fernan- 
do Vil, disfrazados de emperadores romanos, 
brazos desnudos hasta el codo, laurel en la ca- 
beza y clámide á los hombros? Es tal la mesco- 
lanza de símbolos y alegorías cristianas y pa- 
canas que hay en las medí) lies modernas, que 
sin el socorro de las fechas, ley erda?, estilo y 
arte monetario, seria imposible distinguir las 
medallas modernas de las antiguas , asi como en 
la mayor parte ro podrán conocerse nuestros 
tr ages, usos y utensilios por las medallas y mo- 

16 


nedas . como nosotros conocemos por ellas los 

de los antiguos. , , , . 

Desde la mas remota antigüedad, hasta el 
si<do III de nuestra era, se han grabado de per- 
fjf i a s cabezas v bustos en las medallas, y á no 
ser en las de Siracusa , Leontinon y alguna que 
otra griega, en que se representa la cara del 
Sol etc. de frente , no se vé de este modo cabe- 
za alguna, ni menos particular ó humana. Dice 
Adisson , que el perfil tiene mas magestad y 
conviene mejor á la proporción de una meda- 
lla , porque es mas adecuado para espresar en 
un justo relieve la nariz y las cejas, que son las 
partes salientes de la faz humano. En el bajo 
imperio se pusieron las caras de frente en las 
medallas, costumbre que tuvieron los godos, 
pero las medallas en que se ven los bustos de 
este modo, son de tan mal dibujo y ejecuci , 
que si bien son preciosas por lo que respeta a 
la historia , con relación al arte no merecen ser 
consideradas, sino para conocer la degradación 
á que llegó el dibujo y las artes que se basan en 
él, en estos oscuros tiempos. Los modernos u. 
indistintamente de los dos géneros para repr - 
sentar los bustos en las medallas, siendo el pe - 
fil el mas común y el que mejor hace , P u * 
á eseepcion del preciosísimo medallón acuu 
en 1840 en Antuerpia al famoso pintor au- 
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bens , para perpetuar el monumento elevado á 
este artista, en el mismo año cuyo busto de fren- 
te es lo mejor que se ha grabado en el mundo 
sobre medallas de tal tamaño, conocemos poces 
bustos y caras bien ejecutadas de frente en me- 
dallas modernas. 

Los antiguos dieron á las figuras de sus me- 
dallas un relieve mas perfecto, género de be- 
1 eza que decay ó con la grandeza romana, pues á 
medida que declinó , se vé meros relieve en las 
figuras, y casi se distingue del campo de las me- 
dallas en’tiempo de Constantino el Grande; lle- 
gando á desaparecer de tal modo , que podría 
creerse que los artistas tenían el relieve por un 
defecto, y que por lo tanto exigían que una be- 
lla escultura, presentase una superficie abso- 
lutamente unida. El método de grabar con po- 
to relieve, ha seguido con constancia entre los 
rroderros, y aun se graba asi la moneda, si bien 
ro ron tan poco saliente del campo que no com- 
ponga un bajo -relieve completo; pero á las me- 
dallas se les dá algunas veces aun mas relieve 
que el que dieron á las suyas los Griegos y los 
Bomacos (1). . 
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El que quiera mas detalles sobre la parte 
elemental de la Numismática, podrá consultar 
nuestra Cartilla, Madrid 1840, en -4°, y nues- 
tros elementos de la ciencia en la introducción 
de la Galería Numismática Universal , Ma- 
drid 1838 en 4.°; y los que deseen saberla his- 
toria arqueológica de la moneda de cada nación, 
podrán ver el artículo yuniismáticjue, en el dic- 
cionario de bellas artes de Millin, desde la pá- 
gina 620 á la 636 del tona. 2.% y para todo po- 
drá consultar las obras relativas á esta ciencia 
de que damos noticia en la nota bibliográfica 
de la Arqueología artística que damos al fin de 
este tomo. 

En fin, para conocer y juzgar bien de las 
medallas antiguas, es preciso conocer bastan- 
te la historia, las demas antigüedades . y os 
usos, costumbres, prácticas y ceremonias de los 
pueblos antiguos; es decir, haber estudiado con 
cuidado y aplicación la Arqueológia Literaria v 
Artística, de que la Numismática forma una par 
te muy principal. El grabado en hueco, de 


nominado Patina entre los anticuarios, y que aun n 
han sabido imitar perfectamente los modernos, pre-ei 
va á las medallas que le adquieren del deterioro, i ? 
sentándolas admirablemente conservadas- El barniz * 
tístico que por imitar el verdadero dan los falsarios, 
de inmediatameite al agua fuerte, y por eso es raen 
soeerle. 
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colocarse con el perteneciente á las medallas y 
monedas, y en este arte España ha tenido y 
tiene escelentes profesores (1). 


(1) En el siglo XVI : León Leoni; Juan Pablo Peg- 
gini, Jacome de Trezo y su sobrino, Clemente Urrago, 
Juan Pablo Cambiago, en Madrid; y Melehor Rodríguez 
del Castillo , en Segoyia. En el siglo XVII: Pompeyo 
Leoni, Diego de Aslor, Francisco Hernández, Santiago 
Labau , Francisco Casanoba, Tomas Francisco Prieto 
fundador de la primera escuela de este grabado en Es- 
paña: Alonso Cruzado , Pió Vallerna y Gerónimo An- 
tonio Gil , en Madrid. Én Segovia: Juan Rodríguez de 
Salazar y Juan Bautista Jacobo. Por Salamanca: don 
Lorenzo Montemar y Cuseus, y don Juan Fernandez de 
la Peña , que lo fué también en Méjico, como los espre- 
sados Casanoba y Gil. En el siglo presente ban sido es- 
celentes : don Mariano González de Sepclyeba. direc- 
torgeneral del departamento del grabado, don RafaelPla- 
nol y su hijo don Juan, don Isidro Merino, y don N. Gor- 
dillo: y en el dia dan honor al país en este arte: don 
Feliz Sagal, superintendente de la casa de moneda de 
Segovia, don Remigio de la Vega , director general del 
departamento de grabado, que son Los dos grabadores 
principales de España, y don Bartolomé Coromina, gra- 
bador del papel sellado, "don Francisco su hermano, gra- 
bador principal de la casa de Sevilla, y don Vicente Pe- 
leguer é bijo. 

Como maquinista don Santiago Maracuera, direc- 
tor general de máquinas de las Casas de moneda de 
España, es el principal y mas científico é ilustrado ar- 
tista en este ramo en la Península. 


SECCION V. 

De la Epigráfica. 
CAPITULO I. 


De la Epigráfica en general, del origen de las 
inscripciones monumentales y de su uso. 


Epigráfica es la ciencia de conocer los mo- 
numentos escritos sobre materias sólidas, y por 
lo tal fuera de las partesesenciales que la carac- 
terizan, no podría ser considerada de modo al- 
guno sin el ausilio de la Paleografía y de otras 
partes de la Arqueológia. La palabra Epigra- 
phe es griega, y signifíca inscripción, por la que 
se indica el destino de un edificio, sin entrar en 
los detalles que se reservan á las inscripciones 


en general. , 

El Epígrafe puede considerarse como pane 
del adorno, ó como adorno por sí solo; en los 
arabescos puede colocarse en posición muy agra- 
dable á la vista, como se ve en los adornos ára- 
bes de la Athambra de Granada, y muc as 
cesel Epígrafe engalana los adornos de esta cia- 
se, v ' CO rrige ó esplica las rarezas y capncno» 
due les forman. 
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Epigramma, palabra que sale de epi, encima 
y grephein escribir que significa escrito encima ó 
sobre, es sinónimo de epígrafe, según los auto- 
res , pero sin embargo, este solo significa, en el 
uso que se le dá arqueológicamente, una ins- 
cripción corta que indica el nombre y objeto de 
un edificio, y el epigramma es también una ins- 
cripción de poca estension, pero mas larga que 
ei epígrafe , frecuentemente métrica, v destina- 
da á ser colocada en la basa de una estatua ó en 
un cuadro; tales son las brillantes epigramas 
compuestas sobre la Venus de Praxiíeles, la Va- 
ca de Myron, la Medea de Timanlhes y sobre 
una infinidad de obras del arte, las cuales lle- 
nos de imaginación y de gracia , pueden ser 
de mucha utilidad para la historia del arte, co- 
mo lo probó Heyneen su erudita disertación so- 
bre los monumentos celebrados por los poetas 
de la Antholoqia. 

La palabra latina inscriplio se deriva igual- 
mente de dos palabras in encima y scribere, es- 
cribir, que viene á significar lo mismo que la pa- 
labra griega epigraphe. 

Las inscripciones que sobre los monumen- 
tos están destinadas á transmitir á la posteri- 
dad la memoria de algún acontecimiento , se 
graban generalmente en el mármol ó en el 
bronce. 
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Eq los primitivos tiempos se hicieron mon- 
tones de piedras para conservar la memoria de 
los grandes acontecimientos, ó se levantaron al 
efecto enormes piedras. Dice el Génesis, que 
cuando Jacob y Liban se reconciliaron, el pri- 
mero erigió una piedra que diese fé de esta re- 
conciliación, y que los herminos de Labra hi- 
cieron, con el mismo Sn, un monton de piedras, 
dándole Jacob y Laban el nombre da Monton 
del testimonio ó de justificación, por pae este 
monton de piedras debía da ser testimonio so- 
lemne del tratado de amistad que ambos contra- 
taron. Otros muchos ejemplos se hallan tam- 
bién en el Génesis , de montones de piedras for- 
ra idos para recordar un acontecimiento memo- 
rable. 

A este mismo fin se plantaron también al- 
gunos árboles, los que replantados algunas ve- 
ces en muchas ocasiones, hm conservado ea la 
Palestina, por uaa larga série de siglos, el nom- 
bre que recordaba el acontecimiento cuya me- 
moria se había querido consagrar de este modo. 
Cuenta Xenofonte en la retirada de los diez 
rail, qae habiendo llegado á ver los soldados el 
Ponto Eusiuo, después de haber esperimentado 
muchos trabajos y corrido infinitos peligro», 
erigieron uua gran pila de piedras para testi- 
moniar su alegría y dejar vestigios de sus vía- 
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jes. Desde muy antiguo se advirtió que no eran 
suficientes las piedras solas para recordar los 
acontecimientos de una manera segura y dura- 
dera, y que aun no satisfacían tampoco los ár- 
boles esta necesidad. 

Inventada la escritura, se trazaron caracté - 
res grabados sobre las piedras, figuras y bajos 
relieves que representaban los acontecimientos 
que se querían recordar. La costumbre de 
grabar sobre las piedras , se practicó desde muy 
antiguo entre los Fenicios, Egipcios y Persas, 
y los Griegos la adoctaron también para perpe- 
tuar la memoria de los acontecimientos de su 
nación. En la cindadela de Atenas había carac- 
teres grabados coa relación á Thucydides,y co- 
lumnas en las que estaba marcada la injusticia 
de ios tiranos que habían usurpado la autori- 
dad soberana. Dice Herodoto, que por decreto 
de los Ámphictiones, se erigió un monton de 
piedras con un epitafio, en honor délos que ha- 
bían perecido en las Thermópylas. 

Después de transmitir de este modo los he- 
chos á la posteridad , se adoptó el hacerlo por 
medio de los caractéres , y se escribieron sobre 
columnas, ó sobre tablas, las leyes religiosas y 
las órdenes civiles. Esta costumbre fué admi- 
tida coa entusiasmo por todos los pueblos de la 
Grecia, á escepcion de Lacedemouia , donde Li- 
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curso no quiso permitir se escribiesen sus leyes, 
á fin de que Ies fuese forzoso el saberlas de me- 
moria á todo ciudadano. En fin , llegó á hacerse 
tan general la Epigrafía , que se grabó sobre 
mármol, bronce y madera la historia del país, 
el culto de los dioses, los principios de tas cien- 
cias, los tratados de paz, las guerras, las al.an- 
zasrr las épocas, las conquistas, y en una palabra, 
todos tos hechos memorables é instructivos. 
íi^-'ÍCúma/ifecribia las ceremonias de su reh- 
¿ioii-Sóbrt tablas de encina, y cuando Tarqumo 
' revocó las leyes de Tullius , dice la historia que 
hizo quitar del Forum todas las tablas sobre que 
estaban grabadas. Los tratados y las alianzas 
fueron grabadas también sobre tablas semejan- 
tes, y en tiempo de los emperadores se forma- 
ban tos monumentos públicos de láminas de plo- 
mo grabadas, en las que también se componían 
volúmenes que se arrollaban. 1 hucydides a 
mención frecuentemente de columnas erig as 
en muchas partes de la Grecia , sobre a 
cuales se grababan los tratados de paz y 
alianza. . 

El número de inscripciones de Grecia y » . 
ma sobre piedras, mármoles, medallas, aroi 
ñas de bronce y tablas , es casi infinito 5 P 6 * 
necen á los mas importantes monumentos > - 
tóricos , siendo de igual utilidad para la 1 
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ría, las inscripciones déla edad media y las mo- 
dernas. 

El Epígrafe ó inscripción en general, tiene 
por fin, espresar una cosa muy digna de aten- 
ción, de la manera mas sucinta y enérgica, es 
una dé las obras cuya belleza no debe juzgar- 
se por su estension , y asi es mas difícil hacer 
una inscripción perfecta , que un largo discur- 
so. Para que una inscripción sea buena, es ne- 
cesario decir en pocas palabras, muchas cosas 
importantes que es precisamente lo mas di- 
ficil. 

En las inscripciones do se puede echar 
mano de descripciones ni de imágenes, para ha- 
cer impresión sobre la imaginación; es preciso 
que las pocas espresiones de que deba servir- 
se, reúnan ála mavor sencillez, la mayor fuer- 
za y energía ; cosa que lograron los antiguos 
que fueron felicísimos en la composición desús 
inscripciones, por lo que sus obras de esta cla- 
se son los modelos que deben consultar los mo- 
dernos que necesiten de la Epigráfica , para 
adornaré caracterizar los monumentos. 
nías nos ha transmitido una porción de e i- 
simas inscripciones griegas, las que se ven en 
la anlhologia griega, y otras muchas copia a- 
de los monumentos que han publicado os a - 
.licúanos; todas, repetimos, enseñan la precisio 
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y mérito que debe tener una inscripción mo- 
numental. 

Ademas de una ingeniosa invención, la es- 
presion de una inscripción debe ser perfecta: es 
preciso que la sencillez, la energía y la breve- 
dad se hermanen en ella armoniosamente, á fin 
de que pueda retenérsela fácilmente en la me- 
moria. Cuando las circunstancias no permiten 
componerlas en verso, como hacían general- 
mente los antiguos, es preciso servirse de fra- 
ses cortas y sonoras. 

La mayor parte de las inscripciones que 
nos han quedado de los Griegos y de los Roma- 
nos, al propio tiempo que son monumentos pre- 
ciosos que esparcen sobre la historia de estos 
pueblos una grande y clara luz, son ademas ad- 
mirables por la nobleza de pensamiento , pure- 
za de estilo, brevedad, sencillez, y claridad que 
tienen , de suerte que á su vista son ridiculas 
las inscripciones campanudas y de muchas pa- 
labras. 

Es un absurdo el hacer una inscripción de- 
clamatoria sobre una estáíua ó monumento, 
cuando se trata de acciones que siendo por si 
mas grandes y dignas de pasar á la posteridad, 
no necesitan que se las exagere. En la parte in- 
ferior del famoso cuadro de Polignoto, que re- 
presentaba la toma de Troya, puso Simónides 
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dos versos que decían solamente : Polignolo de 
Thase, hijo de A glaophon , ha hecho este cuadro 
que representa la toma de Troya. De este géne- 
ro eran las inscripciones de los griegos, sin alu- 
siones , ni juegos de palabras. Los Romanos ele- 
varon á Cornelia una estátua de bronce sobre la 
que se leía: Cornelia, madre dejos Gracos: no 
podia hacerse mas noblemente ni en menos pa- 
labras, el elogio de Cornelia y de sus hijos. 

Las lenguas griega y latina, tienen muchas 
ventajas sobre las modernas para inscripciones, 
porque no están, como estas, cargadas de artí- 
culos y de verbos ausiliares queimpiden la con- 
cisión que tienen aquellas, y he aqui por lo que 
generalmente se ven en latín las inscripciones 
modernas, si bien haciéndolo asi, no se atiende 
á uno de los fines principales de las inscrip- 
ciones, que es el de recordar la memoria del 
acontecimiento á que están consagradas, hasta 
en el lenguaje y caractéres de la época á que 
pertenece. 

Aun cuando las inscripciones se colocan ade- 
mas de los edificios, en estatuas y piedras, so- 
bre pinturas, bronce, telas, marfil y otras ma- 
terias, el arte dé componerlas se denomina esfí- 
io lapidario, porque la piedra denominada lapis 
en latín , es la materia en que se escribían con 
mas frecuencia. Muchos autores han escrito mé- 
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todos paracomponer inscripciones; perola mayor 
parte se han dejado llevar del deseo de manifes- 
tar en ellas su ingenio, y las inscripciones que 
proponen por modelos , pecan por defecto de 
sencillez; sin embargo, citaremos las obras prin- 
cipales de este género, que debe conocer el ar- 
queólogo. Pola, epitafio, diálogo etc. \er. 16l6 
en 4.°=;THESAtRO , Y1 Cannocchiale Aristoté- 
lico etc. Taur. 1654, Venise 1682 en 4.°— Es- 
ta última obra es mas bien un comentario del 
tercer libro déla rectórica de Aristóteles, y en 
ella se publica una colección de inscripcionesla- 
tinas sobre varios objetos , para servir de ejem- 
plo á su teoría; la mejor edición es la publica- 
da por Panealbcs con notas ilustrativas, Bol- 
domo, epigráphica sive elogia Inscriptiorjes 
que etc. Per. 1660 en fol. y Roma 1670 en 4. 
=Mase.nio, Ars. nova etc. Mod. 1660 enl-. 
Ravenaü, Traité de inscriptions. Paris lobb 
en 12.°=Bojlleaü , Discours sur le style de 
inscriptions, en sus obras. — Bcganza, Epigra- 
phia etc. Nant. 1774 en 4.° — Morcelli, De stf- 
lo scriptionum etc. Roma 1780 en fol. obras con 
buenos modelos sacados del antiguo. 

Con motivo de la lengua en que se deben 
escribir las inscripciones ,se promovió una gra- 
ve cuestión literaria que aun está en pié ; los 
unos han sostenido, que la lengua latina debía 
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conservarse al efecto por su precisión; los otros 
dicen que las inscripciones, haciéndose para inte- 
ligencia de los pueblos donde se erigen los mo- 
numentos, deben escribirse en la lengua que ha- 
blen, siendo varios de opinión, de que sirvien- 
do las inscripciones para instruir á todos los 
hombres del uso de los monumentos , deben es- 
cribirse en la lengua quesea mas universal en 
el mundo, á escepcion de aquellas que contienen 
un aviso que es especialmente aplicable á las 
gentes del pais, como los nombres de las calles, 
de las plazas etc. IVosot ros somos de opinión de 
que las inscripciones de honor, deben escri- 
birse en la lengua sábia mas universal, pero 
aquellas que recuerden las glorias de un pue- 
blo y su heroísmo, en la universal para todos 
los hombres, y en la nacional para que hasta les 
niños desde su primera edad puedan leerlas. 

El conocimiento del verdadero estilo que 
conviene á las inscripciones, es necesario al 
artista que quiera componerlas para las obras 
que haya producido: es indispensable al aman- 
te délas artes que desee conocer las monumen- 
tos antiguos y modernos, porque les dirige para 
asignar á los espresados monumentos la verdade- 
ra época en que han sido hechos; para conocer el 
artista á quiénes se debe, las personas que les hi- 
cieron erigir, el uso á que fueron destinados 
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y los hombres á que pertenecieron. A causa de 
ía importancia de las inscripciones para los mo- 
numentos , se han designado los conocidos ba- 
jo la denominación de monumenta Iliterata, y 
se llaman gemina y stctvce ¡ilieratce , las pie- 
dras grabadas, estátuas etc. a con pane das de 
pigráfes ó inscripciones; Ondemtorpii , de re- 
teribus inscriptionil us , Lugduni l¿4o. Ei- 
senharti, de carlingas, Christ, Sainte Croix, y 
Stobcei , son autores que deben consultarse so- 
bre este particular , r o sierdo meros intere- 
santes las arqueologías literarias de Ernesti, 
impresa en Lipsig en 17EO , y de Hartini, en 
Altemburg en 1TS6. 

El artista y el emente de las bellas artes, 
debe saber distirguir, por la foima de las le- 
tras, a qué naciól es perter eten las inscripcio- 
nes, lo que podran lograr fácilmente, consul- 
tando las obras y monumentos que se citaran, 
teniendo presente que son ya lenguas perdidas 
ó sin uso ni interpretación fácil la Egypcia,Fe- j 
nicia, Persepolitana, Palmirana, IVumida, Celti- 
bérica ó Española antigua, Mejicana y otras. 
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CAPITULO II. 

De las inscripciones en lenguas antiguas euyos 
earactéres son difíciles de interpretar. 

Los monumentos con epígrafes egypciosson 
muy numerosos, pues que están cargados de 
inscripciones los templos , obeliscos , estatuas, 
bajos-relieves , é instrumentos y utensilios que 
les pertenecieron. Las inscripciones egypdas son 
de dos géneros , ó jeroglíficas ó cursivas ; las 
primeras se esplican por la simbológia y las se- 
gundas han sido muy rara vez vistas en la Eu- 
ropa civilizada , hasta la famosa espedicion á 
Egypto por Napoleón , desde cuya época se han 
hecho mas comunes. Los earactéres cursivos, se 
Ten empleados en las vendas de lino que rodea- 
ban las momias, y sóbre los rollos de papirus y 
pocas veces sobre piedras; Caylus , ha publido 
un vaso de alabastro del gabinete de París con 
inscripción cursiva, y Denon y Rosette, lo han 
hecho de Papirus con escritura cursiva, no de- 
biendo dejar de citar como preciosos , los Papi- 
rus del Museo Británico publicados en estos úl- 
timos años en Londres , copiados con una fide- 
lidad admirable. 

Poquísimos son los monumentos que nos 
17 
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han quedado con inscripciones Fenicias , sien- 
do uno de los principales el de Carpenlras es- 
plicado por Bartheiemy en el tom. 32 de ies 
memorias de la Academia de Bellas letras de Pa- 
rís. La lengua Fenicia, fué empleada en las 
medallas de las ciudades de Fenicia hasta los su- 
cesores de Alejandro, y aun después de haber- 
les lanzado los griegos del país. Como los Feni- 
cios hicieron su comercio con muchas ciudades 
del Mediterráneo, llevaron á ellas su lengua, 
v por esta razón sienta 3Iillin, con algún moti- 
vo, que Gadex, hoy Cádiz, ofrece medallas con 
inscripciones Fenicias. La lengua Púnica que se 
hablaba en Cartago, colonia de lo- Fenicios, era 
hija de la lengua Fenicia que también se vé so- 
bre algunas medallas de oro y de plata de las 


ciudades de Sicilia (1). 

Las inscripciones persepolitanas están for- 
madas de una reunión de pequeñas pirámides 
que parecen yerros de flechas , por lo que se 
las ha llamado de cabezas de clavos, las cuales 

(i) Muchos han sido los ensayos hechos hasta el <ha 

para la inteligencia de estas lenguas . por los sabios 
Bayer , Bartheiemy, Swinton, Bote. Rhenferdus. Luí- 
gen, 'Fourmoot, Chisoull , Le Clerc*, Duteus , F‘ a “ e ’ 
Akerblad, y otros; pero á pesar de la basta erudición 
que se despliega en las obras de estos autores , no las 
ha coronado un buen éxito, y somos- de Opinión, que co- 
mo no lo logre Hr. Lorich, nadie adelantará en su es- 
plicaciou cada vez mas difícil. 
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se ven sobre muchas piedras grabadas, cilindros, 
vasos y ladrillos. Mr. JUnrtler publicó en 1800 
una disertación sobre estas inscripciones, de la 
cual dio un estrado De Lacy en el Magssia 
Eneiclepedique, y MM. Grotefend y Ikh/estein, 
disertaren sobre el alfabeto persepolitc i o, con 
motivo de! marmol traído de Bagdad por Mi- 
cheux, que publicó Millin entre sus n ocurren- 
tos inéditos. Muchas inscripciones esplicadas an- 
tes por persepolitai as, han sido clasificadas des- 
pees por los sabios con o babilonienses, y en 
particular M. Kager, publicó en Londres en 
1801 una disertación sobre las inscripciones 
babilonias, en la que ha he< ho mención tíe ladri- 
llos, piedras grabadas, y cilindros Cargados con 
inscripciones de esta clase. 

Las inscripciones de Palmyra, se hallan so- 
bre monumentos de la antigua ciudad de este 
nombre, y puede verse la forma de suscarac- 
téres, en la obra publicada con el título de 
Humes de Palmire. Muchos autores han trata- 
do de espirea r estos caree! éres, pero todos se 
han quedado en congeturas sobre tan difícil 
punto; sin embargo, deben consultarse por la 
grande erudición conque se han escrito (1). 

(t) Los principales son: BbbnabbI et Smith : , irrs- 
criptiones Graos Faimyrenorum 16S8 .=Rhenfeíib!, Pe- 
ricntwn Falnmemnu, Franeg. 1704. — Gecrgu , de ins- 
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Dice Millin, que á escepcion de un peque- 
ño baso publicado por Velasques, solo se ven 
los antiguos caractéres españoles sobre las meda- 
llas. El descubrimiento ó esplicacion del anti- 
guo alfabeto español , ofrece dificultades teni- 
das por insuperables, que muchos sabios han 
tratado en vano de vencer: Fu’vius y Corlmus, 
publicando las medallas atribuidas á Lucius 
Afranius, trataron de hacerlo vanamente; An- 
tonio Agustín en sus diálogos sobre las meda- 
llas, no fué mas feliz en la esplicacion de las 
bilingües de Celsa , Illerda , y de Emporias; 
Wormius en su literatura Rúnica y Rudbeck 
en su Atlántica, quisieron esplicar el antiguo 
alfabeto español ausiliándose délos caractéres 
rúnicos, pero sus esfuerzos fueron inútiles; y 
Spanhemio en su tratado de Uso et pr&stantia 
numismatum, dijo desatinadamente que todas las 
medallas españolas que ofrecen caractéres bár- 
baros, han sido fabricadas por los Godos (1). 


criptionibus Palmyr. Roma 1782. — Bartheleky, tal" 
phabet palmyreen, en el lomo 26 de la Academia de 
Bellas letras de Paris: este autor es en nuestro concepto 
el que parece haberseacercado mas á la verdad. 

(1) Lastanosa, señor de Figueruelas , en 10 15 , m 
su Museo de Medallas desconocidas de España , pu- 
ilicó una colección de estas el jesuita Albinias» 
de Rozas y el dr. Axdrss en sus discursos culo- 
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El Africa , nos ofrece la lengua de los Nú- 
midas sobre las medallas de laNumidia , que 
tal vez tiene relación con la púnica. No se sa- 
be que los Mejicanos hayan tenido escritura 
cursiva, pues solo se conoce de ellos pinturas 
sobre las que se ven figuras que parecen tor- 


eados al fin de_ esta colección, decidieron qneestasle- 
tras eran españolas ; Hteeta en su España primitiva, 
las juzgó anteriores ai tiempo de Moisés y de Abrabam, 
antes que los Fenicios ni ningún otro pueblo hubiesen 
penetrado en España; Francisco Farro , en su obra 
manuscrita de la biblioteca de Madrid, dá origen céltico 
á las antiguas letras españolas; Mahebí x. , en su diser- 
tación sobre las medallas españolas , indica los alfabe- 
tos que pueden servir para esplicar el español, y dá 
un estado de estas letras colocando juntas las que tie- 
nen mayor analogía; la Academia española de la len- 
gua , ha seguido el mismo método, si bien con mas 
corrección, , en su ortografía; Marti , se ocupó tam- 
bién de estos caracteres; Mayans en su carta de va- 
rios autores españoles, pág. 249, edición de 1734, ma- 
nifiesta haber querido escribir sobre esta materia, pero 
que desistió de su idea, tal vez porque conoció la im- 
posibilidad de salir airoso en ella ; don Rodrigo Chris— 
toral . en la Polygraphia española, publicada en 1732, 
adcctó la opinión de Rudbcck; Bary, cónsul de Holan- 
da, en Sevilla, al tratar en una carta escrita en 1784 á 
Líete , de las medallas de Obulce, anuncia haber proyec- 
tado la formación de un alfabeto turdetano que no hizo. 

En este estado sobre el conocimiento de los anti- 
guos caractéres inscripcicnales españoles, apareció don 
Luis José Yelazquez en 1732 , publicando en Madrid 
íu obra titulada: «Ensayo sobre les alfabetos de las 


mar ana escritura simbólica ó geroglífica, por 
ei estilo de la Fenicia y de la Egipcia , como 
puede verse en la suntuosísima obra de anti- 
güedades mejicanas ( Antiquities of México ) pu- 
blicada en carta magna en Londres 1831 por 


letras desconocidas , que se encaen trancen las mas an- 
tiguas medallas v monumentos de España etc.» Yelaz- 
nasz empieza su obra . haciendo una historia literaria 
de cuanto antes que él se había dicho para esplicar el 
anticuo alfabeto español; trata de todos ios caracteres 
antigaos españoles, dividiéndolos en tres alfabetos a sa- 
ber: Cslíinaro, turdetano y bxtulophzmcio; pero a pe- 
sar de cuanto este erudito autor 'na hecho para des- 
cifrar las inscripciones celtíveras ó españolas , su ex- 
plicación es arbitraria v poco ó nada adelanto a lo di- 
cho por los demas. El Marqués don Ignacio Perez, pu- 
blicó en 1803 en Valencia, una disertación sobre las 
medallas desconocidas españolas, en la que di los ca- 
racteres fenicios en que se lee sobre las medallas, ios 
nombres de Hiratn, Sichio, Xiehoto, .Y ibuekodono- 
sor etc. pecosas sueños, que portal lo tenemos , no 
han recibido el asentimiento de los sibios. . 

Como lo hemos anunciado en nuestra Argueaiopa 
Literaria , nuestro respetable amigo Mr. Loatca, mi- 
nistro del rey de Suecia en esta corte , vá á pub.icai 
sa obra sóbrelas medallas celtivéricas, en la qae ha- 
ce 33 años trabaja con un constancia alemana, y para 

la qué ha visto millares de medallas celtivéricas y sa- 
cado mas de mil quinientos dibujos que publicara coa 
su esplicacion . y creemos qae será el trabajo mas com- 
pleto , coneienzuilo y de mejor éxito que se habrá hecho 
sobre esta materia , y qae por fin habrá regla segu- 
ra y cierta, con que poder descifrar el verdadero sig- 
nificado délas antiguas inscripciones españolas . 
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el Lord Kingsbobougii , en siete volúmenes 
de la que hay un ejemplar en la Biblioteca Na- 
cional de Madrid, de donde y de su colección 
de códices , el autor secó la mayor parte de los 
documentos y noticias de su obra. También pue- 
de verse esta escritura simbólica, en la historia 
de América por Roberlson ; pero nada es com- 
parable á la obra anterior. 

Se llaman Runos , los carnctéres de que se 
han servido en la edad media muchos habitan- 
tes de la Scandinavia. M. Akerbiad descubrió 
en 1799 en Venecia, dos inscripciones rúnicas, 
sobre uno de los leones de mármol colocados á 
la entrada del Arsenal de Yenecia, á donde fue- 
ron llevados de Atenas después de la toma de 
esta ciudad por los Venecianos en. 1687; la no- 
ticia de esta inscripción la dá en sus Transac - 
tions de la Societé ScGndinave, impresa en Co- 
penhague en 1803. 

Las lenguas que se nos han conservado, se 
dividen en inscripciones orientales y europeas. 
A la cabeza de las primeras, se coloca la Sams- 
erita , antiguo dialecto indio de que se hallan 
inscripciones sobre figuras, pinturas indias, y 
aun piedras grabadas. El P. Paolino de san Bar- 
tolomeo, ha publicado muchas inscripciones de 
estas en su Sysiema Bramanicum, y en su T'tag- 
gio alie Iridie Orientali. 
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En cuanto al Asia , la lengua hebráica se 
halla sobre el sido y sobre las demas monedas 
de los Hebreos; pero todas las inscripciones es- 
tan escritas en Samaritano. Todas las medallas 
que tienen una inscripción hebráica escrita en 
caractéres cuadrados, semejantes á los de nues- 
tras biblias impresas , deben por esto solo juz- 
garse modernas (1). 

Sobre las inscripciones árabes y cúficas, 
pueden consultarse con preferencia las obras es- 
pañolas de Michel Casiri , carta sobre una mo- 
neda árabe que se halla en el Journal des Arts 
de M. Murr, tom. JO, pág. 291. Antonio Jo- 
sé Cábanilks, observaciones sobre la historia na- 
tura!, Geografía, Agricultura, población y fru- 
tos del reino de Valencia. Casiri, Biblioteca 
Arábico- hispana EsculariensisMatriti 1760 fol. 


(i) Sobre las inscripciones Samariíanas, es preciso 
consultar el estrado de una carta escrita de Wolsen- 
buttel á 51. Relaud , sobre las medallas judias con ca- 
ractéres Samaritanos, inserta en la Histoir critique de 
la Republique des.lettres, tomo 2.» á la pág. 65— 9o ; y 
las obras de Granier, Hardouin, historia natural de Pii- 
nio, Henrion, Huber, Koch, Ludewig, Montfaucon, Mo- 
rinus, Ottius, Reland, Oltii, Souciet, Tychsen, Barte- 
lemy, Cuper, Hauber, y la obra del célebre bibliote- 
cario español don Francisco Perez Bíter, de Samis 
bebraeo-samaritanis , Yalentia 1X81, en fol. y sus vin- 
dlci* etc. id. 1790 en fol. 
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las descripciones de la Alhambra de Granada; 
las memorias de la Academia déla Historia, to- 
mo o.° disertación de Conde, y las obras de 
Cuper, sobre la literatura; de Beiske, sobre la 
moneda árabe; de Adler, sobre las monedas cú- 
ficas de los árabes; Makrizi, sobre la historia 
de la moneda árabe y códices del Escorial etc. 

Los caractéres Persas, se hallan sobre mu- 
chos monumentos: las lenguas de esta nación 
se dividen en antigua y moderna; las antiguas 
son : la persepolitana de que ya hemos hablado; 
el zend , en la que se pretende se escribió el 
tratado de Zoroastre , y no sabemos exista mo- 
numento alguno con epígrafe ó inscripción en 
esta lengua; el pehlvi , que es la lengua en que 
están escritas las inscripciones de los monu- 
mentos Sassanidas (1), cuyos caractéres se han 
tenido entre los desconocidos, hasta que el ilus- 
tre orientalista Silvestre de Sacy , los esplicó en 
su famosa obra titulada: « Memoires sur diver- 
ses Antiquite's de la Perse , et sur les medailles 
ies Rois de la Dynastie des sassanides ; suivis 
de ihistoire de cetle dinastie, Iraduit du Persan 
^Mirkhocd par Sacy. París 1793 en i.° 

(1) Se dá este nombre á algunas tumbas cerca de 

la antigua Persépolis, de la que una se denomina Nak- 
SC M Roustam, nombre de un héroe persa. Muchas pie- 
, ras grabadas y medallas persas antiguas tienen carac- 
teres de esta lengua. 
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Las inscripciones en persa moderno , se ha- 
llan en los monumentos de la India , y en las 
pinturas persas que acompañan preciosos ma- 
nuscritos, de los que hay bastantes en la biblio- 
teca de París, yen otras de Europa. 

Las inscripciones árabes , son muy comu- 
nes , porque esta es la lengua usada en los es- 
tados del Gran Señor y sus tributarios, y en 
una gran parte del Asia , y asi es, que se ven 
epígrafes árabes en muchas piedras grabadas, 
armas, utensilios y edificios. El árabe moderno 
se diferencia del cúfico de que ya hemos habla- 
do y en cuyo antiguo lenguaje árabe se ven mu- 
chas inscripciones en vasos , piedras , momias 
y medallas, de las que se han publicado mu- 
chas colecciones. 

Las pinturas, los instrumentos y los monu- 
mentos de la China y del Japón, están también 
acompañadas de caractéres chinos ó japonenses, 
y sobre los caractéres antiguos de la China, 
puede consultarse la obra de M. JIager titu- 
lada Monument d’ In: los caractéres modernos 
son generalmente conocidos, si bien pocos Eu- 
peos Sos saben leer. 
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CAPITULO III. 

De las inscripciones escritas en las lenguas de 
Europa. 


Las inscripciones griegas, elruscas, latinas, 
de los Gallos y las modernas, son las que com- 
ponen la epigrafía europea. 

Se ven inscripciones griegas sobre todos los 
monumentos que pertenecen á esta nación, ó 
en ¡os ejecutados por artistas que nacieron en 
ella, hasta la destrucción de Constantinopla. Co- 
mo dijimos en nuestra arqueología literaria, el 
pueblo Griego fué muy pequeño en su ori- 
gen, situado entre el mediodía de la Thesa- 
lia y la península del Peloponeso : después se 
«tendió á todas las islas del Archipiélago, se 
estableció en Sicilia , en las costas de la Thesa- 
lia, en el Epiro, é Iliria; en el Asia se esten- 
dieroa sus colonias hasta la Colchida; á Cyre- 
ee en Africa, á Marsella, en las Gallias y á 
Emporias y Rhodas en España. Por todas par- 
tes llevaron los Griegos su religión, costumbres 
Y lenguaje espresado sobre multitud de meda- 
llas. No ocupando en un principio mas que las 
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costas marítimas, penetraron después en la In- 
dia conducidos por Alejandro Magno. Los su- 
cesores de este célebre guerrero, esparcieron la 
lengua griega en todos los puntos conquistados 
y las ciudades de la Lydia, Phrygia , Cappado- 
cia, Syria, Phenicia y JEgypto, y otras muchas 
provincias situadas á las orillas del Tigre y del 
Euphrates, pusieron en sus medallas y monu- 
mentos inscripciones griegas. 

La escritura griega, como ya tenemos indi- 
cado en otro lugar , ha esperimentado muchos 
cambios desde la introducción dei alfabeto fe- 
nicio por Cadmus, hasla el reinado de Alejan- 
dro; pues podría creerse que la inscripción de 
una medalla antigua de Himera en Sicilia, esta- 
ría escrita en letras latinas, según la semejan- 
za que tienen con ellas sus caractéres, que per- 
tenecen al antiguo griego , ejemplo que confir- 
ma la opinión de Plinio, sobre la conformidad 
de los antiguos earacléres griegos con los la- 
tinos. 

Dice Millin acertadamente, que lo que los 
autores antiguos han escrito de las colonias, se 
prueba por sus medallas : si una ciudad debe su 
origen á los Dorios, se espresa dóricamente so- 
bre sus monumentos; el jonio y el solio, se ven 
también sobre las de las ciudades cuyos funda- 
dores fueron originarios de la Jonia ó de !a 
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.Eolia , pero el aialeto dórico fué en lo gene- 
ra ei maseslendido (1). 

En las inscripciones griegas, deben obser- 
varse las formas de las letras masó menos an- 
tiguas, tales como las de las medallas mas an- 
tiguas, piedras grabadas, é inscripciones de Amy- 
clea, Sigea etc. La falta ó la admisión de cier- 
tos caractéres tales como la H y n, la forma 
deis común ó del luniforme C ó como la' S 
latina en las mas antiguas inscripciones de las 
medallas y de los vasos; asi como la de la E 
figurada asi ó como 3; la O redonda ó cuadra- 
da' fl ; la \ escrita asi ó como la L de los la- 
tinos, como se la vé en las medallas acuñadas 
en Alejandría en tiempo de los emperadores 
romanos; todas estas variaciones concurren, con 
el estilo del dibujo y con otros caractéres , a 
descubrir la época de una obra del arte. 

La escritura retrograda vá solamente de de- 


(i) El conocimiento de los dialectos, es frecuente- 
mente necesario para determinar bien ia patria de los 
artistas , los pueblos á que pertenecen las obras del 
arte, y en la Numismática, para distinguir las ciuda- 
des homonymas. De este modo, una medalla en que se 
jea APOLLONIATAN , no puede pertenecer á ios Apo- 
Hoaiatas de Thracia que eran Jonios. y una sobre la 
JM.se leyera APOLLONITEON, do podria ser de Apo- 
fonía en la lilyria , cuyos habitantes , por sa metró- 
poli Corcyra, eran originarios de ia ciudad dórica de 
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recha á izquierda , sin alternar de derecha á 
izquierda y de izquierda á derecha , como el 
buslrophedon; este método es común á los pue- 
blos del Oriente, de donde tal vez pasaría álos 
Griegos. Las inscripciones de las medidles an- 
tiguas, no son siempre retrógradas, á pesar de 
la antigüedad de e«íe método, pues algunas ve- 
ces están escritas en las medallas en sentido in- 
verso por defecto de los monederos. El bustro- 
phedon se empezó á abandonar unos 457 años an- 
tes de Cristo, y aun mas, pues las inscripciones 
de siete á ocho siglos antes de la era cristiana, 
están genera Imenie escritas de derecha á iz- 
quierda , observándose , cue el ir odo de escri- 
bir como hoy de izquierda á derecha, fné usa- 
do comunmente entre los Griegos mucho tiem- 
po antes que se abandonase completamente el 


Corintho, Algunos monumentos tienen inscripciones en 
disensos dialectos; el dorio y el jonio unidos, se ven en 
las medallas de Heracka de Bithvnia . lo que debe atri- 
buirse á la unión de dos pueblos diferentes. 

Todas las ciudades de 13 Grecia h 3 n abandonado po- 
eo á poco su dialecto particular, para adoptar el co- 
mún , y asi es que los Tbasios escribían sobre sus an- 
tiguas medallas TATSGN y después escribieron cons- 
tantemente TASION ;en Caracteres griegos). Las co.o- 
nias fuadadas en tedo el Oriente por los Macedomos, 
solo han hecho uso del dialecto ccntun. 
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elbustrophedou , como se prueba por muchas 
inscripciones de ochocientos á novecientos años 
antes de ia era vulgar, publicadasen las memo- 
rias de la Academia de Bellas letras de París, y 
reproducidas por Asile. Este método de escri- 
bir fué abandonado por el empeño que puso en 
ello el Ateniense Pronapides. 

Los Griegos y los Etruscos han sido los úni- 
cos pueblos que hicieron uso de la escritura bus- 
trophedon , pues si las medallas de los Gallos 
ofrecen lineas que presentan esta especie de in- 
versión .es preciso atribuirlo á impericia délos 
monederos, y no tenerla como una costumbre 
de! pais. Denominóse bustrophedon, á la anti- 
gua manera de escribir, particular de los Grie- 
gos, en que cada línea empieza siempre donde 
terminóla línea superior, yendo sucesivamen- 
te de derecha á izquierda y de izquierda á de- 
recha como los surcos de una tierra labrada por 
el arado. 

Esta manera de escribir , es de la mas alta 
antigüedad , y presenta dos modificaciones según 
esté trazada la primera línea de derecha á iz- 
quierda ó al contrario. Las letras pelásgicas mas 
antiguas , están trazadas de derecha á izquier- 
da, y asi están dispuestas en una inscripción de 
-^myclea; ia otra especie ds bustrophedon es 
Keaos antigua y empieza de izquierda á dere- 
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cha, como se vé en los mármoles de Fourmont 
y en muchas medallas (1). 

Se designa con el nombre de Etruscos, los 
caractéres empleados en sus inscripciones por 
los pueblos mas antiguos de Italia, principal- 
mente los Toscanos, Volscos, Oseos, Samnitas, 
y los Campamos. Estos caractéres parecen ser 
íos mas antiguos griegos llevados por los Pelas- 
gos á Italia, donde esperimentaron alguna va- 
riación. Se advierten sobre las medallas, pa- 
teras, piedras grabadas, urnas sepulcrales, es- 
tatuas, en los vasos que verdaderamente les 
pertenecen , y en otros monumentos, como se 
ve por ellos v por las muchas obras que se han 
escrito sobre los Etruscos. 

Las inscripciones latinas, son de las que se 
hallan mas en los monumentos de todas clases, 
porque los Romanos espresaron sobre ellos su 
lengua. Los Romanos no se limitaron á hacer 


(1) Es preciso qne el arqueólogo preste macha aten- 
ción á las inscripciones griegas en cuanto á sus mañe- 
ros de escribir, á íiu de que ao tome á costumbre lo 
que solo puede ser defecto de los monederos ó abri- 
dores de letras v le baga equivocarse en muehos anos 
v aun en siglos sobre la fecha de un monumento - Pa- 
ra esplicar y descifrar las inscripciones griegas , debe 
consultarse la Paleographia grceca de Montf Arcos pu- 
blicada en 1708 y las demas obras que se citan en eiu. 
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ayo de su lengua en Italia, sino que la intro- 
dujeron en cuantos países conquistaron, por cuya 
razón Corinío colocado en medio de la Gre- 
cia, acuñó medallas con inscripciones latinas 
cuando estableció allí una colonia Julio César; 
sin embargo de que se generalizó la lengua ro- 
mana en los países sometidos al imperio, muchas 
ciudades conservaron ia libertad de hacer uso 
da la lengua natural sobre las medallas. 

Desde el reinado de Galieno, el imperio ro- 
mano cayó en una decadencia estraordinaria: 
las ciudades volvieron á empezará acuñar mo- 
nedas, y hubo ciudades en el imperio, en que 
toda la plata necesaria para las necesidades del 
imperio se amonedaba con una inscripción lati- 
na. En cuanto á la manera de leer las inscrip- 
ciones latinas, se pueden consultar las obras ya 
citadas. 

Despees de ia división del imperio, se con- 
tinuó haciendo uso de la lengua Griega en el 
imperio de Oriente, y de la latina en Occideo- 
íe durante la edad media; sin embargo, las len- 
guas modernas se formaron entonces en dife- 
rentes épocas por la mezcla de los Godos, Ván- 
dalos, Francos y Germanos, con los pueblos que 
habían vencido, y cuando el uso de estas len- 
guas vino á generalizarse en los actos públicos, 
se hizo uso de ellas para componer inscripcio- 

18 
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nes. Aunque las letras llamadas góticas no sea 
mas que una alteración de las latinas , que ha 
contorneado y cargado de adornos el mal gus- 
to, el estudio de estas letras es indispensable pa- 
ra leer las inscripciones puestas sobre los mo- 
numentos europeos; pero este, asi como el de 
la baja latinidad, pertenece mas á la diplomáti- 
ca que á la Epigráfica. 

Se llaman bilingües los monumentos aque- 
llos cuya inscripción se halla en caractéres de 
dos diversas lenguas. Al servilismo y á la lison- 
ja se debe, según Millin, la unión de las lenguas 
sobre las medallas antiguas : las de Fenicia ofre- 
cen frecuentemente la mezcla de las letras grie- 
gas y fenicias; las de Judea presentan las de la 
lengua griega con la hebrea; la mezcla del la- 
tín , del fenicio y del español, se vé en muchas 
medallas de España, y la del griego y del latín 
en las de la antigua Gallia. 
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CAPITULO IV. 

De los monumentos en que se hallan las inscrip- 
ciones, y del modo de hacer uso de ellas en 
la pintura. 

Hemos hablado de las inscripciones conside- 
radas con relación á la lengua en que se han 
escrito , y vamos á decir alguna cosa sobre los 
monumentos en que se hallan. 

Los edificios antiguos tienen muchas veces 
nn epígrafe ó inscripción: los templos la tenían 
al frente , y por lo común las letras de los epí- 
grafes eran de bronce, y estaban clavadas 6 pe- 
gadas de tal suerte, que las señales sirven aun 
en algunos, para determinar su posieicn y es- 
plicar su sentido ; de este modo Segnier leyd la 
inscripción de la casa cuadrada de ísimes. Ade- 
mas de los templos, ponían los Egypcios inscrip- 
ciones en los obeliscos , y también se las vé en 
los puentes , puertas de entrada, arcos de triun- 
fo, acueductos, columnas, piedras miliarias y se- 
pulcros romanos, dándonos boy el nombre de 
epígrafe á las inscripciones de los edificios. 

Las estatuas suelen tener también sus epí- 
grafes peculiares, hallándose en los egypcios en 
^ base , en la silla ó en el tentemozo ó cipo 
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en que se apoyan: en las estatuas etruseas mas 
anticuas, 'el epígrafe se ve comunmente coloca- 
do en una piedra ó en un brazo , uso que tam- 
bién tuvieron ios griegos, sabiéndose que Phi- 
dias escribió ei nombre del bello Pinturees en 
el dedo pulgar de su Júpiter: sin embargo, en- 
tre los Griegos lo mas coman fué poner ei epí- 
grafe en ia base ó en plinto. 

En los bustos y mármoles antiguos, se ven 
también nombres que suelen haberse puesto muy 
posteriormente á la heenura del monumento, á 
fin de darles mas valor por medio de una false- 
dad inscripta, razón por la que es preciso que 
eí arqueólogo estudie bien el carácter del mo- 
numento , pura ver si conviene con ei de ia 
inscripción , á fin de conocer la falsedad si la 
hubiese , pues que desde muy antiguo , según 
Pimío, acostumbraron ya los mercaderes de 
obras artísticas , á grabar en ellas los nombres 
de los artistas mas célebres para venderlas 
mejor. 

Las inscripciones se colocaron al lado de .as 
figuras ea las piedras grabadas antiguas, y 60 
las pinturas de remota fecha en un rincón del 
cuadro, como se vé en una pintura de Bercu- 
lano que representa á Niobé y Telaira jugando 
á la taba. Las inscripciones de los Grie- 
gos, ofrecen algunas veces ei nombre de per- 
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sonages , rara vez el del artista , y frecuente- 
mente los de las personas á quienes se han da- 
do. Eri las lámparas antiguas , se encuentra el 
Bombre de la fabrica , el del propietario, y los 
votos públicos ó privados: en los ladrillos ro- 
manos el nombre de la legión que les ha fabri- 
cado: en los conductos de plomo para el agua, el 
de ia fabrica y algunas veces la época del con- 
sulado, yen fin, cada monumento tiene un gé- 
nero de inscripción particular. 

Dice sagazmente Eckhel , que la brevedad 
de las inscripciones en las medallas, es el carác- 
ter de un imperio floreciente, y que la locuaci- 
dad unida á la lisonja, a la vanidad y á la ambi- 
ción, es el sigr.o de un Estado que camina á 
su ruina. 

Las inscripciones numismáticas, son ya re- 
hogadas, ya en sentido inverso, y ya de ambos 
modos. Algunas solo tienen por inscripción 
la s. c. Senatus Consulto, ó ¿s. E. letras que 
indicen el poder tribunicio; pero otras ofrecen 
épocas, grandes sucesos , títulos honoríficos, vo- 
tos etc. En las medallas posteriores á la épo- 
ca en que los emperadores de Constantinopla 
abandonaron la lengua latina para volver á usar 
la griega en sus inscripciones ; las hay con es- 
presiones raras y hasta estrambóticas , habien- 
do algunas de ellas que son aclamaciones y hen- 


diciones, por las que se desea á los emperado- 
res la vida, la salud ó la victoria (1). 

Haciéndose con discernimiento , suele ser 
ventajoso en pintura para facilitar la inteligen- 
cia de ciertos cuadros, el ponerles inscripción 
en sus accesorios y aun en el marco. En la in- 
fancia del renacimiento del arte, ó sea en el 
siglo Xlll v XIV, emplearon algunos artistas 
la manera estraña y de mal gasto de colocar 
inscripciones en sus cuadros. Gimambcé á imi- 
tación de los pintores de imágenes que pinta- 
ron los antiguos manuscritos, á los que tal vez 
él dió el ejemplo, hizo salir algunas veces de 
la boca da sus figuras, cintas sobre las que es- 
cribía lo que había pretendido hacerlas decir. 
Sus sucesores no adoptaron esta práctica; pero 
en el siglo XIV, Bruno, pintor Florentino, que 


(1) Los primeros que se ocuparon en recoger ins- 
cripciones ant iguas , fueron: Ciriacus, de Ancona. Juan 
¡íarcanova , de Padua, y Feliz Feliciano , de Vero- 
na, todos del siglo XV. La colección del primero es de 
los tres, la sola colección que se conoce, núes en 1609, 
Cirios Miroai, bibliotecario del cardenal Barberini, la 
publicó con el título de Epiqrammata groeca et lati- 
na reperta per illiyricum áCvaiAco, la cual fué reim- 
presa en Roma en 17Í7. Para conocer la historia de 
esta colección , es preciso leer su Itinerarium publi- 
cado por Manes en Florencia en 17i2 en 8.°. Lasco-: 
lecciones de inscripciones publicadas, son infinitas. 
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de acuerdo con Buffalmacco su cofrade y com- 
patriota , engañaron á Calandrino, pintor sen- 
cillísimo, fué engañado también por la malicia 
de Buffalmacco, que le aconsejó hiciese recibir 
las cintas parlantes de Cimabué,y Bruno siguió 
este consejo. Pintaba entonces una muger orando 
delante de santa Ursula que se la aparecía; una 
cinta que salia de la boca de la devota, conte- 
nia su súplica, y por medio de otra cinta san- 
ta Ursula volvía la respuesta. Desde el pintor 
Bruno , las cintas escritas se multiplicaron en 
¡as obras de pintura, ocupando en ella un lugar 
considerable, pues ya se veian salir de la boca 
de las figuras pronunciando sus discursos, ya 
á sus pies con sus nombres. 

La estraña práctica de los rollos ó cintas, 
quitaba á los artistas medianos el embarazo de 
dar á sus cuadros la armonía y efecto, porque 
ambas cosas hubiesen destruido las blancas ban- 
derolas ó cintas citadas. Simón, uno de los pin- 
tores mejores del siglo XIV , del que se hace 
mención en los versos del Petrarca , no creyó 
deber abandonar las banderolas: pintó á san .Keg- 
nier lanzando al diablo, que la había venido 
tentar; el demonio con la cabeza baja y los hom- 
bros altos , se cubría la cara con las manos, y 
en la banderola que salia de su boca, se hallaba 
escrito: Ohime non posso piú. 
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Semejante ridicula costumbre, no podia me- 
nos de destruirse cuando se perfeccionó el ar- 
te; pero sin embargo, duraron sus efectos por 
algún tiempo, conservándose la costumbre de 
escribir en letras de oro en el campo de los 
retratos, el nombre de la persona representada. 
Rafael no hizo uso de los rollos ó cintas góticas; 
pero algunas veces escribió en sus cuadros los 
nombres de los personages. Pablo Veronés en 
su cuadro de los Fariseos, piuló uua Magdale- 
na á los pies de J. C. y dos ángeles que tenían 
en el aire una cinta sobre la que se leía áGau- 
dium in mío super uno peccatore poenitmtiam 
agente. Esta especie de inscripciones cuyos ejem- 
plares podrían multiplicarse , son siempre de 
mal gusto, y solo se ha conservado el uso para 
las imágenes de los santos, principalmente en la 
iglesia griega y entre los Rusos (1). 

Las inscripciones modernas, se ponen gene- 
ralmente sobre la puerta ó delantera de los 
edificios públicos, y principalmente en los sepul- 
cros. Se ha abandonado como ridículo el uso de 
indicar por medio de una inscripción , el objeto 
de las obras del arle; pero s¡ bien de la mane- 


(1) La Biblioteca de Madrid posee retratos de san- 
tos escritores ca este estilo. 
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ra que lo hicieron los pintores Bruno y Cirna- 
baé, es pernicioso y repugnante; es preciso co- 
nocer, que una porción de cuadros, no causan 
el placer que debieran, por no concebirse el ob- 
jeto ú idea del artista, el que podría indicar- 
se en el cuadro por medio de un escudiío ú otra 
cosa , eu un lugar que no estorbase ei efecto 
de la composición , donde el espectador leyese 
ea pocas palabras lo que necesita saber. El 
Pussino nos proporciona el mejor y mas bello 
ejemplo de una inscripción colocada en el mis- 
mo cuadro , la escena es en Arcadia: un joven 
y una joven llegan á un sitio delicioso á di- 
vertirse, y encuentran en éi una tumba y uo 
pastor que les señala sobre la piedra sepulcral 
esta inscripción: Et in Arcadia ego (y yo tam- 
bién viví en la Arcadia). 

Un espectador que no conozca el objeto, 
no verá en el cuadro del testamento de Euda- 
midas, pintado por el Pussino, mas que un mo- 
ribundo , un notario y algunos testigos , y 5O10 
sentirá la impresión de tristeza que causa ¡a 
idea de la muerte; pero la imaginación se en- 
grandece y se eleva mas, el alma concibe pen- 
samientos nobles y generosos , el corazón se 
siente abierto por la dulce impresión de a 
conSanza en la amistad, cuando se lee en la 
estampa grabada por este cuadro, las mismas 
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palabras del testamento de Eudamidas conser- 
vado por Plutarco. No creemos que estaría fue- 
ra de su lugar, el que asi como una estampa 
tiene al menos un nombre, se. hiciese igual- 
mente en la parte inferior de un cuadro, pues 
está visto que hace buen efecto, en las esposi- 
ciones de pinturas en que se usa poner una tar- 
jeta inscripcional que indica el asunto de un 
cuadro. El mal de las inscripciones en pintu- 
ra, estuboen que se puso por obra por pinto- 
res malos que las ridiculizaron; pero como el 
artista de talento sabría emplearle también en 
esto como en lo principal de su obra, estamos 
seguros de que, manejada la epigráfica en los 
cuadros por buenos artistas, no tardaría en ad- 
mitirse con aplauso universal por la utilidad que 
reportaría. En cuanto á este particular, debe 
leerse lo que dijo Dubos en las secciones sesta 
y trece del primer volumen de su obra-’ Re- 
flexiones sur la poesie et la peinture (1). 


(1) Ademas de tas ya citadas , paede el arqueólogo 
consultar sobre las inscripciones griegas, las obras es- 
critas en latin por Maffei, Falccnerii, Corsini, Pocoke 
et Miiles, Chandler, Vizeonti, Fiorillo, Schow, Pacian- 
di, Murr, Herreu y Gronovius, en el volumen 8.“ de 
sus antigüedades griegas. Para las inscripciones Etbis- 
cas, las obras de Baldus, Denpister; Gori, en su mu- 
■seum Etruscum; Guannaci, Passeri; de numis Etruseum, 


SECCION VII. 

Be la Toréutica t de la Diaglíphokía, 
CAPITULO I. 

De la Digliphonia. 

El arte de cincelar llamado Diaglyphon por 
los Griegos * es una parte de la escultura que 
se ejecutó en lo antiguo por los escultores, y que 
después ha venido á formar un ramo separa- 
do del que se han aprovechado los artífices pla- 
teros, facultad que dependió también en lo an- 
tiguo de la escultura. 

La obra ma? célebre de la antigüedad de 


y Lanzi. Sa S3 i de lingua Etrusca ele Para las latina* 
coasaltará las obras de, Jíicolai . Fabrica, Pent inferí, 
Mazechii. Rebyseb. Malvaste, F ábrelo, Bañad s,Pas- 
sionei, Guaseo, Vizconti, Marina Weles y Spon , Vita, 
Oliveríi, tfaratorii, Bassio , Bottari, Boxhonnu, Q 
relli, Laplace, Guattani, M intfaucon, en su a “t'o“f??¡ 
esplicada: Caitas en su colección de antign edades, Mi- 
Hia, en sus monumentos inéditos; Zacearía, e 
litaciones lapidarias, obra elemental para el estuco 
de las inscripciones, y el toma 3.° del Jt 
cte Diplomática, impreso en París en lio© 


284 

que nos han transmitido noticia los autores, es 
el escudo y pedestal estáíua de Minerva en Ate- 
nas, hecha por el célebre Phidias, y á esta par- 
te del arte creemos que debió pertenecer tam- 
bién el precioso escudo de Aquilesque nos elo- 
gia Homero, y muchas de las obras de que nos 
habíanlos autores antiguos como hijas de la 
Plástica. 

Por lo que respeta al método, se ha dicho 
que cincelar es el arte de enriquecer y embelle- 
cer las obras de oro, plata, y otros metales, por 
medio de un dibujo esculpido en relieve, tra- 
bajado con una especie de cincel pequeño, y asi 
es, que e! mérito de una buena obra de oro 
ó de plata, consiste en estar bien cincelada. 

Los antiguos llamaron al arte de cincelar 
Toréutica, entendiendo bajo esta denomina- 
ción , el arle de esculpir ó grabar figuras en re- 
fiere sobre la madera, el marfil , la piedra, el 
mármol y principalmente sobre toda materia 
dura. 

La palabra Toreumata , designaba la obras, 
y mas particularmente los vasos cincelados y 
adornados de relieves muy salientes, y é aquí 
por lo que se llamó Toreumatographia , al co- 
nocimiento de los vasos tallados y relieves an- 
tiguos, y por el que los Griegos denominaban 
indistintamente Toreuton y Glipton á toda obra 
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trabajado con el buril ó con algún instrumento 

parecido. * , ,, , 

Este arte conocido por todos Sos pueblos de 
la antigüedad , se dice que rué inventado por 
Phidias y perfeccionado por Poly tetes , y e 
aqui, qué los autores antiguos nos dan márgen 
á que creamos este arte hijo de la escultura, 
pues de la necesidad que aquellos escultores 
tendrían de repasar sus obras y en particular 
las fundidas, debió nacerles la idea de un pro- 
cedimiento que tanto podía hacer resanar el 
mérito da sus obras. 

Asi como censuramos á los escultores mo- 
dernos, en la Plástica y en la Escultura, porque 
abandonan muchos procedimientos del arte 
á manos estrenas, no pocas veces ignorantes, 
lo hacemos aquí también porque entregan sus 
obras baciadas á los cinceladores para que >as 
repasen , con tanta mas razón, cuanto que por 
muy hábil que sea el cincelador, nunca puede 
estar en el lleno del pensamiento del escultor 
cuya obra repasa, y es muy fácil qoe creyén- 
dolo un defecto , mutile la belleza mayor que 
concibiera aquel, y varíe completamente e, 
carácter de la obra. Si desde la preparación ue 
materiales , debe el escultor hacer por si cuan- 
to corresoonda á la obra que se propone, para 
que pueda pintar perfectamente su concepción: 
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por ningún estilo debe abandonar su obra cuan- 
do, ya concluida, la falta solo el acabado que 
llama mas la atención del ignorante que del 
artista, operación que, no hecha con esmero, 
puede hacerle perder en un minuto el pensa- 
miento mas feliz de su vida, y el trabajo de mu- 
chos años. La última mano de una obra, se la 
debe dar el autor, pues mas vale que la descui- 
de al principio de formarla, que cuando solo la 
falta el soplo de vida que él solo es capaz de 
darle (1), 

Dice Quintiliano, que entre la escultura y 
el arte de cincelar esistia una diferencia, que 
consistía en la variedad de materiales emplea- 
dos en su tiempo por las dos artes. El oro, la 
plata, el bronce y el hierro, eran y sen la ma- 
teria que trabaja el cincelador, y el escultor 
hace uso de la madera , marfil, márrrol, cris- 
tales y piedras preciosas, si bien las dos últi- 
mas materias se trabajan entre les modernos 
al torno. 


(1) Puede consultarse sobre la Toréutica, la diser- 
tación de M. Heyne en sus Antiquarisch Anfscetze to- 
mo 2.° pág. 127, ó su traducción en francésporM. Jan- 
sen después de su traducción de la Historia del Arte 
por Winckelman. Mr. Quatre mere de Quincy, leyó en 
el Instituto de Francia , una memoria sobre esta ma- 
teria que puede consultarse en los tomos de sus me- 
morias. 
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Los Romanos dieron al arte de cincelar y á 
los vasos cincelados, los nombres Griegos de to- 
reutice y toreuma , sirviéodose también de las 
palabras cmlata , caelator , mlatura , y ccelum, 
distinguiendo algunas veces al platero, ( argén - 
tarius) del cincelador, (ccelator); pero en la rea- 
lidad, el cincelador fué siempre un platero que 
trabajaba y concluía las obras fundidas en me- 
tal con el cincel , el buril y el martillo , y que 
con estas útiles erramientas, formaba toda cla- 
se de llores, figuras y cuanto la destreza y exac- 
titud artística se requiere en el arte de cincelar. 
Entrelos Griegos y Romanos fué muy aprecia- 
do yen uso este arte, y Plinio en el lib. 33, 
cap. 12, hace mención de los cinceladores de mas 
nota en estos países, particularmente en plata, en 
cuyo metal se hicieron célebres: Mentor, Car- 
rón, Acragas, Mys, Boetus, Calanus, Antipater, 
Stratorico, Aristón y Eunice, naturales de Mi- 
tylena, Hecatea , Posidonius de Efeso, Ledus 
Stratito, Zopiro y Pragiteles que vivió en tiem- 
po de Pompeyo. 

Las principales obras de estos cinceladores 
fueron: dos preciosas copas en que Zopiro gra- 
bó los Areópagos y el juicio de Orestes; dos co- 
pas que se custodiaban en el templo de Baco en 
Rhodas, en las que Acragas grabó grupos de 
Centauros y Bacantes; en el mismo templo se 
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conservaban los cupidos y Silenos de Mys. Pi- 
thias grabó á Diorr.édes y á Uilses robando el 
Palludium de Troya, cincelados con suma de- 
licadeza sobre una pequeña redoma; Straiiato, 
cinceló combates y guerreros ; Stratónico , un 
saturno dormido sobre una copa , pero en ac- 
titud tan natural, que parecía que el cincelador 
no había hecho mas que colocar sobre el vaso 
esta figura. Mentor hizo cuatro copas de un cin- 
celado admirable; Acragas se dice tenia un ta- 
lento particular para representar sobre las co- 
pas toda clase de cazas. Pithias grabó sobre dos 
pequeños aguamaniles toda una batería de co- 
cina, con los cocineros ocupados en su trabajo, 
de una manera tan viva, que asombraba, y para 
hacer esta pieza única en su especie, no se per- 
mitió sacar de ella copia alguna según Plimo. 
También habla Marcial de estas obras en el 
lib. 8, epigrama 5, v. l.° al referirse á una co- 
pa de su amigo Rufas. 

Las copas cinceladas eran generalmente de 
plata, y acrecentándose el lujo, se hicieron de 
un tamaño estraordínario , razón por lo que A- 
theo llamó á una de ellas pozo de plata (Puteus 
Argenteus (1). 


(i) Átheo lib. 2 Tomas Dempíer, ín Job. Rosiní, 
Ánlig. Rom. lib. 3. Paralip. c. 30. 
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El célebre Claudio Ballin, el platero mas 
ilustre de Francia, que murió en París, su pa- 
tria en 1678 , ha sido el que mas ha imitado en 
sus obras cinceladas á los antiguos, siguiéndole 
en habilidad y fama los inmortales Jacobo de 
Trezo y el español Arfe y Yillafañe, cuyas 
ubrasson aúnen nuestras iglesias la admiración 
de los amantes del arte. 

La Thoreumathogrcpkia ó sea el arte del 
bajo relieve, cuya invención griega aseguran 
deberse al célebre Phidias , tuvo en los tiempos 
antiguos en escultura y cincelado escelentes 
maestros, y los modernos le usan con bastante 
éxito, y con frecuencia eu las alhajas de oro y 
plata. El arte de platería ó de trabajar en me- 
tales preciosos, puede considerarse en la Te- 
réutica , y la España en él ha tenido escelentes 
profesores (1). 

Como llevamos insinuado, cincelar es el ar- 


(1) Desde el siglo XXV en que floreció en Oviedo don 
Rodrigo Ferrari hasta el presente , ha tenido cinco pla- 
teros célebres, en el siglo XV; cincuenta y dos en el XVI, 
Mírelos que sobresalieron los célebres Jacobo de Trezo 
; Miguel Leoni. En el siglo XVII, hubo veinte y siete; 
e n el XVIII , ocho, y en el actual han sido célébres don 
Calisto López, don Antonio Martínez y otros, seste- 
ándose hoy el arte por escelentes artistas, en Ma- 
drid, Salamanca, Córdova y Barcelona, que son las 
®ejores platerías de España. 
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te de enriquecer y embellecer las obras de me- 
tales ricos por medio de un dibujo ú escultura 
representada en bajo-relieve. Para cincelar de 
poco relieve, como cajas, estuches, etc. se dibu- 
jan sobre la pieza que se quiere representar, y 
se les dá el relieve que se desea, para cuya ope- 
ración hay muchas herramientas , batiéndose 
por lo común el metal que sostiene la bigornia, 
con un martillo que va haciendo un hueco por 
dentro, lo que ha de aparecer esteriormente en 
relieve el cual se cincela después siguiendo las 
figuras ó adornos dibujados (2). 

También se emplean los cinceladores en re- 
pasar las obras de metal que salen de la fun- 
dición sin toda la perfección necesaria, como fi- 
guras, cañones de bronce ó hierro, adornos de 
iglesia, como cruces y candeleros, y del uso do- 
méstico como jarros, belones etc. También se 
cincelan las piezas que no tienen relieve y que 


(2) Actualmente son pocos los cinceladores que co- 
nocemos dignos de nota, siendo entre elios el mas cé- 
lebre é ilustre don José María Sánchez Pescador cuyas 
obras han asombrado á la Europa en este siglo, y cuyo 
nombre ha contribuido á la justa fama que tiene la real 
Platería de Martínez, que hoy_dirige con sumo acierto 
nuestro respetable amigo el señor don Pablo Cabrero- 
cuyo establecimiento es uno de los mejores de Europa 
en su género. 
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están solamente grabadas, yen este sentido cin- 
celar, es lo propio que retocar con el buril las 
obras grabadas. En la edad moderna desde el 
renacimiento, ha estado muy en uso este estilo. 
El cincel que es la herramienta principal de este 
arte, es una barita de acero de dos ó seis pul- 
gadas, cuya punta es cuadrada ó triangular, 
aguda y cortante. 


I 


SECCION VIII. 

De la Iconología. 

La Iconología, es el arte de conocer á los 
grandes hombres y soberanos por sus retratos, 
á los dioses del Paganismo por sus atributos, 
y á las imágenas del cristianismo por un tipo 
convenido por la primitiva iglesia ó sus secta- 
rios, v consignado por el transcurso de los si- 
glos. Bielfeld dice , que es el arte de pintar á 
la vista toda clase de acontecimientos memora- 
bles, por medio de imágenes ó símbolos, en los 
que una figura corpórea, represente un obje- 
to moral ó idea!, cosa de que Griegos y Roma- 
nos hicieron mucho uso en sus medallas; pero 
creemos que lo segundo pertenece á la Simbo- 
lógia. 

La palabra Iconología se compone de dos 
voces griegas, de las que una significa imagen, 
y la otra lenguage ó discurso, por lo que ambas 
reunidas forman el conocimiento de las imáge- 
nes, y como la voz icón significa también la 
imagen hecha á semejanza de una persona ó de 
una cosa, puede llamarse con propiedad Icono- 
logía , á una colección de retratos. 

En las artes, se ha convenido frecuentemente 
hasta ahora, llamar Iconología, al conocimiento 
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de los signos y atributos convenido?, que sirven 
principalmente para designar los seres ideales 
ó sobrenaturales que pueden concebirse , pero 
no percibidos por los sentidos. Por esta razón, 
dice Millin, este arte es una escritura geroglífi- 
ca, que saben leer todas las naciones, á las que 
no sea desconocidas las miiológias griegas y de 
los Romanos. 

Las principales y mas fecundas fuentes del 
lenguaje tecnológico, son la historia fabulosa, 
y las poesías de Homero, de Yirgilio, de Hora- 
cio, de Ovidio y de otros célebres poetas de la 
antigüedad; los monumentos antiguos, como por 
ejemplo, las medallas, piedras grabadas , está- 
tuas, tumbas, etc.; pero se adacía particular- 
mente al gusto sabio y severo de los Griegos los 
que en sus inmortales obras supieron unir los 
atributos comunes á los seres alegóricos ó poé- 
ticos, y el carácter mas propio para poderles 
distinguir fácilmente. Sin embargo , conviene 
también estudiar las producciones de los poetas 
y artistas modernos mas célebres é ingeniosos, 
que florecieron hasta el siglo pasado, desde los 
tiempos bellos del renacimiento de las letras: la 
lectura de los primeros , puede ausiliar mucho 
al que se proponga estender la lengua de las 
imágenes , que repitieron los segundos con bas- 
tante buen éxito. 
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Winckelmans en su Essdi d’ Allegar íes 
pour les artistes , indica tres medios de enri- 
quecer esta lengua: el primero, es el dar a las 
imágenes antiguas una significación nueva ; el 
sexuado, servirse de los usos, costumbres v pro- 
verbios de los antiguos para hacer imágenes nue- 
vas, y el tercero, el elegir en las historias anti- 
guas mas conocidas, un acontecimiento que ten- 
ga relación imperiosa coa lo que se quiere es- 

presar. , , ,, . , 

Diferentes medios existen de hablar la len- 
gua iconológica •• unas veces se emplea solo una 
figura de la Mitológia: el Dios Marte, puede 
significar la guerra; Saturno con una hoz,^el 
tiempo; Neptuno con un tridente, los mares etc. 
Otras veces se -reúnen muchos para significar 
un pensamiento y. asi. Minerva, teniendo e, 
amor encadenado, significa, que esta pasión 
puede domarse por la sabiduría. Algunas veces 
se toma un objeto histórico: para significar la 
constancia, se puede representar á Mutius Sce- 
vola quemándose la mano sobre un altar. Otras 
veces un animal que espresa la idea que quiere 
pintarse: el lobo, por ejemplo, espresa el furor, 
y el león la generosidad. También puede tomar- 
se por símbolo una cosa inanimada, y en este 
caso un arado espresa la agricultura, una lira la 
música, y una pala de hierro la jardiusna. 
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La mayor parte de los citados ejemplos, no 
son otra cosa que palabras de la lengua simbó- 
lica , pudiéndose combinar muchas juntas para 
formar un discurso y desenrollar muchos pen- 
samientos. 

Las figuras que los arqueólogos denominan 
armas parlantes , forman también una intere- 
sante sección de la Iconología. La ciudad de 
Epina, por ejemplo, se designaba por la figura 
de una cabra, porque el nombre griego de es- 
ta ciudad , se deriva de la palabra que significa 
cabra, y asi otras que se esplican por la ciencia 
heráldica. Un artista llamado Batráchus en vez 
de poner su nombre á su obra, esculpió en ella 
una rana, porque su nombre significaba este 
animal acuático. 

Dice Mr. Millin que todo lo que seespresa 
por medio de figuras , es de la inspección de la 
Iconología, á cuyo arte tenemos nosotros por 
una sección principal de la Simbologia, á la 
cual hemos concedido nosotros esta estension 
por parecemos ser ella la que abraza á todas las 
demas, como la Alegoría, Emblemática y de- 
mas signos del lenguaje figurado artísticamente. 
Como siente Millin, de esta lengua no podrá 
darse jamás un diccionario completo , porque 
la imaginación tiene el derecho de enriquecerla 
diariamente, recibiendo las espresiones nuevas 
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elogios, luego que ellas reúnan á la vez clari- 
dad, elegancia, precisión y energía. 

Los antiguos , como lo hemos dicho antes, 
son los mejores modelos que deben tomar los 
artistas en sus obras de este género, porque sus 
poetas y sus artistas se ejercitaron en reves- 
tir con una figura aparente, los seres pura- 
mente quiméricos, ó en dar una especie de 
cuerpo á los atributos divinos, á las estaciones, 
ríos, provincias, ciencias, arles, virtudes, vi- 
cios , pasiones , enfermedades etc. Por esta ra- 
zón , las musas tienen cada una un atributo di- 
ferente, relativo al género de composición que 
presiden , y cada divinidad , otro , ó una cosa 
ideal que varía según los nombres que se les ha 
impuesto , y las funciones que ejercen. 

Por la palabra icónica , se designa artística- 
mente las imágenes ó figuras representadas ai 
natural, en oposición á las colosales, mayores en 
tamaño á lo que por lo regular dá de sí la na- 
turaleza. Las estatuas ¡cónicas , se erigian á los 
que por tres veces habían salido vencedores en 
los juegos sagrados , y se las denominaba asi, 
porque ofrecían la perfecta semejanza de los 
Atletas á quienes sequeria honrar. 

La Iconología cristiana , pertenece á la edad 
media, y á pesar de lo que han dicho algunos 
que no la conocen bien , es tan fecunda como 
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la pagana, y tan capaz ó mas de inspirar al ar- 
tista y al poeta, porque tiene sus Gracias, su 
Amor, su Yenus, su Hércules, y todo cuanto 
puede hacerla amena, contando con que su ver- 
dad y esplritualismo ayuda mucho para una 
inspiración feliz, como haremos ver en nues- 
tra arqueología de la edad media. 

Los tratados de Iconología de Lacoumbe, Bou- 
dart, Fosse, Gancheé, y Watteiet (1) , dan á 
conocer suficientemente las reglas y utilidad de 
esta parte de la Arqueología artística, que con- 
cretamos nosotros al conocimiento de los gran- 
des hombres, soberanos y personages por medio 
de sus retratos, y al de los dioses de la Idola- 
tría é imágenes del cristianismo, representadas 
estas en su Padre Eterno, Jesucristo, Espíritu 
Santo, Virgen, Angeles en todas sus categorías, 
santos y demas mortales bienaventurados que 
adora la iglesia cristiana, en obras hechas á su 
semejanza, por medio de la Escultura, de b pin- 
tura y del grabado. 


(1) Dictionaire icológique , Lucom le de Presel. Pa- 
rís 17oo, en 12.* Iconologie de divers. auteurs, par 
J- JS oudart, Parme 1759, en 2 vols. fol. Nouvelle Ico- 
aológie bistoríche, par J. Charles de la Fosse. París 
l’168fol. Traité eomplet d’alegories etc. par C. E. Gan- 
chée. París 17% cuatro vols. en 12.° Watteiet, diccio- 
narie de Peinlure. 


SECCION IX, 


Dacthylioteca. 

Esta sección está comprendida en la cuarta 
ó sea en la Glíptica. 

SECCION X. 

De LA DIPLOMATICA. 

CAPITULO I. 

De la Diplomacia y de la Paleografía en gene- 
ral, y reglas para distinguir los diplomas 
verdaderos de los falsos. 

La Diplomática y la Paleografía , son dos 
ciencias hermanas que caminan generalmente 
unidas casi á un propio fin. La Paleografía vá 
compuesta de las dos palabras griegas Poleos y 
Graphia, que unidas significan en castellano es- 
critura antigua; es la ciencia que enseña á leer 
y conocer los caractéres y escritos antiguos que 
se hallan sobre los monumentos, ya de las ar- 
tes del dibujo, ya sobre los pergaminos y demás 
materias de fácil transporte, en que se ha acos- 
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tambradoá escribir; en una palabra, es la his- 
toria de las revoluciones de una lengua en to- 
das sus partes, y particularmente ea la escri- 
tura; y la Diplomática es la ciencia y el arte de 
conocer los siglos en que se han escrutólos di- 
plomas, dando los medios de distinguir los ver- 
daderos documentos de los contrahechos ó fal- 
sos que se han ejecutado , ya para reparar la 
pérdida de los verdaderos diplomas, ya para au- 
mentar las gracias, derechos, privilegios é in- 
munidades que los príncipes concedieron á al- 
gunas comunidades eclesiásticas ó á seculares. 
Esta ciencia ejerce su imperio principalmente 
sobre la edad media y primeros siglos de los 
tiempos modernos. 

Los diplomas son por lo general actos ema- 
nados de la autoridad de los reyes ó da los 
grandes dignatarios del Estado, y asi se entien- 
de por Amtonius Matt'n en su nolation ad x.g- 
ta mdan, cap. 17, cuando dice: Diplomada sunt 
privilegia el fundaiignes imperatorum , regun, 
dttc um, comitum etc. Si como se pretende la 
voz diploma viene del griego , significaría el 
duplícala ó copia doble de un acta tal vez por- 
que hubiese la costumbre de conservar una o 
minuta que se hace desde muy antiguo c^si e 
todos los documentos de i uterés. 

A los diplomas se les dá también el nona- 
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bre de títulos y de cartas ; se les dió el prime- 
ro, porque servían y sirven aun para apoyar de- 
rechos legítimos, ó para mantenerse en la pose- 
sión de ciertos privilegios, gracias ó inmunida- 
des. Se les denominó cartas , á causa déla ma- 
teria sobre que se escribieron, á lo que deno- 
minaron los griegos Karton, y los latinos Char- 
ta ó membrana. 

El uso que, para conocer los diplómas fal- 
sos y saberlos distinguir de los verdaderos, tie- 
ne que hacerse de la Cronología en la Diplo- 
mática, es lo que la dáel carácter científico que 
tiene, del que es también una gran y esencial 
parte el conocimiento de las costumbres y del 
estilo diplomático de cada siglo, lo cual exige 
muchas pesquisas y reflexiones. La Diplomá- 
tica es arte , por lo que concierne á saber dis- 
tinguir los caractéres de los diferentes escritos 
y naciones, la tinta deque se sirvieron, los per- 
gaminos y demas materias empleadas, los se- 
llos y la manera de firmar y de espedir los 
diplómas. 

Ei uso de los diplómas y de las cartas, sir- 
ve también para conocer el origen de las ca- 
sas grandes, conventos y fundaciones piadosas; 
pues en las escrituras de estas creaciones, cons- 
tan generalmente con la mayor claridad. 

En materias genealógicas , la historia y la 
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Diplomática se prestan un mutuo apoyo , pues 
cuando nos falte la historia, se recurre á los 
diplomas, y en defecto de estos, se emplea la 
autoridad de la historia, particularmente por lo 
que respeta á los contemporáneos. 

Los testimonios públicos, frecuentemente 
dan mas fé que los títulos ó diplomas que por lo 
común son testimonios secretos y particulares; 
sin embargo, cuando se trata de restituir algu- 
nos dominios usurpados por estrangeros ó de- 
rechos sobre los que se litiga , entonces los tí- 
tulos son mas necesarios que la historia, por los 
detalles que comprenden, y asi es, que los ma- 
gistrados de justicia solo se atienen á estos do- 
cumentos para fallar en los juicios en que en- 
tienden. 

La historia sirve principalmente, para des- 
cubrir la antigüedad de las casas mas ilustres, 
dar á conocer la dignidad de las personas y 
grandeza de su origen ; pero nunca se la em- 
plea con éxito completo para materias de inte- 
reses , porque este no es su objeto. Por esta 
razón, se dice por un autor, que Francia, que 
por títulos se remonta hasta el rev Ecdes en 
888, lleva por la historia su genealogía á tiem- 
pos mucho mas antiguos. 

Los diplómas son indispensables para for- 
jar la historia de las catedrales y demas igle- 
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«¡ias y corporaciones religiosas, la de las ciuda- 
des y aun la de las provincias algunas veces; 
pero se usan peco para la historia general, pues 
para esta se hecha mano , por lo regular, de los 
monumentos que están menos espuestos a la 
crítica délos sabios. 

Los muchos títulos y diplomas que se han 
falsificado para probar derechos y prerogati- 
vas que jamas existieron, ha rebajado mucho 
ei valor de los verdaderos, á los que á pesar de 
su atenticidad, siempre se mira con prevención; 
pp ro si bien no es muy fácil á cualquiera e 
distinguir un documento antiguo falsificado del 
verdadero, hay reglas bastante próximas por 
las que el inteligente pueda lograr descubrir la 
verdad. Una de ellas es el reconocer en el do- 
cumento las costumbres y carácter del siglo 
del falsificador, y no las que corresponden 
de público á la época del pretendido diplo- 
ma. Otra el haber solo mudado el falsario e 
lugar que motiva la suposición, tomando el 
cuerpo del documento de otro diploma, y otra 
la falsedad délas notas cronológicas que por 
lo común se ponen en los diplomas. Por ejem- 
plo, si se sirvió para las fechas de épocas que 
noestaban en uso aun en la época en que se 
supone fué hecho el diplóma, como puede muy 
bien suceder en documentos que se creerían aei 
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siglo X y de los anteriores, y que estuviesen 
marcados por los años de la era cristiana que no 
se usó en esta clase de monumentos hasta el si- 
glo XI; ó sise halla en ellos alguna falta con 
relación al reinado de los príncipes en que se 
dicese hicieron, ó porque se vean firmados por 
personas ya difuntas , ó por las que vivieron 
mucho tiempo después del que se las hace apa- 
recer ; pero en este úttimo artículo es preciso 
marchar con alguna precaución y mucha mo- 
deración. 

Los copistas muchas veces han añadido no- 
tas cronológicas que no estaban en los origina- 
les, como prueba el célebre diplomático Mábi- 
llon, y podría haber en ellas alguna falta con 
relación al reinado de los príncipes, sin que es- 
to deba dar margen á declararse contra los di- 
plomas, con tal de que estas faltas no sean de 
los originales y sí solo de los copistas. También 
es preciso tener presente, para que no se ten- 
ga por falso un documento firmado por un prín- 
cipe ó personage, que no existia aun cuando 
se dio el título ó diploma, que los reyes, prín- 
cipes y demas dignatarios, acostumbraban á con- 
firmar solo con su firma , un privilegio dado 
mucho tiempo antes que ellos esistiesen. 

Otras observaciones de menos bulto podría- 
mos aducir para dar á conocer las falsificación 
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nes, pero basta advertir que un diploma pue- 
de ser falso, aun cuando el privilegio que en 
él se halle estampado sea cierto, porque ha 
sucedido que personas que habían tenido títu- 
los auténticos y les habían perdido, suponían 
un nuevo diploma para mantenerse en la po- 
sesión de los derechos que habían adquirido y 
que temían se les disputase. 

Las dificultades de discernir los diplómas, 
los ha desacreditado como llevamos dicho, y he- 
cho aparecer los archivos antiguos menos pre- 
ciosos é interesantes. Corringius , célebre lite- 
rato aleman , se declaró contra los diplómas en 
1672; el P. Papebroeck continuador de la co- 
lección de Bolandus, le siguió en esta opinión 
en 1675, y no fué menos enemigo de ellos el 
abate Petit en 1677. Deseoso el P. Mabillon de 
justificar los diplómas antiguos , y parar el des- 
crédito en que les pusieron los anteriores au- 
tores , escribió en 1681 la grande y célebre 
obra de re diplomática, que es la mejor que 
puede consultarse para clasificar los títulos y 
diplómas, en particular los franceses, acusándo- 
le solo los críticos de que nohabia puesto en su 
obra todos los diversos caractéres usados en 
España, Inglaterra y Alemania; pero aun cuan- 
do en esto no hubiera alguna exageración , no 
es dado á un solo hombre hacer una obra de 


esta clase, sin falta alguna , y su obra es sin 
embargo ia mas metódica y "general. 

El P. Jourdan de la compañia de Jesús, se 
declaró en 1684 contra los diplomas, y el abo- 
gado Mr. Gibert , apoyó sus opiniones; pero el 
P. Germon de la compañía de Jesús, produjo 
en 1703 disertaciones sábias y juiciosas, que de- 
be consultar el erudito diplomático, viendo en 
seguida el suplemento á su diplomática que pu- 
blicó en 1/04 Mabillon , y el libro ecclesia pa- 
risiensis vindicata que el P. Dom . Thierri Buy- 
nart, asociado ilustre del anterior, hizo apare- 
cer entonces contra sus adversarios. M. Hicy- 
se, inglés de nación, publicó su literatura se- 
tentrionalen 1705, en la que pretende destruir 
las reglas diplomáticas establecidas por Mabi- 
llon; pero ni este, ni ninguno de sus enemigos, 
pudieron eclisar el mérito y valor de la obra 
del sabio benedictino, á la que se dirigen lodos 
¡os amantes de la diplomática para aprender 
esta ciencia artística , y en ia que se han cimen- 
tado todas las obras sobre Diplomática que se 
han escrito después , pues hasta que Mabillon 
escribió la suya , no habia nada escrito metó- 
dicamente sobre este particular. 

Entre los célebres falsificadores de diplo- 
mas, cuentan algunos por tal al célebro Isidoro 
Mercador, negando la veracidad de las famosas 

20 
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decretales que se conocen con su nombre, y al- 
gunos otros documentos sobre privilegios ecle- 
siásticos. También se cuentan á Guernon, mon- 
je de la abadía de san Medart, como falsifica- 
dor del privilegio de san Ouen de Rouen y del 
de san Agustin de Gantonveri, según se dice 
en una carta original de Gilíes , obispo d Evreux, 

al papa Alejandro, que fué impresa porM. War- 

thon en 1691 en su Anglia Sacra. 

Ha habido y hay falsificadores tan diestros 
de diplomas, que solo la práctica y muchos años 
de observación de un buen diplomático, puede 
descubrir sus falsedades , sirviendo de mucho 
para esto el uso que se haga de la ortografía en 
cada edad, si bien esto solo servirá para descu- 
brir la falsedad de un diploma fraguado de nue- 
vo, pero de modo alguno para descifrar una copia 
de un original, porque han existido artistas ca- 
lígrafos de tal habilidad, que han dibujado con 

la exactitud mas sorprendente, no solo el escrito, 

sino hasta los borrones casuales de un diploma 
verdadero, y hasta el color del pergamino y pa- 
pel, existiendo hoy en Madrid un Larrua , celebre 
pendolista y otros, que no solo imitan una bu- 
la hasta el punto de no distinguirse la copia del 
original, ni por la letra, tinta ni papel, sino que 
componen la mitad ó parte de una hoja de libro 
impresa ó manuscrito con tal primor, que es 
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precisoojos muy prácticos é inteligentes , para 
conocer la restauración de un documento por 
antiguo y difícil quesea. 

La Cronología, como hemos dicho, es muy 
necesaria para conocer un documento por lo que 
respeta á su veracidad, y en casos de dudas en 
un diploma particular, debe conseguirse por me- 
dio de un acta pública si la hubiese, ó por los 
medios ciertos con que se ilustra la historia co- 
mo los monumentos de veracidad incontes- 
tables etc. 

CAPITULO II. 

De los sellos, materias en que se ha escrito con 
tintas de diversas clases los Diplomas, y 
varias clases de caracteres. 

Los sellos pueden servir también para res- 
ponder de la verdad de un documento: pero no 
debe olvidarse que algunas veces se han quitado 
de unos documentos para ponérseles á otros. 
Tampoco debe olvidarse en este caso, que en lo 
antiguo solo se selló con el anillo signatorio, por 
los reyes y grandes señores, y que después vi- 
co la costumbre de colgar á los diplomas sellos 
grandes de ceras amarillas, blancas, verdes ó en- 
carnadas, encerrados en una caja llamada Bu- 
Ve, y también de plomo, de oro y plata, siendo 
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de plomo los mas usados en España, pues á no 
ser para los diplomas que se mandan a los so- 
beranos de oiras naciones , no se hace uso del 
oro en estos casos. El encargado de los sellos 
reales, se denomina en España Canciller, y á 
su oficina, donde se llevan á sellar y á autorizar 
los diplomas y documentos solemnes Canci- 
llería. 

El pergamino ha sido desde muy antiguo, y 
aun es en eldia, la materia en que se escriben 
los diplomas: pero la primera que se usó , filé 
el papel de Egipto, que hasta el siglo X se gas- 
tó en toda la Europa para este objeto; pero su 
fragilidad hizo que se usase el pergamino al 
propio tiempo y que viniese á abandonarse 
del todo. También se dice que se escribieron do- 
cumentos en piel de ciertos pescados, y aun al- 
gunos aseguran que se hizo en tripa de dragón. 
Como el papel común solo cuenta unos setecien- 
tos años de antigüedad, no pueden verse en esta 
materia escritos de mayor fecha, y aun de esta 
son pocos los diplomas de interés escritos en él, 
porque para mayor consistencia de los privile- 
giosse, han escrito hasta hace tres siglos constan- 
temente en pergamino, á escepcion de los ára- 
bes españoles que hicieron uso, en la mayor 
parte de sus escrituras, de un pape! grueso y 
terso de larga duración , según la que aun tiene. 


La tinta, al parecer, ha variado bastante 
pero, mucho menos que la materia sobre que se’ 
escribían lascarías. Los antiguos se asegura que 
ignoraban el medio de hacer una tinta tan ne- 
gra como la nuestra, y por lo común era ama- 
rillenta ó se volvía tal: por esta razón se ha te- 
nido esto por un medio de descubrir la false- 
dad de un documento antiguo , mirándose co- 
mo falso el escrito con tinta demasiado negra. 

Aseguran algunos autores , que han existi- 
do títulos enteros escritos en letras de oro , en- 
carnadas y de color violado; y en efecto, puede 
haber sido asi, cuando aun existen códices an- 
tiguos , escritos de este modo, y constando que 
algunas veces los emperadores de Constantino- 
pla y los cancilleres imperiales firmaban con 
tinta encarnada. 

La clase de caractéres en que se vean escri- 
tos los diplomas , sirve también mucho para 
su examen. El carácter romano no se puso en 
uso hasta el siglo IV de nuestra era, y admiti- 
do este, tanto para las cartas, títulos ó diplo- 
mas, cuanto para los manuscritos de libros, ca- 
da siglo ha tenido su manera particular de es- 
cribir, como cada nación ha hecho uso de un 
método peculiar. 

En materia de manuscritos, puede asegu- 
rarse que la escritura mas dificil de leer, no 
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es siempre la mas antigua, pues se lee perfec- 
tamente por lo común, un códice del siglo XIII 
ó XIV, al paso que hay dificultad en desci- 
frar uno del XVII (1) La manera de escribir, 
como todas las obras humanas, ha esperimen- 
tado revoluciones : hace cuatrocientos años que 
se introdujo el sistema de las abreviaciones, el 
cual ha dificultado de tal modo la lectura de 
los documentos en que se ha hecho uso de ellas, 
que solo un buen Paleógrafo puede descifrar- 
las, habiéndose tenido que hacer por los juris- 
consultos de algunas naciones, diccionarios par- 
ticulares para hacerlas comprender con mayor 
facilidad. 

Por cuanto acabamos de esponer , se vera 
el cuidado que el Arqueólogo que se dedique, 
por oficio ó por aficcion , al estudio de la di- 

(1) En los escritos antiguos hay ciertos rasgos de plu- 
ma que distinguen, no solo los siglos, sino también as 
naciones entre sí. Las letras en *los diplomas , - 

mas largas v delgadas que en los libros manuscri- 
tos , habiéndose introducido también una especie 
cancillería desproporcionada por su longitud que » 
denominó: Exile litterai, crispo s ac protracUores, 
en cuyos caractéres se ven regularmente el p™“* 
renglón de los diplómas , la firma del soberano, la aei 
canciller, notario etc. La rúbrica de los diplómascon 
siste , en una cruz, un monograma ó en el nombre 
los que suscriben el documento; y en los tiempos m 
modernos , fueron adoptándose otras figuras y r 5 
particulares. 
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plomática, debe poner en el exámendelos do- 
cumentos paleográficos antiguos, no olvidando 
que la ciencia y el arte del hábil práctico, con- 
siste precisamente en saber distinguir con 
exactitud los verdaderos de los falsos. 

CAPITULO ÍIL 

Observaciones arqueológicas sobre ¡a diplomática. 

Dice Mabillon , que hasta el siglo VIII, fué 
hasta cuando se escribieron en papel de Egip- 
to los diplomas, y que á los ejecutados en es- 
ta materia, fuéá los que se denominó Charla 
por escelencia. Añade el espresado autor y 
Montfaucon en su Paleografía pág. 16, que hu- 
bo época en que se escribió en una especie de 
papel de plomo carta plúmbea, el que se hacia 
reduciéndole, á fuerza de golpes, á láminas 
delgadísimas parecidas al papel , cosa que se 
hace hoy para emplearle en varios usos me- 
cánicos, pero según lo que se vé en las obras 
de Apolonius de Tyro y de el bibliotecario 
Anastasio, al hablar de los papas Sergio y Gre- 
gorio III, las láminas de aquel antiguo papel 
de plomo, debían ser mucho mas gruesas y pe- 
sadas que las que hoy se hacen de este metal. 
Varron Gjó la invención del papel deEgypto (1) 


(1) El papel de Egipto, se hacia de un árbol lia- 
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en el siglo de Alejandro el Grande ; pero Plinio 
en el lib. 13, cap. 11 y 13 de su historia na- 
tural , combate esta opinión diciendo: que ha- 
biéndose hallado en la tumba de Numa Pom- 
pilius encerrados libros de papel, resultó que 
tres siglos antes déla fundación de Alejandría, 
estaba el papel ya en uso. También contribuyen 
á la opinión, deque todo lo escrito en papel 
se denominaba Carla, la distinción que ha- 
cen de esta voz y de la de Pergamino, Ulpiano 
en su libro 39, san Gerónimo en su Carta á 
Cromacio, Jovino y Eusebio , y Justino en el 
lib. 2, tít. 10 y 12 desús instituciones. 

Por la razón de ser la mayor parte de los 
libros de papel de Egipto, se les aplicó el nom- 


inado Papirus 6 Biblum, jEgiptiacun , de cuyas mem- 
branas mas tinas. aliadas con piedra pómez se compo- 
nía. Este papel tenia diferentes calidades, formas y 
precios, y se distinguía con los nombres de Charla 
hieratica , Luria. Augusta , Atnphitheatica Saltica, 
Tarinica, Emporética etc. Este papel se cortaba en ho- 
jas cuadradas que se pegaban las unas á las otras pa- 
ra hacer los rollos que hizo dar á un libro el nombre 
de volumen á volvsndo, y á las hojas el de pagine. 
Algunas veces se pegaban las hojas todas juntas por 
una de sus estremidades , como se encuadernan hoy 
los libros , y á esta clase de libros denominaban códi- 
ces los sabios. La fecha de la invención de nuestro pa- 
pel moderno no se sabe á punto fijo, por mas que se 
haya dicho por algunos autores. 
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bre genérico de cartas , denominación que no 
se dio á los escritos en pergamino , hasta que 
decayó el uso de escribir en papel. 

Según Codin , los archiveros ó depositarios 
de las cartas y diplomas, se denominaron en 
Constantinopla Chartophylax , á cuyas órde- 
nes habia unos oficiales llamados Cartularios. 
El Chartophilax , relataba las sentencias y las 
decisiones del patriarca eclesiástico que las fir- 
maba y ponía su sello, y presidiendo el gran con- 
sejo del Patriarca, conocía en todas las causas 
eclesiásticas: montaba en ciertas ceremonias el 
caballo del Patriarca, acompañándole á pié doce 
notarios, y en fin era la dignidad que tenia mas 
prerogativas y derechos. 

La palabra diploma en latín, se ha forma- 
do de la voz griega diploma DIPLOMA, que 
significó base doble y después letra doble. Con 
esta voz se designaba generalmente una tabli- 
lla compuesta de dos hojas , y espresaba la voz 
Diplómala las cartas que un príncipe entrega- 
ba á un correo para los dignatarios de sus es- 
tados ú ejércitos. También se referia á los de- 
mas monumentos escritos que ios antiguos lla- 
maban Syngrapha, Chirographa, Codidlli ete. 
llamándose en la edad media y en los diplomas: 
Lüterce, Prwcepta, Placita, Charlee, Indicula 
Sigilla, y Bulla, y también: P ancharla, Pan - 
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(ocharía, Tractoria, descripliones etc. Los ori- 
ginales de estas piezas , se denominan: Exem- 
plaria ó Antographa , Charla autentica , Ori- 
ainaiia, y las copias; Apographa, Copia, Par- 
tícula etc. Las colecciones de documentos se 
llamaban Chartoria, ó Chartulia, y los sitios 
en que se guardaban : Scrinia , Tabularium ó 
JErarium , palabra que se derivaba délas mesas 
de bronce , y según el idioma griego , Ar- 
cheium ó Archivum (1). 

Haciendo una recapitulación de cuanto lle- 
vamos dicho, la Diplomática es la ciencia ó ar- 
te de juzgar prudentemente de los títulos y 
documentos antiguos; tiene por objeto las car- 
tas ó diplomas cuya edad fija por medio de un 


(1) Como no nos queda casi nada de los erices 
antiguos escritos en papel de Egipto, hojas de árbol, 
madera, marfil etc. solo podemos considerar los escri- 
tos en pergamino ó vitela (membr aneos) . y los escri os 
en nuestro papel, ( chartáceos ) de los que los primeros son 
los mas estimables. Estos códices están escritos en le- 
tras cuadradas y mayúsculas, ó en cuadriláteras , re- 
dondas y minúsculas , siendo los de la primera clase 
los mas "antiguos. No tienen intervalos entre las pala- 
bras , ni letras capitales , puntos ni ninguna distin- 
ción. Los caractéres semi-cuadrados , parecen a ios 
que conocemos por góticos, tanto por su edad como 
por la forma de las letras. Los códices escritos en le- 
tras redondas, no son tan antiguos como los primeros, 
pues no pasan del siglo IX, y tienen espacios entre 
palabras y algunas veces puntuación; no están nu* 
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exacto conocimiento de la naturaleza délas ac- 
tas, escrituras y diferentes usos propios de ca- 
da siglo y de cada nación. Su fin es el hacer 
servir todas estas formalidades, al juicio favo- 
rable ó adverso que debe darse sobre los dipló- 
raas. No se limita á darlos medios seguros pa- 
ra reconocer la verdad ó falsedad de los docu- 
mentos y de su autenticidad, sino que se es- 
tiende también hasta poner en orden los di- 
versos grados de veracidad ó de sospecha de 
que son susceptibles. Su utilidad ha sido reco- 
nocida por todos los sábios, que han cultivado 
este ramo del saber tan interesante, particular- 
mente en la edad media , á la Iglesia , al Es- 
tado, y á la república de las letras. Los archi- 


bien escritos como los primeros, y frecuentemente se 
les vé desfigurados con glosas larguísimas. 

Los antiguos libros griegos dividen por medio de 
líneas los períodos del discurso , y á esto se llamó en 
latín versus ó vertendo, y al fin de la obra se han 
marcado el número de las lineas ó versillos que tiene. 

En los códices antiguos debe tenerse mucho cuida- 
do con saber leer las abreviaciones pertenecientes ¿ ca- 
da siglo , como por ejemplo; A. C. D. que significa 
Anlus Caius Decimus, Ap. Cn. Appíus Cnaiusetc. Los 
caractéres llamados notos, son figuras que no se ha- 
llan entre las letras del alfabeto , pero que significa 
ciertas palabras como: a por Caía, X ó por Vena- 
rius , HS por Sestercius etc. Los sábios dividen los có- 
dices antiguos en: Códices mitins raros , rariores , edi- 
tas y anedoctos. 
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vos, á los que se estiende su imperio, encierran 
los monumentos mas auténticos y solemnes del 
poder egercido por los soberanos, ya con rela- 
ción á los demas reinos estrangeros, álos gran- 
des dignatarios, ciudades y pueblos, cuanto 
con relación á la nobleza, a las leyes y aun a 
los particulares. En ellos se custodian los títu- 
los de las prerogativas de la corona, los pri- 
vilegios de la franquicias y estados de los gran- 
des títulos, las genealogías déla nobleza, las do- 
naciones de las prerrogativas eclesiásticas y 
cuantos documentos públicos y privados pue- 
den interesar á una nación, á una ciudad, pue- 
blo, rey, noble ó plebeyo. Como todos los ilus- 
tra la Diplomática, puede calcularse el interés 
y utilidad de esta ciencia, que ha hecho y ha- 
ce á la historia los servicios mas importantes. 

Pareciéndonos haber dado á conocer el ob- 
jeto y utilidad de esta ciencia, y de la Paleo- 
grafía, remitimos al estudioso que quiera hacer 
estudio sobre ambas á la preciosa obra de los Be- 
neditinos de san Mauro, titulada: -Subeau traité 
de Diplomátique ou I on examine les fondemens 
de cetaut etc. París 1765 en fol. con láminas, 
obra que ella sola basta para hacer un buen Di- 
plomático y mejor Paleógrafo; y á las paleogra- 
fías españolas de Rodríguez , Merino, Terreros 
demas citadas por estos autores. 
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SECCION XI. 

De la Simbologia. 

La Simbologia , según nuestro sistema, es 
la parte de la ciencia arqueológica que trata 
«de la interpretación de las alegoría?, atribu- 
to?, divisas, empresas, insignias y geroglíficos 
de todas clases, por loque comprende también 
el lenguaje figurado de las piedras por medio 
de sus nombres, propiedades y colores, y en el 
mismo sentido el de las flores, plantas, animales, 
utensilios, adornos y demas objetos de bellas 
artes.» 

La voz símbolo significa en griego , señal ó 
distintivo para representar alguna cosa: entre los 
antiguos se entendía por símbolo una especie 
de emblema ó representación moral por medio 
de imágenes (1). 


(1) El estadio de la Simbológia ha tenido apasionados 
en los tiempos antiguos, y do pocos en los modernos, 
que , aprovechándose de las noticias de aquellos, y de lo 
que dan de sí los monumentos, han formado esta nueva 
ciencia arqueológica. A la mitad del siglo XVI Pierias 
Valerianas , trabajó sobre los geroglíficos egipcios , á eu- 
ya obra añadió Ceslius dos volúmenes con láminas, y 
Sehicalemberg publicó un compendio de este escrito en 
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CAPITULO I. 

De las alegorías y de los atribuios. 

Dos clases hay de Alegorías, la una con re- 


Leipsick en 1606: pero estas obras fueron poco útiles á 
la parte principal de la Simbofógia. 

Las Emblemas de Alciato aparecieron después con 
trabados- pero Boileau los ridiculizó, á pesar de que se 
encuentra en ella bastante moral . gracia y genio 

En tiempo en que la pintura se hallaba en Italia en la 
mayor perfección , publicó Cesar Ripa su Iconología, que 
copió en su mayor parte de Artem.id.oro , sin cuidarse de 
los monumentos, fuentes, riquezas que debió consultar 
ante todo, cuya obra falta de claridad, espresion y elo- 
cuencia , no ofrece mas que un oscuro enigma , nguras 
monstruosas, sin gusto, y en fin, sin reglas fijas ni mé- 
todo alguno. . , 

Algunos otros siguieron la mala escuela deüipa.nas- 
ta que M. Cochin erí 1791 publicó su Iconología con pre- 
ciosas láminas en dulce . el cual ha fijado un sistema 
iconológico bastante metódico, que aunque no seguimos, 
por no convenir con nuestra opinión en todo, no pode- 
mos menos de confesar , que en nuestro concepto es et 
mejor escrito y clasificado hasta ei dia. 

En cuanto á la multitud de obras de Empresas, ya 
sagradas, ya profanas que en todas las naciones se pu 
blicaron en el siglo pasado, tenemos por las masespre- 
siras, y presentamos como modelos preciosos, las ae 
nuestros compatriotas D. Diego Saavedra Fajardo, yjie 
Nuñez , en la obra que publicó e! primero en loo» 
en Amsterdan, y se hizo en Madrid en 1819, 

Idea de un Príncipe Político Cristiano , en la que 
#on el título de Empresas sagradas publicó el seguna 
e-n León en 1688. 
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iacion á la literatura, y la otra á las artes, y 
aun cuando ambas tienen un principio común, 
se empiean frecuentemente de diferente modo. 
Siendo la alegoría artística la que nos debe ocu- 
par en este lugar, debemos decir quese dá este 
nombre á un signo natural , ó bien aquel que 
se pone en lugar del objeto que se quiere de- 
signar. 

Las artes solo pueden representar los objetos 
aislados, y en cuanto á los acontecimientos, lo 
que ha sucedido á la vez ó en un tiempo dado 
casi imperceptible; la alegoría representa ideas 
generales por medio de objetos aislados, y si- 
multáneamente de los acontecimientos que se 
han ido sucediendo. 

Las imágenes elegidas por los artistas, no 
han de ser arbitrarias; al contrario, deben ser 
como una lengua universal inteligible á todos, 
y separarse de esa necia y nociva costumbre in- 
troducida por los modernos , de no ofrecer en 
las alegorías mas que composiciones que nadie 
comprende, sino se lasesplica el que las hizo, co- 
mo la del Gallo del pintor de Ubeda, del que se 
dice con chiste, no se hubiera sabido qué clase de 
animal era, si el piníador no hubiera puesto de- 
bajo este es un gallo. 

De dos especies puede ser la significación' de 
las alegorías: 6 representar un objeto aislado, 
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un sér invisible, una idea, una propiedad; ó 
reunirse muchas para espresar una acción ó un 
acontecimiento, ú ofrecer simultáneamente mu- 
chas ideas. En estos conceptos á la primera es- 
pecie puede llamarse imágenes alegóricas , y á 
la segunda representaciones alegóricas. En cuan- 
to á la parte material , la alegoría es también 
de dos especies: la una loma sus imágenes solo 
de la naturaleza , y la otra, 6 las inventa del 
todo, 6 en parte. 

Ala primera de estas dos alegorías, puede 
llamársela Emblema con mas propiedad, aten- 
diendo á que el Emblema es una especie de fi- 
gura simbólica, acompañada generalmente de 
divisas ó de algunas palabras sentenciosas, sien- 
do del resorte de las artes del dibujo, mas bien 
que la verdadera alegoría que pertenece, mas 
que á ellas, á la poesía (1), 

Entre las imágenes alegóricas , las mas co- 
munes son aquellas , cuya representación del 
objeto que no se podría presentar á la vista, 
seria posible. Como algunas veces no indican mas 
que el nombre del objeto , entonces es mas bien 


(1) Entrelas muchas colecciones de Emblentas que 
se han publicado, las mas célebres son las de Alciato, 
traducidas ya á casi todas las lenguas , y las empresas 
de nuestro ilustre Saavedra ya citadas. 
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una escritura simbólica que una alegoría; tales 
pueden considerarse la figura de un Lagarto 
llamado en griego Sauros, y de una rana ba- 
trachos sobre un capitel jónico, para recordar 
el nombre de dos arquitectos denominados Sau- 
rus y Batrachus. Algunas veces se recuerda 
una propiedad visible , y aun cualidades menos 
aparentes. 

El artista de genio sabe algunas veces dar 
por medio de un carácter espresivo , significa- 
ción natural á una imágen que al pronto parecía 
poco significativa , y de este se valió el Pusino, 
para ocultar la cabeza del Nato entre las cañas, 
á fin de indicar lo desconocido de su origen, y 
por la propia razón se vé sobre la basa de las 
estatuas del mismo Nilo, geniecillos colocando 
un velo sobre su urna ó cántaro. 

Lasimágenes alegóricas compuestas de figu- 
r3s humanas, se pueden elevar al mas alto grado 
perfección, por su carácter, actitud y acción; 
no de otro modo vienen á ser espresivas las ale- 
gorías, insignificantes por sí mismas, délos 
Países y de las ciudades: tales pueden conside- 
rarse las de las ciudades que Tiberio restableció 
en el Asia , las cuales habían sido destruidas en 
un temblor de tierra; pero en lo general los 
atributos son débiles caractéres para designar 
figuras alegóricas. 


21 
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Después de las imágenes, siguen i as repre- 
sentaciones alegóricas que espresan preceptos ó 
proposiciones generales. En cuanto al objeto que 
representan fas alegorías estensas, son físicas, 
morales ó históricas. Las físicas son aquellas por 
las que el artista representa algún objeto na- 
tural, tal como una estación del año, la noche 
6 el día , etc. Las alegorías morales, representan 
verdades ú observaciones generales tomadas del 
mundo moral, tal es la piedra grabada en que 
Plutarco ha figurado sentado al amor sobre un 
León, para indicar que amansa y dulcifica los 
corazones mas feroces , y la que se vé grabada 
en otra piedra en que se véal amor suplicando 
á Apolo le preste su lira para manifestar el 
poder que tieneel talento para inspirar el amor. 

En la alegoría histórica, elsucesoó aconte- 
cimiento puede solo indicarse como se vé en la» 
medallas, ó estar representado con todos sus 
detalles, género el mas difícil en alegoría , y en 
el que hay pocas buenas. Las alegorías de esta 
clase, no deben ser una narración histórica, 
pero sí presentar una de las observaciones im- 
portantes que representan el acontecimiento ba- 
jo un punto de vista particular, como los que 
se hallan en las obras de Tácito. Es necesario 
también , que el acontecimiento histórico que 
hace el objeto de la alegoría , sea muy conocí.- 
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do, y que tenga alguna cosa generalmente aten- 
dible en cuanto al fin, á las circunstancias, 6 
á las consecuencias. 

La perfección de la alegoría depende, en 
gran parte, de las imágenes de que se compone, 
y la significación de estas imágenes, debe deter- 
minarse por la acción en que se las emplee. 

Muy variado es el uso de las alegorías. En 
la arquitectura se hace uso de ellas para espre- 
sar el carácter del destino de sus obras (1). 

También se sirvieron los antiguos de las ale- 
gorías , para adornar de una manera caraterís- 
tica sus muebles , y darles de este modo mayor 
interés; pero tanto en este, como en todos los 
casos , deben Jos artistas hacer uso de las ale- 
gorías con mucha circunspección, tomando por 
modelo á Rubtns en sus preciosas obras de la 
galería de Luxemburgo, y á Allano en muchas 
de sus composiciones, que pueden consultar en 
las colecciones de estampas, que particularmen- 
te del primero hay en las Bibliotecas. 


(i) Los grabadores antiguos llevaban el gusto de la 
alegoría hasta en la elección de las materias que emplea- 
ban : grababan las divinidades báquicas sobre amatistas, 
las infernales. sobre piedras negras, y las divinidades de 
las aguas . sobre piedras verduscas, etc. 
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Los antiguos usaron mucho de la alegoría 
en sus medallas, y los modernos les han imitado 
pn ésto con bsstunts éxito. 

Se emplea frecuentemente la alegoría en la 
mntura, para designar simbólicamente las per- 
^ nao los lugares y los tiempos, mezclándole 

muchas veees°persoñages alegóricos entre los his- 
tóricos, á cesar de las declamaciones de Dubo, 
nué escribió contra esta mezcla , como contraria 
Ta naturaleza. En cuanto á la primera especie 
de alegoría, el artista , á falta de buenos carac- 
téres simbólicos , debe imitar á Rafael, que en 
una pintura de la galería Farnes.o , donde se 
Si* podM» eng.ñ.r sobre » 

convenientemente estas palabras .J""* 

latinum, para significar que esta pintura r.p 
ípntsh^ a Ycnus y á A.ncjui?cs. 

En lo general las mejores alegorías son las 
mas sencillas, tales como las álas dadas _a los ,ca - 
ros de algunas divinidades para indicar la h ere 
za ; la mano bajo la cabeza para indicar el re- 
poso; urr hacha apagándose y vuelta para 
signar el sueño ó la muerte, etc. 

El abuso de las alegorías, empezó en la ue 
cadencia de las letras y de las ¡artes, pues 
hasta esta época, se ve este bello len ^ 
tan claro é inteligible , como confuso y embro 
liado después. 
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El conocimiento de los sistemas alegóricos 
de los antiguos > es indispensable para la espli- 
cacion é inteligencia de los monumentos que les 
pertenecía , y paro designarse en la composición 
de las monumentos modernos, siempre que el 
artista quiera marchar con acierto, lo que con- 
seguirá estudiando los buenos modelos de esta 
clase; razón por lo que seria muy útil á éstos 
una colección de- las mejores alegorías , reduci- 
das á un sistema en los diferentes géneros que 
hemos indicado, con subdivisiones; pero á falta 
de un tratado de este género, debería leerse el 
escelenle tratado de la alegoría por wikkelmakn 
el artículo sobre las alegorías en el dicciona- 
rio de watelet, el de bellas arles de selcer el 
polymetis de spence, y las esplicaciones monu- 
mentales que dan en sus preciosas obras beonar- 
ROTI, YVINCKELMAXN, VISCOKTI, I1EYAE, BGET- 
T1GER, LES1NG, KLOTZ ,. SIOKTFAECON , CAT- 
EES, y otros anticuarios, de cuyas obras hemos 
tomado muchas de las noticias de que hemos 
formado esta parte de nuestro compendio (1). 


(1) Bajo el velo de la alegoría, presenta la moral á 
los hombres consoladoras verdades y preceptos útiles; 
y la historia se aprovecha de su pintoresco lenguaje, para 
conservar la memoria de un acontecimiento , consagrar 
un hecho heréico , é inmortalizar una acción generosas 
viniendo á ser por esto una de las mas bellas invenciones 
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Los atributos son una parte muy princi- 
pal de la Simbológia, ó la simbológia misma; y 
por lo tanto, como las alegorías de que acaba- 
mos de hablar, es ua estadio muy esencial para 
la inteligencia de ios monumentos antiguos y 
composición de los modernos. 

Dice Millin , que los atributos son unos sím- 
bolos que sirven pira caracterizar á los Dioses 
y á los héroes. Por esta razón , el águila y el 
rayo son los atributos de Júpiter, el tridente 
de Neptuno, el caduceo de Mercurio, la clava 
de Hércules ó de Teseo, y el gorro de Ulises 
ó de los Dioscures etc. 

En los monumentos antiguos , los atributos 
no están nunca multiplicados como en los mo- 
dernos. La arquitectura puede fácilmente em- 
plear los atributos en los frisos y adornos , para 
caracterizar felizmente los edificios, sin recurrir 
á las inscripciones pira darles á conocer. De este 
modo los antiguos decoraban los frisos de los 


del género humana , siendo el inmortal Homero ai que 
se considera como su feliz creador. Dice Cockin, que el 
estudio de las alegorías es tanto mas interesante, cuanto 
que esta ciencia debe ser en cierto modo el código de los 
artistas, porque no solo esplicalos símbolos y emblemas 
de los monumentos antiguos, simo que indica la elección 
que debe hacerse de los séres morales ó metafísicos , para 
dar á la alegoría la espresion , el sentimiento , y el carác- 
ter poético que la es propio. 
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templos een los instrumentos de los sacrificios; 
ponían un águila sobre el templo de Júpiter, la 
lira adornaba el templo de Apolo, el tridente 
el de Neptuno, el mochuelo el de Minerva etc. 
y por la propia razón las victorias, las palmas y 
las coronas, adornaban los arcos de triunfo ; las 
vigas ó cuadrigas, indicaban los arcos ó sitios 
de los ejercicios corporales del circo, y las Mu- 
sas, sus atributos, y las caretas cómicas ó trági- 
cas, los teatros. En fin, nohabia edificio público 
entre los antiguos en que no fuese conocido es- 
teriormente por medio de atributos, el objeto á 
que estaba dedicado, cosa que desatienden los 
arquitectos modernos, que descuidan mucho el 
caracterizar sus monumentos, y, cuando lo ha- 
cen, suelen recargarlos de alegorías casi sin sig- 
nificado análogo, y pocas veces á la inteligencia 
del público. 

CAPITULO II. 

De las Divisas y demas objetos que abraza la 
Simbológia. 

En el lenguaje simbólico, entran por mucho 
las Divisas, especie de metáfora, por la que se 
representa un objeto por otro con el que tiene 
semejanza. Las Divisas pertenecen, en su mayor 
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parte, á la edad media; pero como su origen sea 
ya egipcio, son del imperio de ta Arqueología 

de los tiempos antiguos. 

Para hacer una buena divisa, es preciso bus- 
car una imagen estraña , que dé lugar á una 
comparación justa , juzgándose por esto de su 
verdad ó de su falsedad. 

La divisa es un compuesto de figuras y de- 
palabras, razón porque pertenecen á las bellas 
artes , y desde un principio se dió á la figura el 
nombre de cuerpo, y á las palabras el de alma, 
siendo imperfecta la divisa que no contiene mas 
que una figura, sin palabra alguna que la deter- 
mine y la esplique; pero este método es preci- 
samente el mas antiguo, pues se sabe que los 
héroes griegos colocaban en sus escudos una fi- 
gura simbólica propia, para designar su carác- 
ter ó el pais á que pertenecían. Los héroes the- 
banos llevaban una serpiente , para indicar que 
debían su origen á los dientes de un Dragón 
que habían sido sembrados por Cadmus; yen 
fin, en el sello de Augusto se veia una Esfinge, 
para indicar que los secretos del Estado, deben 
ser enigmáticos y misteriosos. 

Las divisas compuestas de figuras y de pa- 
labras, fueron ya conocidas por los griegos, co- 
mo sevé por Á Esquilo en la descripción que ha- 
ce de los escudos de los siete gefes armados con- 
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tra Tebas, que es* de este modo : Capaneo tenia 
por divisa en su escudo un hombre desnudo con 
una antorcha en la mano, y esta inscripción en 
letras de oro : Yo quemaré a Tebas : en el es- 
cudo de Eteoclo, se veia un guerrero escalando 
una torre, y se leia en él: elmismo Marte no me 
rechazará; en el de Polinice, se veia retratado 
él mismo conducido por la justicia, y esta leyen- 
da : Yo la restableceré en su ciudad y en el pa- 
lacio de su padre, y asi de los demas. 

Por lo que acabamos de decir, se vé la gran 
antigüedad del uso de las divisas, llamadas 
Empresas en la edad media, y de las que se 
ha orijinado después el Blasón; pero los antiguos 
hicieron poco uso de ellas, porque deseaban la 
claridad en las inscripciones, y colocaban las ale- 
gorías en las imágenes; sin embargo , los signos 
parlantes eran verdaderas divisas, pero sin ins- 
cripciones, asi como también lo fueron las pala- 
bras vivid, viva, y otras de aclamación que se 
ven sobre algunos monumentos, yen particular 
sobre los vasos antiguos (1). 


(1) Los primitivos cristianos adoptaron el uso de las 
divisas, y la figura de pescado que Ifevaban en las sor- 
tijas, estaba unida á la palabra ichthys que significa en 
griego pescado , y que descompuesta , se hallaba iésoüs, 
christos theoú hyoñ (Jesucristo hijo de Dios), formando 
una divisa completa. El Alpha y el Omeya, letras griegas 
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El primer método de que se valieron los 
hombres para representar sus ideas , dice uu 
autor, fue el de figuras ó jeroglíficos y no hay 
pueblo que no haya hecho uso de ellos; pero los 
egipcios fueron los que mas se distinguieron en 
6st6 género de escritura, en Que escribieron sus 
leyes é historias- En el vestíbulo del templo de 
Minerva en Sais, se veian las figuras de un ni- 
ño, de un viejo, de un halcón, de un pescado y 
de un caballo marino, todo lo cual reunido que- 
ría decir : a Vosotros todos los que estáis en el 
mundo y los que salís de él , sabed que los Dioses 
aborrecen la imprudencia. » Un cocodrilo y un 
incensario, eran el símbolo del Egipto; dos ma- 
nos, una con un escudo, y la otra con un arco, 
indicaban una batalla; una escala apoyada en 
una muralla, la espresion de un sitio. Después, 
en vez de los objetos, se contentaron con trazar 
ciertos lineamentos ó parte de ellos, pora espre- 
sar las ideas con mas prontitud , de lo que se 
originóla invención de los caractéres alfabéticos; 
como hemos dicho en otra parte de esta obra, 
época en que insensiblemente se fue perdiendo 
el significado de los geroglíficos, quedando solo 


é -hebreas colocadas á los lados de la Cruz ó del Mono- 
grama de Cristo, para indicar que es el principio y ' m 
de todo , deben mirarse como una divisa especial det cris 
tianismo en sus primitivos tiempos. 
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á la inteligencia de los sacerdotes, que trasmitie- 
ron por ellos los misterios de su religión, y lodos 
los conocimientos que deseaban ocultará los pro- 
fano?, óá los que no pertenecían á su clase. En 
esto época se inventó el nombre de qeroglíficos, 
que equivale á escritura sagrada. Estos gerogli- 
ficos fueron, sin duda, el origen del culto que 
los egipcios rindieron á los animales y á las le- 
gumbres, pues como cada divinidad era figurada 
por medio de un símbolo ó gerogliíico, el pue- 
blo dirijia al símbolo sus oraciones , devoción 
que no tardó en convertirse en adoración, in- 
troduciéndose el culto de los animales. Cuando 
se fue aboliendo éste, se fueron perdiendo las 
tradiciones geroglilicas , y su significado cierto 
no se ha podido encontrar , á pesar del estudio 
que sobre ello han hecho los modernos , y solo 
Íí. Charapollion Figeac en su viage á Egipto 
de 1830, que publicó años pasados, dá algunas 
reglas que pueden servir para la inteligencia de 
algunos. 

También los modernos esplicamos ciertos 
conceptos por medio de figuras simbólicas, por 
ejemplo, por una palma la victoria, la vigilan- 
cia por el gallo, la esperanza por un áncora., 
Y e! candor por una paloma, etc. 

La doctrina que debe aprender el artista y 
el arqueólogo, para pintar el primero y esplicar 
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el segundo las divisas, insignias, emblemas ge- 

roglíficos y símbolos de todas clases, puede es- 
tudiarse en mi Diccionario de la Simbológia Lni- 
versal, en el que en estas voces se hallará cuan- 
to pueda desearse, asi- como en la voz flores,. 
introducción del diccionario deestelengunje sim- 
bólico, lo indispensable para su inteligencia y 
escritura, lo propio que en la de piedras, 
cuanto á ellas pertenece en su lenguaje simbó- 
lico. Remitiendo los artistas á nuestra espresada 
obra y á las citadas al principio de esta Sección, 
para "hacer parlantes sus adornos de todas cla- 
ses, concluiremos , manifestando alguna parte 
del lenguaje figurado. en las imágenes délos 
animales de todas clases, lenguaje completamen- 
te esplicado en el espresado diccionario. 

Todos los Dioses de la gentilidad, y en par- 
ticular los de las griegos y romanos , teman 
sus animales consagrados, á los que se sacri- 
ficaba en su honor unas veces, y otras simbo- 
lizaban á las divinidades. El León estaba consa- 
grado á Yulcano, el Lobo á Apolo y á Marte, 
el Dragón á Baco y á Minerva: el Grifo á Apolo: 
la Serpiente a Esculapio: el Ciervo á Hércules: 
el Cordero á Juno : el Caballo á Marte - la Be- 
cerra á Isis etc. . . 

Entre las Aves, el Aguila estaba dedicada a 
Júpiter; el Pabo real á Juno.- el Mochuelo a 
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Minerva, el Buitre y «1 Gallo á Hilarte, y 
también á Esculapio, á Apolo y á Miner- 
va - la Paloma y el Gorrión á Venus: los Al- 
eones á Thetis: el Fenis al Sol, la Cigarra á 
Apolo etc. 

Todos los pescados estaban consagrados á 
Neptuno; pero, á pesar de esto, la Concha ma- 
rina se dedicó á Venus, asi como el pescadilo 
Apua y el Barbo á Diana. 

Otros muchos animales tenían su divinidad 
competente á quien simbolizaban , si ya no su- 
frían ellos mismos adoraciones ; pero'los espre- 
sados eran los principales, y son los que se ven 
con mas frecuencia sobre los monumentos, del 
mismo modo que el Toro, que fué el Dios Apis 
de los Egipcios, el Gato el llamado Elurus, el 
Perro, el Anubis , y el pájaro Ibis. 

La Simbológia no desecha los insectos, antes 
los acoje para su lenguaje espresivo y figurado, 
y por lo tanto, la Mariposa simboliza el alma, 
y á Psiquis, querida de Cupido, y la Cigarra á 
Ceres. 


SECCION XII. 

Del arte heráldica. 

CAPITULO I. 

De la Heráldica en general , y de su origen. 

El arte Heráldica ó del Blasón, es, según 
la Real Académia déla lengua, «el arte de 
describirlos Escudos de armas que_ tocan á cada 
linaje, ciudad ó persona. Los españoles le toma- 
ron de los franceses, de los que le aprendieron, 
respecto de haber sido ellos los primeros que en 
tiempo de Luis el Joven redujeron á precepto 
el uso de las armas; y asi como los franceses 
llamaron Blasón á la ciencia de distribuir y 
descifrar los cuerpos, símbolos y figuras de que 
consta el escudo de cada linaje , llaman también 
Blasón los Españoles á la esplicacion y distribu- 
ción que se hace de tales escudos de armas. 
También «e suele llamar blasón al mismo escudo, 
y se le dá el significado de honra y gloria, to- 
mando la causa por el efecto.» 

Conformándonos con esta definición , pasa- 
remos a tratar de este arte. 


33o 

Los geroglíficos 5’ los símbolos, fueron co- 
cidos desde los Egipcios, como siguos que for- 
maban un lenguaje soto entendido de los sacer- 
dotes y de los hombres instruidos, que escribie- 
ron asi sus misterios y las cosas, cuyo significa- 
do propio querían ocultar al vulgo ignorante. 

Pasando después los geroglíficos ó ser el 
lenguaje de la galantería y de la soberbia 
humana , nació de este dialecto el sistema de 
las Empresas en el símbolo ó figura que cada 
casa patricia ó noble elejia para sacrificar su 
nombre, y distinguirse de las demas; y hé aquí 
el origen de las armerías y escudos de armas. 

Llegada la edad media, se perfeccionó el 
lenguaje de. los símbolos ; pues queriendo los 
caballeros esforzados perpetuar sus hazañas y 
heroicas virtudes , y dejarlas en herencia á sus 
descendientes, fueron lomando por divisa de su 
familia un geroglífico 6 figura que esplicase al- 
guno de sus memorables hechos de armas , si 
ya no concediendo á las damas de sus pensa- 
mientos la gracia de esta honrosa distinción, no 
la debían á su capricho fantástico y fogoso. 

Como en los torneos sangrientos, ó en los de 
pura diversión, se anunciaba la llegada de un 
caballero por medio de una trompeta , á fin de 
que los heraldos le saliesen á reconocer, se de- 
nominó Blasón á las armas del escudo y á todo 


el arte, derivando este nombre de la voz teutó- 
nica Blasen, que significa trompeta en caste- 

No puede fijarse definitivamente con verdad 
el origen de las armas ó armerías, pues hay 
autores que le remontan hasta los Egipcios, 
otros en los griegos, durante el sitio de Troya, 
y otros en los romanos; pero nosotros cree- 
mos que no debieron fundarse sino en la edad 
inedia, y asi es que somos de la opinión de Me - 
sando y Menestrier, que ponen su origen en el 
principio del siglo X en Alemania, en tiempo 
de Enrique I el Pajarero; pero esto es no con- 
siderando las armasque los pueblos elqen por 
símbolo de su poder , pues estas la§ conocieron 
todos los pueblos, máxime los que fueron guer- 
reros, los cuales vencieron y envalentaron sus 
tropas al rededor, y por medio de estos símbo- 
los nacionales. 

Cuando los nobles empezaron á usar el es- 
cudo de armas , las que no podían llevar en un 
principiólos jóvenes que por vez primera se 
presentaban á servir á su patria , ni hasta que 
se distinguiese por una acción heróica, el arte 
del Blasón era muy fácil ; pero como estos con- 
trajeron matrimonios con mugeres ,cuya noble- 
za tenia ya un escudo de distinción , tuvieron 
que unirse los escudos , y ya los hijos tuvieron 
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en el suyo las divisas del padre y de la madre 
unidas, y con sus matrimonios fueron aumen- 
tando divisas los escudos de familias sucesiva- 
mente, y formando líneas diferentes, aumentan- 
do el Blasón, y hé aqui como fue necesario ya 
un arte para entender el lenguaje que crearon 
los geroglíficos y los signos de la nobleza. Este 
nuevo arte fue la Heráldica. 

No contentos los nobles con tener el escudo 
de sus armas estampado en sus armas y docu- 
mentos, los colocaron sobre los muebles y cosas 
que les pertenecían, y hasta en sus anillos sig- 
natorios, en lo cual imitaban á los griegos y ro- 
manos , que el signo con que aseguraban la 
fé de sus contratos, le llevaban siempre en sus 
dedos. 

Entre los nobles , las cartas se sellaban con 
su escudo, lo que aun se hace con mas entu- 
siasmo, á pesar de la democracia de que se bla- 
sona, y todos hacían gala de ostentar una ilustre 
alcurnia, consignada en una pintoresca ejecuto- 
ria , escrita en blanquísimo y perfumado per- 
gamino, con miniaturas riquísimas de esplen- 
dente oro. ¡Cuántos hechos heroicos no se deben 
al deseo de poder presentar una alcurnia escla- 
recida, y un pergamino ilustre! Preciso es con- 
fesar, que si este nuevo giro de la civilización 
ensoberbeció á los hombres, les hizo también 

22 
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valientes, virtuosos, y grandes muchas veces. 

Como sucediese que se bastardease la noble- 
za por algunos que, fingiendo ascendientes que 
nadie había conocido, se ennoblecían á si pro- 
pios, haciéndose ejecutorias falsas, fué necesario 
que los Príncipes tomasen á su cargo el detsnei 
los abusos, y en efecto, perfeccionaron el Blasón, 
encargando el conocimiento de las familias ilus- 
tres y 5 sus armerías á los Heraldos públicos y 
reales, que eran los que hoy se llaman Reyes de 
Armas , y siguen con el mismo cargo , ios cua- 
les celaron desde luego, y celan como peritos y 
jueces sobre las armerías, á fin de que nadie 
que no sea noble, ostente un blasón que no 

Los Heraldos, aprovechándose de las pala- 
bras con que los antiguos nobles denominaron 
sus escudos , é inventando otras , asi como to- 
mando muchas délas cualidades de los animales 
y cosas que se veian en ios escudos , compusie- 
ron un lenguaje de la Heráldica, dando nom- 
bres particulares á los colores y á los metales, 
y señalando las propiedades y significaciones á 
los objetos que pintaban en las divisas y gero- 
glíficos, lo que vamos á decir sencillamente. 
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CAPITULO II. 

De l os colores en el Blasón , de su significado, 
y deberes que se contraen por ellos. 

El oro en la heráldica se figura con el color 
amarillo , y la plata con el blanco (1). Al color 
rojo, se le llama Gules-, al azul, azur ; al negro 
sable; al violado, púrpura , y al verde, Sinople. 
Estos colores, asi como los dos forros que se de- 
signan por los colores blanco y negro, á cuyo 
conjuntóse denomina Armiños, ó por el blanco 
y azul llamado Aeros, se designan en los escu- 
dos , grabados y no coloreados, por medio de lí- 
neas que varían de dirección, según el color que 
deben indicar. 

Los colores designados tienen una infinidad 
de significaciones, que puede ver el curioso en 
lasestensas obras de la Ciencia Heróica de Avi- 
les , en Garmn en su Adarga Catalana, y en la 
historia del Blasón; pero los principales son los 
siguientes : el oro significa justicia , riquezas, 


(A) A estos dos se l»s denomina esmaltes- 
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poder , etc. La plata virtud » inocencia, venci- 
miento sin sangre, etc. El gules , caridad, va- 
lor, honor, victoria, etc. El azur, dulzura, leal- 
tad, etc. El sable, prudencia, sabiduría, secreto, 
muerte, etc. La púrpura, devoción, soberanía, 
autoridad, etc. El sinople, esperanza , cortesía, 
amistad, etc. El armiño , inclinación á caminar; 
Y los veros , significan grandeza y dignidad. 

Los mismos colores espresados indican los 
deberes que , contraidos, tienen los caballeros 
nobles que usar, y asi es que los que gastan el 
oro, están obligados á defender á sus Reyes y 
Príncipes, sostener la dignidad nacional , y ali- 
viar la suerte de los pobres. Los que usan la plata, 
contraen el deber de amparar y defender los huér- 
fanos y las doncellas: los que blasonan el color 
gules, están obligados á oponerse á la injusticia, 
y defender á los que son perseguidos por ella: los 
del azur , á asistir á su Rey ó Señor gratuita y 
generosamente en todas ocasiones que les necesi- 
te: los que usan del sable, deben protejer á los 
literatos y artistas, amparar á los huérfanos y á 
las viudas- los queobstentanla púrpura, defender 
á la religión á todo trance, y salir en la defensa 
de los buenos sacerdotes y religiosos, cuando sean 
perseguidos injustamente; y en fin, los que gastan 
el sinople en su escudo , deben ser los defenso- 
res de la libertad de la patria, los protectores de 
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los labradores , y de los pobres que están veja- 
dos y oprimidos por algún tirano (1). 

CAPÍTULO III. 

De las Empresas , -Símbolos y divisas del Bla- 
són y sus significados : de las coronas y cascos 

Los hechos y hazañas de los fundadores de 
una casa noble, están representadas en la herál- 
dica , ademas de los colores , por medio de ani- 
males, insectos, objetos inanimados, y figuras 
quiméricas , ya con relación á las cualidades de 
los primeros, ó á las significaciones de los se- 


U) Por lo que se acaba de esponer, se vé la utilidad 
del Blasón y de la institución de la caballería, si ésta 
hubieran cumplido con los deberes que les impone aquel: 
pero desgraciadamente en el día , ni aun comprende este 
sencillo Lenguaje la mayor parte de la nobleza , que ol- 
vidada é ignorante deá lo que les obliga su nacimiento, se 
contentan con obstentar un blasón, que tal vez deshonran 
con sns vicios, sobre sus casas y palacios, en sus sellos 
y en rancios y sucios pergaminos. La misma nobleza con 
su conducta ha envilecido en cierto modo su institución, 
debilitado su poder, y rebajado su prestigio y calidad, 
hasta confundirse con el vulgo grosero é ignorante. Si 
no vuelve por su honor, practicando las virtudes y los 
deberes que tienen consignados en sus ilustres blasones, 
acabará por estinguirse del todo, y ser la befa y burla 
de todo el mundo, con perjuicio de la grandeza de las 
naciones que consignó un día sus glorias en sus escel- 
sos progenitores, que las engrandecieron con sus hechos 
sublimes y beróicos 
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gundos, viniendo á ser estos las empresas ó sím- 
bolos principales , por lo que se distinguen las 
familias unas de otras (1). 

Nuestro malogrado amigo D. Antonio de 
Iza-Zamácola , gran conocedor del Arte Herál- 
dica, en un artículo que escribid de esta cien- 
cia, reunió las significaciones que dan los au- 
tores que hablan del Blasón , del modo si- 
guiente : 

«El León manifiesta vigilancia, autoridad, 
magestad y terror. El Leopardo valor y esfuer- 
zo guerrero. La Pantera braveza, fiereza, lije- 
reza y variedad. El Grifo (fabuloso) , fuerza, 
prontitud, lijereza y ardiente vigilancia. El Cier- 
vo, prontitud, lijereza, temor y recelo. El Uni- 
cornio, la castidad, fuerza y velocidad. E\ Jaba- 
lí, el atrevimiento y valor inconsiderado. El 
Lobo, el guerrero y encarnizado decorador de 
enemigos, con vencimiento y despojos. El Oso, 
el hombre magnánimo y generoso. La Zorra, la 


(1) Las partes de la figura humana , tienen su signi- 
ficado en el Blasón. La cabeza denota superioridad, va- 
lor y triunfo: el corazón, vigilancia, valor y amor: los 
ojos , genio capaz de cosas grandes: el brazo, la fortale- 
za: la mano, liberalidad y generosidad, estando abierta, 
si cerrada la fuerza, y si unida con otra la amistad: 
la pierna, constancia, clemencia, prudencia y diligencia: 
y el pié , espresa la obediencia y prontitud de ánimo. 
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sagacidad y entendimiento. El Caballo, es sím- 
bolo de guerra, prontitud, imperio y mando. 
El Camello, el trabajo y la riqueza. El Buey, 
el trabajo, abstinencia y fertilidad. El Carne- 
ro, Oveja y Cabra, guerra y atrevimiento, por- 
que los antiguos hacían arrojar en las fronteras 
un carnero, cuando declaraban guerra á otro 
reino. El Perro, la vigilancia, fidelidad y cele- 
ridad. El Galo, el Conejo y la Liebre, la liber- 
tad, temor, fecundidad y soledad. El Elefante, 
la dulzura, opulencia, fuerza y magestad; y las 
aves, en genera!, la libertad, liiereza, prontitud, 
presteza y temor (1). » 

Los objetos inanimados, dan también mate- 
ria para ilustrar el blasón de las familias. 

Los instrumentos de música, son geroglíficos 
de la concordia , amor y alabanza que se debe 
á Líos. 

Los Castillos, grandeza y elevación, asilo y 
salvaguardia. Las Torres, constancia, magnani- 


(1 ) Adensas de los objetos que temos indicado, cu- 
yas divisas se llaman parlantes , los Reptiles tenían tam- 
bién y tienen lugar en el Blasón. El Basilisco significa 
prevenirse en el peligro: la Serpiente , la prudencia, la 
cautela y astucia: la Víbora , la impaciencia: el Cama- 
león. compasión con el vencido, fastidio con el que 
triunfa : y el Caracol , prudencia para esperar la ocasión 
oportuna j de vengar sin peligro, y saber unirlos anti- 
cipadamente. 
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midad y generosidad. El puente, la alianza. Ei 
pino, la perseverancia. El roble, la mas venera- 
ble antigüedad. La palma, victoria. Los árboles , 
en general, la lealtad y fidelidad. Las llaves, el 
reposo, seguridad y tranquilidad. Los martillos, 
la guerra. Las calderas , descendencia lejítima 
de ricos-homes, hoy grandes de España. El án- 
cora , esperanza , seguridad y firme confianza. 
Y el compás, la equidad, sabiduría y prudencia. 

Las figuras quiméricas, tienen su significa- 
do: el centauro demuestra el silencio : la harpía, 
la avaricia , pleitos y cizañas; y la reunión de 
muchos animales, el amor lascivo. 

Las plantas tienen también su significado, co- 
mo hemos visto, y asi el Pino significa también e! 
señorío de los campos : el Olivo, la paz: el Moral, 
la prudencia: el Ciprés, la firmeza y la incorrupti- 
bilidad : el Laurel, la buena fama : el Peral, gene- 
roso ardimiento : el Manzano, la vigilancia : el 
Enebro, justificación, corazón incorruptible: la 
Higuera, el candor de un ánimo fecundo : la Hie- 
dra, la amistad ó el amor : la Zarza, justicia, so- 
siego público, libertad en el comercio; y el Hino- 
jo, prevención , prudencia , etc. La Rosa indica 
animosidad y valor : la Azucena, la virginal pu- 
reza, y el Cardo, el valor noblemente humilde, 
pero prevenido á castigar á quien le ultraje. 

La distribución de los escudos, el saber cuál 
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es la familia primordial queso ostenta en un 
escudo, y las que le siguen por el orden de los 
diferentes entronques, conocer las Brisuras, en 
armería y otras particularidades, requiere pro- 
fundo conocimiento en el arte, que es de por sí 
bastante dificil , y necesita un estudio especial 
para entender todos los geroglííicos , que suelen 
ser tantos como familias nobles. Sin embargo, 
hay en los escudos una cosa que habla y des- 
cubre el rango del noble mas que ninguna cosa, 
y es la corona, casco 6 adorno que se pone en la 
cabeza, cuya insignia indica las clases, y es fija, 
y no estásujeta á interpretaciones, á saber: 
siempre que el escudo termine por una corona, 
pertenece a un emperador , rey , grande de la 
nación , ó título , conociéndose la clase en la 
forma de la corona , cuya diferencia indica el 
adjunto grabado, por el que se vé, que la coro- 
na n. 1 , es la Imperial; la n. 2, la Rea!, la 
n. 3, de Duque; la 4, de Marqués; la o, de 
Conde ; la 6 , de Vizconde ; la ", el gorro 6 co- 
rona de Barón; la 8, la tiara pontificia ó triple 
corona de los Papas. Cuando corone el escudo un 
casco abierto con plumas y de frente, que se 
llama morrión en heráldica, manifiesta un señor 
de Solar conocido, n. 10, y cuando sea el casco con 
plumas, de frente y cerrado, n. 9, que es de eje- 
cutoria ó de privilegio debido á la gracia de algún 



-346 

soberano. También los cascos dicen lo mismo, 
mirando á la derecha y sin plumas; pero si miran 
á la izquierda , se denominan contornados , é in- 
dica que el noble de quien procede el escudo, 
fue hijo bastardo. 
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CAPITULO IY. 

De los metales y piedras en la heráldica: Bri- 
saras y delitos por los que se pierde el todo 
ó parle de un Blasón, y modo de conocerlo por 
los escudos. 

Los nobles llamaron en lo antiguo, según 
Garma, Sol, Luna, Marte, Júpiter , Saturno, 
Mercurio y Venus, á los metales que figuraban 
en sus escudos , y topacio , perla , rubi , zafiro, 
diamante , amatista y esmeralda , á los colores, 
y ellos mismos tomaron estos nombres, denomi- 
nándose en una época unos á otros asi. 

Las armas ó blasones han sido y son con- 
cedidos generalmente por los soberanos, por 
medio de los reyes de armas, antes heraldos, 
que las consignan en los libros de sus archivos, 
V asilo acabamos de ver en la concesión del au- 
mento de los blasones de Sevilla, Málaga, "Va- 
lencia y Granada por nuestra reina Isabel II, y 
ningún noble ni ciudad, sin licencia del Rey, 
puede alterar ni una línea de las armas conce- 

didas. , 

Si bien los colores manifestaron desde un 
principio en los escudos cuanto hemos dicho, 
cuando solo se grababan ó dibujaban sin colores 
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inducían á error, porque no habia nada que in- 
dicase los metales y colores, principales temas, 
por decirlo asi , del lenguaje del blasón , pero 
conociendo la necesidad de que el simple gra- 
bado hablase al estudioso y al noble lo mismo 
que las pinturas, discurrió el P. Jesuíta Silves- 
tre Petra Santa , en su obra Tessera Gentilüim, 
el modo de hacer entender por líneas y puntos 
los metales y colores de los campos y empresas 
de las armas, método que, siendo acojido con 
aplauso por todas las naciones, es el que se usa 
actualmente, y el cual deben saber perfecta- 
mente los artistas , para no caer en errores en 
sus obras dibujadas, grabadas ó esculpidas, pa- 
ra que deberán consultar los escudos grabados. 
El blanco ó plata no se graba, véase el grabado 
m 1, el oro ó amarillo se indica con puntos, n. 2: 
el gules ó rojo, con líneas verticales, n. 3; el 
azur ó azul, con líneas horizontales, n. 4; el sable 
ó negro, como se demuestra en el escudo n. 5; 
el color púrpura ó violado, con líneas diagona- 
les de derecha á izquierda, escudo n. 6; y el 
simple ó verde, con líneas diagonales de izquier- 
da á derecha, escudo n. 7. El forro de armiño 
se graba, como indica el escudo n. 8; y el de 
veros, como lo manifiesta el 9. 

El escudo n. 10, se llama partido; el del 
n. 11 , cortado; el del n. 12, rompido; el del 
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13 , tallado; el del 14, cuartelado ■ el del lo 
flanqueado; el 16, solre el todo; el del 17, 


4 
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cjir ornado ; el del a. 18, terciado en palo, que 
también puede serlo en faja. 

En el Blasón se designa también con su len- 
guaje los delitos de los nobles ascendientes, por 
medio de las Brisuras , por las que pierde un 
escudo su lustre, y á cuyo signo se denomina 
Figuras de Rebatimiento. En un principio, á 
los caballeros que cometían delitos de Lesa- 
Magestad, se les rompía el escudo públicamen- 
te, y después se ataban los pedazos á la cola de 
un caballo, que los arrastraba por sitios inmun- 
dos :lá espada , lanza y armadura se hacían 
menudos pedazos , se le quitaban con desprecio 
las espuelas y el tahalí , para que todos los pi- 
sasen, y á su caballo se le cortaba la cola sobre 
un monton de estiércol, y después lo declaraban 
infame , vil y traidor con toda su posteridad, 
como si los que no habían nacido fuesen delin- 
cuentes (1): en algunas partes pretendían quitar 


(1) Algo de esta costumbre tuvieron los Romanos, 
pues declarado traidor el favorito de Tiberio, Elio Seya- 
no , le quitaron la vida , arrastraron el cadáver por las 
calles, y ie arrojaron al Tíber. Sus hijos fueron también 
decapitados, y su hija, que estaba para casarse con un 
hijo del Emperador Claudio, fué violada por el verdugo 
antes de ser ahorcada, porque una lev del imperio, 
prohibía que pudiesen morir en el suplicio las doncellas» 
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la nobleza echando agua caliente maldecida so- 
bre la cabeza del caballero delincuente. 

Estas terribles penas se moderaron después 
en el siglo XIV, en que en los torneos se cas- 
tigaba al caballero que había ofendido á una 
dama , arrojando los heraldos á sus pies el escu- 
do de armas, y á que estuviese á caballo en la 
barrera del palenque con la cabeza descubierta, 
y su escudo y casco en el suelo durante la di- 
versión. 

Al caballero que, siendo cobarde, se alaba- 
ba de un hecho de guerra falso, se le cortaba la 
punta superior derecha del escudo, al que ha- 
bía asesinado á su prisionero rendido , se le re- 
dondeaba el escudo por la parte inferior con una 
pieza de gules; al mal caballero que inducía al 
príncipe á una guerra injusta , se le ponia una 
pieza de gules en las flguras honorables de las 
puntas del escudo : al acusado de cobarde , se le 
borraba el lado izquierdo del escudo con una 
pieza de gules; pero debe tenerse entendido, que 
cuando esta pieza se halla á la derecha , no 
es nota de infamia : al que no admitía un desa- 
fío, siendo insultado, ó faltaba á su palabra, se 
le ponia en el centro del escudo un dado de gules; 
al que violaba el honor de las damas ó se deser- 
taba en campaña, se ls marcaba el escudo con 
■otro mas chico, rambersado , en su centro , de 
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color sable; al lujurioso ó borracho, se le po- 
nía en los flancos del escudo dos palos de sable 
tronchados desde los ángulossuperiores al centro 
con el tercio de la latitud del escudo, repre- 
sentando el de la derecha su afición á la Venus, 
y el de la izquierda su pasión á Baco. Y en fin, 
al traidor se le borraban con el color sable todas 
sus armas, y se le hacia llevar el escudo vuelto 
del revés- Cuando los delitos no eran de esta 
gravedad, dice Garma en su Adarga Cata- 
lana , impresa en Barcelona en el año de 
1753 , de quien tomamos estas noticias, que 
los heraldos disminuían las piezas del escu- 
do, y siendo de animales, solían cortar algunos 
de sus miembros. Si estos justos castigos se hu- 
bieran dado en nuestros dias, y siguieran dándo- 
se en nuestros nobles, cuántos serian los escudos 
limpios de toda nota que podríamos contar? 
Desgraciadamente no serian muchos , porque á 
medida que ha decaído la caballerosidad y la 
estimación del Blasón, ha ido progresando el 
vicio y estinguídose la virtud. 

Muchas mas son las cosas que constituyen 
los elementos del arte heráldica y su lenguaje; 
pero como no ha sido nuestro ánimo el dar un 
curso 6 tratado de él, y sí solo dar á conocer su 
utilidad al literato y ai artista, concluiremos 
esta sección con un estracto de la historia del 
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Blasón, remitiendo á los que quieran profundi- 
zar en este estudio, á las obras del arte(l). 

CAPITULO V. 

De la historia del Blasón. 

Todos los autores razonables han convenido 
en que es imposible saber el verdadero origen del 
Blasón, pues que no hay datos seguros que de- 
signen la época en que empezó su uso. Los au- 
tores que han querido remontarle, le han puesto 
hasta sobre el escudo de S. Miguel y sus Angeles, 
que dicen que llevaban cruces rojas por divisa, 
cuando vencieron á Lucifer; pero no nos cuen- 
tan quién lo vio, y se fundan en las conjeturas 
mas absurdas. Dicen estos visionarios, qu esidan 
llevó por divisa el árbol de ia vida con la ser- 
piente enlazada, y que los hijos de Séth toma- 


(1) Las obras principales de Heráldica son : el Indice 
Armorial de Lower Geliot ; Aviiés en su Ciencia Heróica; 
Garma en su Adarga Catalana: y Argote de Molina, Ota- 
lora , Megía , Ogariz, Castro y Solazar, Moreno Var- 
gas, Gracia í)ei, M. S.: Guardiola, Colombieryel Padre 
Menestrier en sus obras de todas las genealogías de Rei- 
nos y provincias: puede también verse mucha parte de 
este Arte y todo su lenguaje y reglas, en mi Símbológia 
Universal, ó en mi Diccionario de Heráldica que se va 
á publicar. 
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ron por armas varias plantas y anímales , á fin 
de distinguirse de los de Caín, que llevaban las 
figuras mecánicas de su profesión. Otros hacen 
descender las armerías desde Noé , diciendo que 
después del diluvio , Osiris , hijo de Caín , tuvo 
por armas un cetro con un ojo abierto en la pun- 
ta, un Sol ó un Aguila , y que la Diosa Isis usó 
de una Luna. ¡ Qué ignorancia de la arqueología 
de Egipto! 

Dicen los que tan antiguo origen quieren dar 
al Blasón, que los egipcios ya le usaron en cuanto 
á geroglíficos, concedemos que fué el primer 
pueblo que aparece los tuviese; pero no creemos 
que hubiese nobles que se distinguiesen por ellos, 
si bien no les negamos, como tampoco á los he- 
breos , el Blasón nacional de sus banderas, por- 
que es cosa que está consignada en la Santa Es- 
critura, en la que se venias Tribus representa- 
das por Blasones , como la de Judá , que se dis- 
tinguía por la figura de un León en sus bande- 
ras, la de Zabulón , con un áncora, etc., blaso- 
nes que se fundan en las espresiones metafóri- 
cas de Jacob. 

Que los pueblos antiguos usaron de divisas 
nacionales en sus insignias militares, no pue- 
de dudarse, pues que se descubren en sus fflo- 
numentos, y se sabe por los primitivos escrito- 
res ; pero puede asegurarse, que hasta los grie- 


gos, de quienes aprendieron los romanos, no 
hubo distinciones personales que puedan aplicar- 
se al blasón de los nobles. Los Romanos que di- 
vidieron en clases su gente , pueden ser consi- 
derados como los inventores de la nobleza, puesto 
que sus patricios se asemejaban á nuestros no- 
bles, hasta en el uso de divisas. 

No faltan autores que designen á Alejandro 
el Magno como autor del Blasón, fundándose en 
que instituyó los Heraldos; pero nosotros conve- 
nimos mas con los que le orijinan de los Torneos 
de la edad media, designando á Enrique leí Pa- 
jarero, sino como el autor, como el primer So- 
berano que fe autorizó del modo que conocemos. 
En efecto, como en estos famosos combates fi- 
gurados era preciso que fuesen nobles todos los 
que tomaban parte, y para ello tenían que pre- 
sentar los papeles que lo acreditasen ante los 
Heraldos, jueces que entendían esclusivamente 
en estas materias, debió ser preciso el que los 
nobles tomasen un distintivo que los diese á co- 
nocer unos de otros , y el soberano les aprobaría 
las empresas que ellos, con relación á sus hechos 
ó á los de sus antepasados , les fuesen presen- 
tando. Si esto no fué asi, ningún autor nos ha 
dado lugar ni campo para imajinar otro origen, 
y pues que en el palenque, colores de los trages 
de los caballeros, escudos, símbolos y demás- 
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cosas pertenecientes á estas fiestas, encontramos 
muchas de las piezas de que se compone el Bla- 
són del Torneo, le creemos originario, mas que 
nos anatematicen los que le quieren remontar has. 
ta la celestial batalla de S. Miguel con Lucifer. 

No fue España de las que mas se descuida- 
ron en adornar á sus nobles con el blasón , pues 
dejando aparte los escritores españoles que les 
conceden un origen fabuloso, y emendónos, como 
se' debe en asuntos de esta especie , a la histo- 
ria diremos que en Cataluña se conocen , asi 

Jomo «n “Igoo, desde W* «' «*»• P"' 
mer conde de Barcelona, según prueoa suficien- 
temente Garma y Duran, a cuyo Principe .e 
la dio el Emperador Carlos el Calvo , cuando le 
auxiliaba en la guerra contra los Normandos (1) 

Las Asturias, las Castillas, la Navarra, y 
todos los demas reinos de Espana , admitieron 
las armerías como los Torneos, y la nobleza es- 
pañola ostentó con tanta grandeza las primeras 
de que blasona desde entonces, como lucio su 


(1) Se dice que siendo herido el Conde , pasó el Em- 
perador á verle á su tienda , y poniéndole la mano sobre 
la cabeza , y manchándose los dedos de sangre . los puso 
sobre el Escudo dorado de Wifredo dtciendole : Estas, 
Conde, serán tus armas. Estas son las de Aragón, que 
consisten en cuatro barras rojas. 
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gallardía , sa destreza y valor en los segundos. 

La Heráldica, como estudio, está muy des- 
cuidada en España , al paso que es uno de los 
países en que mas abundan los nobles, y que 
estamos en una época en que, á pesar déla igual- 
dad, libertad y democracia de que se blasona, 
el que no tiene un escudo de armería que pre- 
sentar, se distingue con sus iniciales orladas ó 
laureadas, señal de que quieren distinguirse co- 
mo nobles, convencidos, como dijo nuestro amigo 
Zamácola, «de que el mérito personal, hace mas 
partidarios que el que nace de la posesión de 
caudales , porque el primero se sobrepone á la 
muerte, y el segundo arrastra en su desapari- 
ción todas las consideraciones que despertaron sus 
respetos.» La nobleza, unida á la virtud, que 
es la verdadera y mas meritoria y apreciable, vive 
siempre: el dinero se acaba, y con él el nom- 
bre del que fundó en tan débil cimiento su nom- 
bradla. 
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NOTA BIBLIOGRAFICA. 

Escultura. Para esta sección se pueden consultar 
las obras de D’ Hancorcille sóbrelas artes; Angelo 
Fabroni, Kevsler, Raoul La Rochette : Rossi, Statue 
antiche; Gorii Museo Etrusco y Florentino; Caylus 
de las antigüedades de los pueblos antiguos; Win- 
kelmanti , Monumentos antiguos; Visconh, Museo 
Pió Clementino; y Minuce de ccelatura et scullura 
veterum, tom. 9 del Tesoro de Gronovius, y Nibby, 
historia de Roma, impresa en Roma en 1 838. 

Pistura. Plinio, historia natural, lib. 3a; 
Junii, de Pictura veterum ; en el artículo de Pintu- 
ras del Diccionario de Artes de Millin, se hallan ci- 
tadas muchas obras sobre todas las escuelas de Pin 
tura de Europa , y las principales de éste arte. 

Arquitectura. Piranesi le vcdute di Roma, e 
sa artichite; Stieglitz, Histoire déla Architecture 
des Anciens; Ceati Bermudez , Diccionario. e 05 
arquitectos españoles, y las obras de Vitrubio, Pa- 
ladio, y las citadas en estos autores. 

Glíptica. Pueden consultarse las obras de C i 
fflet, Gori, Ficorini , Wicar y Mongez , Mariette, 
Leblond, YVincbelmann, Caylus, Montfaucon, m- 
llin y Kirchimann. Todas estas obras son descrip- 
ción de colecciones de piedras preciosas, grabadas y 
de anillos. 

NUMISMATICA. Labre y Fabricius , bibliotec 
arqueológica; Banduri , biblioteca Numismática; 
Lipsius , biblioteca Numaria , en que se comprenden 
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todos los autores numismáticos hasta fin del siglo 
pasado ; Ecíel , en su doctrina Numorum , hace 
mención de las obras mas selectas de la ciencia; 
Eneas Vico, Numismática Elemental; Patin idem; 
Mangeart, id., y tratado de antigüedades, apoyado 
en las medallas; la obra de Lelewel impresa en 
París en 1835, útil para el estudio de la Numismá- 
tica de la edad media , y la preciosa obra de Mio- 
net sur la raraté et du prix des medailles, y en fin, 
la obra de Gerard Jacob , titulada Traite elementaire 
de Numismátique ancienne, París 1825, en la que 
hay una preciosa bibliografía numismática que debe 
consultarse. 

ADVERTENCIA. 

Ademas no tardarán en publicarse las siguientes 
obras del autor de este compendio D. B. S. Castella- 
nos, las que deben consultarse bibliográficamente. 

Lecciones sobre la Historia de las bellas Artes 
pronunciadas en el Ateneo de Madrid en 1 837 , y en 
el Liceo en i839.=La Historia de la Escultura, es- 
plicada en el Instituto Español y en el Liceo en 
1 840— La Historia del Grabado de los antiguos, 
esplicada en el Ateneo y en el Liceo en l838.=La 
d#l Grabado moderno en idem en 1840.=La Nu- 
mismática mercantil y forense, esplicada en el Ate- 
neo y en d Instituto en 1 84 l.=Lecciones sobre la 
Numismática española, dadas en el Ateneo por épo- 
cas, siguiendo las lecciones de la Historia de Espa- 
ña , esplicadas en los mismos dias por el Excmo. Se- 
ñor D. Antonio Benavides en 1839. 

FIN DE LA ARQUEOLOGIA ARTISTICA: 


OBSERVACIONES 


A los Profesores que se valgan de este Compendio 
para enseñar Arqueología. 

El Profesor de Arqueología artística, al esplícar 
las artes plásticas, debe llevar á sus discípulos al- 
gunas veces á los Museos de pinturas, acompañado 
de algún pintor erudito, sino es conocedor, para en- 
señarles á conocer las buenas obras, distinguir las 
diversas escuelas, y acostumbrar su vista á lo bue- 
no; á los de Escultura para el mismo objeto, y en 
ellos les esplicará todo lo perteneciente á la parte 
arqueológica de la estatuaria, bustos y bajos- re— 
lieves. 

También les llevará á visitar los Museos de me- 
dallas y Dacthyliotecas, para que conozcan las bellas 
obras del grabado antiguo en hueco y en relieve, ya 
en metales, ya en piedras duras, tener idea de las 
pastas antiguas y de las improntas, para que , co- 
nociendo el método de trabajar de los artistas anti- 
guos en esta materia , puedan distinguir una obra 
antigua de esta clase, de otra moderna, por bien que 
se haya ejecutado imitando el antiguo. 

En la Arquitectura , debe llamarles la atención 
sobre los bellos edificios, puentes y obras de todos 
géneros que existan , particularmente en el pais en 
que esplique , con el fin de que la vista ayude a su 
entendimiento , y cuando la falta de buenos edificios 
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le impidan esplicar de este modo, les hará ver, 
cuanto á esta parte corresponde, por medio de bue- 
nas estampas, enseñándoles á conocer los órdenes de 
Arquitectura , distinguirlos entre sí , y las partes de 
que se compone cada uno de ellos con sus términos 
técnicos, á fin de que puedan conocerlos, sin vaci- 
lar donde quiera que vean un edificio ó columna, sin 
olvidarse de enseñarles las láminas en que la vista 
pueda aprender la construcción de la arquitectura 
China, India y demas no sujetas á los cinco órdenes 
greco-romanos. 

Las esplicaciones Numismáticas las hará por me- 
dallas verdaderas, si las tuviese, ó por clisados ó im- 
prontas, y cuando de todo esto carezca, por láminas 
fielmente grabadas de las obras que dejamos citadas 
en la sección y Nota bibliográfica. Numismática , ú 
otras que en adelante puedan publicarse. Ademas, 
deben conducirles , si es en Madrid ó ciudad en que 
haya casa de Moneda, á visitar este establecimiento 
en horas y dias en que se acuñe, á fin de que se en- 
teren de todos los procedimientos necesarios para ha- 
cer la moneda, y los del clisage, que les esplicará an- 
tes por nuestra cartilla Numismática, único impreso 
hasta el día en España sobre el método de imprimir 
la moneda y acuñarla. En esta parte, se proveerá de 
un clisador de madera, que basta para estas operacio- 
nes de mera instrucción, V hará ejecutar á sus discí- 
pulos la estampación en metal de las imprentas, á 
fin de que aprendan el medio de obtener copias fielí- 
simas de las medallas que no posean, y deseen ó nece- 
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siten para su estudio. También los hará ver, al visi- 
tar los Museos de Medallas, el orden, divisiones y 
clasificación que se practica en la colocación de las 
medallas, la construcción de los monetarios y demás 
cosas análogas á estas. 

Cuando el Profesor no pueda disponer de una 
Dacthylioteca , ó no la haya pública donde esplicar 
la Glíptica , ni tenga tampoco al efecto anillos, pie- 
dras antiguas, ó alguna de esas colecciones de im- 
prontas, de piedras preciosas en yeso, de azufre, la- 
cre ú otras materias, como las de Lipert , Vizconti, 
etc., se valdrá de las láminas de las colecciones , y 
descripción de las famosas Dacthy liotecas que deja- 
mos espresadas. En esta parte, el Profesor ensenará 
teóricamente todos los medios conocidos de sacar im- 
prontas de las piedras grabadas en hueco y de los 
camafeos, haciéndoles practicar, al menos, los mas 
comunes y necesarios, para que puedan obtener una 
copia, en la que estudiar siempre que gusten el oriji- 
nal que se presente á su vista. 

Cuando en las artes plásticas , la escultura y la 
pintura, no pueda esplicar á la vista de bellos ori ji — 
nales, lo hará, como lo hemos dicho, para las demas 
por medio de estampas bien dibujadas y grabadas de 
las mejores obras de estas artes que han existido en 
el mundo, y de los monumentos que aun nos quedan 
en este género, haciéndoles relación de sus bellezas, 
proporciones y carácter. 

En la Epigráfica, á falta de inscripciones mo- 
numentales , les hará ver las láminas que de ellas 
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traen los autores ya citados en esta Sección , donde 
se dan con su forma y caracteres respectivos á cada 
nación. 

En la Diplomática, deberá enseñarles las prime- 
ras nociones de la Paleografía, para que puedan leer 
los manuscritos antiguos de cada edad, conocer los 
caractéres de cada siglo prácticamente, enseñándoles 
á escribir, ó conocer perfectamente al menos los abe- 
cedarios de las lenguas monumentales y la paleogra- 
fía numismática# También procurará poner en sus 
manos algunos sellos de los que confirman los privi- 
legios antiguos y modernos, para que los conozcan 
prácticamente# 

Debe el Profesor, al esplicar la Heráldica, hacer 
ejecutar á sus discípulos la formación de los escudos 
de armas y piezas del Blasón , asi como la de los ár- 
boles genealógicos de todas clases, lo que deberá ha- 
cer, en cuanto á los árboles, según la legislación que 
obra en la materia con respecto á España , que es la 
parte que mas puede interesar á sus educandos. Re- 
petirá á la vista de escudos, grabados y pintados, el 
significado de los colores y de todas las piezas que 
constituyen la heráldica , y cuando los halle en dis- 
posición, si fuese en Madrid ó sitio en que la haya, 
les llevará, siquiera una vez, á la Real Armería olas 
de los particulares, donde lesesplicará prácticamente 
todos sus objetos, si fuese conocedor como debe serlo 
un arqueólogo , ó sino se asociará para ello con un 
maestro de heráldica ó un Rey de armas. Sino hu- 
biese proporción de visitar armería alguna, les hara 
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conocer por medio de los Noviliarios grabados , los 
escudos y el blasón , y por las estampas de las obras 
de Armerías, las armaduras y armas antiguas y de 
la edad media. 

Dadas las nociones de Simbológia , les hará in- 
terpretar emblemas, empresas, divisas, símbolos 
y geroglíficos de todas clases, por medio de las 
estampas de las Iconologías citadas en esta sección y 
escribiendo anécdotas ó composiciones en lenguaje 
simbólico, se las hará descifrar á la simple lectura 
si son fáciles, ó interpretar en el lenguaje común por 
escrito si fuesen difíciles. Proveyéndose de láminas 
en que estén dibujados símbolos, empresas, etc., que 
formen oraciones perfectas, se les hará traducir ; les 
dictará asuntos que poner en lenguaje simbólico, 
ya por escrito , ya pintados : les hará conocer los 
atributos de las virtudes, vicios y pasiones humanas, 
y esplicado que les baya el lenguaje de las flores y 
de las piedras, les bará combinar pensamientos con 
unas y otras, teniendo una cantidad suficiente de flo- 
res de mano para que pueda armar un ramillete par- 
lante, con el que escribir artísticamente lo que de- 
seen, ó espresar por medio de su pintura, cosa ó idea 
que solo puedan comprender ó leer los inteli jentes. 

En fin, el Profesor de Arqueología artística, no 
debe ignorar que en esta ciencia se necesita, que la 
práctica de ver, suceda inmediatamente á la teórica, 
razón por lo que no es fácil el enseñarla bien, sin 
objetos reales ó figurados que demostrar; pero le en- 
cargamos que no ponga nunca los objetos á la vista, 
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del discípulo, sin que sepa antes la teoría de la cien- 
cia, porque el fin que debe llevarse, es el de que co- 
nozca el discípulo los objetos que tenga presentes 
después de esplicados en su ausencia , único medio 
de saber si se aprovechó bien de las lecciones que se 
le dieron, de que debe ser el sello la interpretación 
á la vista de los monumentos efectivos, ó de sus re- 
presentaciones. 
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qüitrabes ; en sustituir á las columnas figuras 
humanas como Caryalides, Atlas, etc. en va- 
riar los capitales de las columnas y embellecer 
con diversos adornos las puertas , los arcos y 
demas huecos. Por dentro se adornaban los cie- 
los rasos ó aríesoncdos y suelos entarimados, 
con obras de estuco, dorados y pinturas en mo- 
saico. La decoración común de los aposentos, se 
reducía á pintar las paredes, y algunas veces á 
poner en ellas muchos cuadritos. Los techos ó 
artesonados, á los que se daban diversas formas, 
se llamaban por los Griegos Phatecmata , y en- 
tre los Somanos teda , Icqueata , ó l acunaría . 

Los Arquitectos mas célebres enlre los Grie- 
gos fueron : Dédalo, al que se atribuye gran 
número de edificios muy considerables, si bien 
en eslo hay mucha exageración y de fabuloso; 
Ctesiphon ó Chérsipfion , célebre por la construc- 
ción del templo de Diana en Epheso; Callmcco, 
que fué también escultor, y al cual se atribuye 
la invención del orden Ccrinthio ; Dinocrates, 
que vivía en el siglo de Alejandro; Sostratos, 
favorito de Ptolomeo Fhikdelpho, autor del cé- 
lebre fanal de Piraros, y el ateniense Epimaco, 
conocido por una torre de guerra ó atalaya que 
construyó para Demetrio Poliorceies en el sitio 
de Rhodas. 

La bella arquitectura no tardó en hacerse 
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